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PROLOGO 

Entre los figuras que r.uís destacan en la H.f.storia a pesar del 

tienpo,· estd' la bu~ildo, clara y sencilla figura de San Francisco • 

de 1.S!a, 

CUando las tornentas do la guorro intestina se levantaban fu• 
1 , ' '1 riosas para barre~ civili.zacion y pazt ol lleno de anor al proJino 

incita a todos a la hUl:lildad y a la fraternidad y las criaturas que 

lo oyen vuelven a ser nansas y aoorosas, 

Hucho se ha dicho sobre las tres nis inportantes renuncia• .• 

del Santos priuoro, renuncia a su fortuna y se hace nendigo, Dios 

en Cllnbio lo hoce uultirlillol'lario en el orden sobrenr.tural, San •• 

Francisco renuncia a su libertad y Dios lo hace dueño del nundo por 

el don de la ciencia, nandanclo a las flores, TJandando a los pljaro1. 

Renuncia a su faoilia y Dios lo hace podre de innllrlerables hijos, • 

sabios, doctores, Papas, etc, 

De ostc aodo caabia los honores por la oansedunbre , la riqu~ 

za por su Dana la Santa Pobrella y su canino se dirige hacia lo divj 

no para unir lo ~uoano y lo celestial• 

Se torna en el llaostro de la Caridad, aoa a Dios, al pr6Jioo 

e todos los seros vivientes y aún a los que carecen de vida; su •• 

aaor lo exalta todo y lo caobia en agua pura y cristalina con la -· 

cual todo se hace beilo y sin oancha. 

REl trata de llevar su poes!a al coraz6n de la eonte sencilla 

! intluyc en los cantos, la literatura y en general en todas las • 
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·artes¡ las quo· desea se hagan accc~ibles a los hWJildcs, escribiendo 

poesías co:io su "Canto a los Criaturas11 escritas en dialectos pro• 

vinciales, ~s! nuchos escritores del ~odioevo reconocen lo influen• 

cia de.San Francisco en todos los aspectos de la cultura italiana • 

Muchos escritores de la Ópoca entro ellos Dante so dejaron arras •• 

trar por la influencia del S~nto y as! Dnnte despuÓs de cierto tit¡ 

!leo escribió su "Coaedia" en tnsca.10 a pesar <le haberla conenzado • 

en el idiooa ecles16stico11 • (1) 

En la pintura, Giotto nos nuestra hasta donde llega a poseci2 

narse ~e ~l el esp!rtu de San Francisco, pues su 1nepirac16n hace • 

que la belleza incenua do la naturaleza, so una con la adoraci6n al 

~utor Eterno y as! el pastorcillo plasna sobre los nuros de la oapi 

lla de Santa María de la ~rena 1 una virgen fanosa y en la iglesia • 

de Santa !!arla de lo Flor sus cuadros llenan lo atcnci6n por la gr! 

cia, la ternura y la belleza que hay en ellos, 

No sólo Giotto siento esta influencia naravillosa, tenonos a 

fray /.ng611co cuya obra está llena uc a:1or y alegría, 

En cuanto a lo quo se refiero a litcraturn, sus escritos son 

"los n&s bellos trozos despu~s de los Evangelios" (2), 

Su eloria consiste en trocar los cardos de la hunaniead en • 

flores, Es el espíritu n5s inportanto en el Cristianisno dcspu6s de 

Cristo, Es ce una gran personalidad, 

Tiene el don de hacer olvidar a los poderosos su arroeancia 

y uncirse al carro de la hunildat:, olvid11ndo sus odios, perd0nando • 

deudas y cuando el horror de la guerra y el haobre asola a Europa t~ 

dos so refugian en los santuerios y en oste oonento es cuando 



San Francisco, se levanta y redime a los hombres, los llena de es­

peranza y amor, No lleva los intereses mezquinos de otros hombres 

que buscan la popularidad, la gloria; en cambio en San Francisco -

destaca la armonía entre sus obras y sus pensamientos; entre su in 

teligencia y su voluntad. Su fuerza arrastra a las multitudes, su 

pensamiento engrandece las ideas. Es como quien dice, el conquist1 

dor de la época. Así vemos a San Fernando recostarse en cenizas P! 

ra morir iillitando a San Francisco en su humildad; a San Luis Rey -

de Francia llevar al trono las prácticas del Santo de Asís y con -

ellas gobernar. 

No se puede hablar de nuestro héroe como de otro cualquier -· 

personaje eminente, sino que hay que apreciarle en la multiplici-­

dad de su acción y verle dominando su siglo, siendo como la flecha 

como la aguja más aérea y más alta, más próxima al edificio ojival 

de la Edad Media. 

11En la cima del siglo XIII se destaca el Santo de As:!s 11 ,(3) 

En los franciscanos, ~in duda, es en los que adquiere una fo! 

ma más pura el Amare ~ iD ~ de San Francisco, el amor al -­

mundo como creación de Dios, el amor a los ve~tigia ~de Santo -

Tomás, y, por consiguiente, también el amor al hombre". (4). 

De esta manera el fundador de los Menores llena una época que 

ilumina con una luz clarísima que llega hasta nuestros días. 
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CAPITULO I 

ASIS, EL LUGAR SANTO DE UMBRIA, 

11En el centro de Italia se encuentra la po~tica Umbría 1 en ·­

ella se pueden admirar la llanura de Spoleto, las colinas afelpa-­

das de verde claro, las laderas bo!cosas de los Apeninos, al mismo 

tiempo que en Gubbio, Narna y otros lugares, hay cumbres desnudas, 

torrentes ruidosos, picos bruñidos que la hacen abrupta y hosca; -

pero analizándola desde otros rincones en.donde las montañas son -

majestuosas la paz llena el espacio y se presta a la oración y as! 

vemos que los contrastes que la naturaleza presenta en ella, repe! 

cuten en su historia 11 ,(l) 

"Taine nos lo pinta como un país bien cultivado y encantador; 

el trigo verde cubre los campos (escribe el 4 de abril) las viñas 

reverdecen y cada sarmiento se acoje a un olmo; riachuelos claros 

corren en las barrancas, al horizonte se distingue una cintura de 

montañas, y las nieves resplandecientes, inmaculadas, se confunden 

con el encaje de las nubes" (2) 

De ella se levantan los feroces umbros, los originales etrus• 

cos y los padres del derecho, Así es madre la hermosa Umbría de -­

guerreros y de santos; en ellos encontramos la virtud, la armonía, 

la paz y la serenidad todo esto simbolizado por el olivo que es el 

árbol de Umbria. "De esta subconciencia étnica, brotan en el mosaj. 

co de los siglos, guerreros y religiosos, hombres de armas y hom-­

bres de iglesia porque la santidad es lucha y la guerra es disci-· 
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plina y ambas son esfuerzo rudo 11 (3) 

En el corazón de esa Umbría serena 1 se encuentra la tran~ui 

la ASÍS "En ella hay pocas calles que suben y bajan y se llegan -

hasta el monte con casas irregulares de color rosa, como la piedra 

que abunda en el Subasio, Hay una paz semeja~te a la de un conven­

to, solo el ch?5quido del agua, el paso de una carreta o el murmu· 

llo de los pájaros la turba, Es callada y limpia la miseria no as2 

ma; la gente es alegre y sencilla; en ella el agua es el vino del 

Señor y se percibe en todos, una deliciosa y genuina felicidad de 

paz y de bien, 

Allí no pasan automóviles sino carretas con campesinos que 

cantan. Entre los desiguales edificios se confunden los planos; el 

cielo azul, un cipr~s que asoma, un olivo o una higuera, una fuen­

te que nos recuerda el Oriente, 

Pero en esa claridad hay algo de penumbra, algo de mistici~ 

mo insistente que no es Oriente. Esas calles pulidas nos hablan; • 

su pobreza es de noble su silencia es oración, No eó el Levante es 

la genuina Italia que respira", (4) 

Asís semeja la ciudad dormida que después de éruentas lu -­

chas descansa a las orillas del rescio 1 ~ientras los Apeninos la -

contemplan orgullosos, 

"El que visita la ciudad se encuentra por todas partes con 

madonas con gruesos zapatos y vestidos decentes sus demés poblado­

res son sencillos, alegres y corteses; no hay andrajos, el vino es 

barato aunque legítimo, por dondequiera se oyen las risas francas. 
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Es la felicidad sin mezcla de pesares"• .(7) 

"En las atueras <le le ciudad, la Rocca, derruida fortaleza 

feudal, pone un ceflo de lucha y vet~tez e invita a penetrar en -­

las calles pacÍ!icas donde en las horas crepusculares vespertinas 

los pasos.del viandante resuenan con sedante misterio sobre el su~ 

lo enlozado; un claro son metilico repercute en el silencio, El al · 

ma aspira con ansia creciente, infinita, como una brisa de eterni• 

dad el saludo franciscano Paz y Bienn, 

"Encima un aire aromado y limpio, envuelve el ambiente que 

se ilw:iina con un esplendoroso sol" (6), 

Dante que la admiró y amó, dec!a que se le cambiara el nom• 

bre de As!s por el de Oriente, por haber nacido en ella San Fran·· 

cisco, 

"El origen de la ciudad de As!s es remoto, Tolomeo la men-· 

ciona con.el nombre de Assison¡ en ella nació el poeta Propercio , · 

46 años antes de J.C. Su primer apóstol cristiano fue San Crispol·· 

do, discípulo de San Pedro, el año 58 do nuestra era, Allí murió • 

nu!rtir bajo Dioclociano. Su suelo fue regado también por la sangre 

de San Victoriano (240) y S~n Sabino.(30)), San RUfino fue su priJl 

cipal patrón, 

En honor de Jste ~ltino, se construyó en Asís, hacia la mi• 

tad del siglo XII y segWi el diseño <le Juan de Gubio, la hermosa • 

basílica, de estilo romano y que luego pas6 a ser catedral de la • 

ciudad en reenplazo de la antigua llamaua Santa Marla del Vascova• 

to, sitn abajo de la residencia episcopal," (7) 

Federico Barbarroja la declaró feudo de la corona imperial 

/" 
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en 1160, pero Asís se sentía subyugada y después de la victoria •• 

de Legnano en 1176 se declar6 libre, 

El arzobispo de Maguncia Critían la había saqueado pocos •• 

afios antes; en 1177 el emperador la pasa a Conrado de Lutsen. 

En 1178 Conrado la toma, siendo duque de Spoleto y es nom-­

brado conde de Asís, Los habitantes de ásÍs aprovechando su ausen­

cia arrasan su fortaleza, el Papa Inocencia III envió tropas para 

defenderla pero cuando estas llegaron sólo encontraron escombros,-

(1198) 

Desconfiando de su porvenir los señores de Asís decidieron 

rodear su ciudad con gruesas murallas, en este trabajo tomó parte 

Francisco que sólo tenía 18 años de edad, 

El trabajo Dás duro y penoso de deaolición, acarreo y edifi 

cación tocó a la gente del bajo pueblo, llamada 11 minore 11 , Una vez 

combatido el enemigo el pueblo se volvi6 contra los tiranos y viéD 

dosr éstos casi derrotados solicitaron ayuda de Perusa ofreciéndo-

les a canbio el dominio de su ciudad, 

El ejército disciplinado de Perusa se presentó y puso sitio 

a Asís. Los minores, los burgueses y algunos nobles fieles a su •• 

ciudad natal salieron para batir a los invasores, El combate fue • 

en el valle de separación, cerca del puente de San Juan~ De nada • 

sirvieron la audacia y el valor; LsÍs perdió y numerosos de sus v~ 

lerosos defensores tomaron el camino de Perusa co30 prisioneros.En 

tre ellos estaba Francisco, Corr!a el año 1202, 

"En noviembre de 1203 se. firmó la paz, Los burgueses de 

Asís prometieron resarcir los daños que habían causado a los no--· 

¡ 
1 
• 
! 
! 
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1 
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¡ 
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' ' . bles y estos se comprometieron a no pactar en lo sucesivo con 

otros pueblos sin la autorización de sus conciudadanos. Los prisiQ 

neros fueron libertado.su (8) 

En la actualidad aún a pesar de las guerras ~sís se conser• 

va casi intacta sus edjficios no han sido destruidos. Su poblaci6n 

asciende a unos 10 000 habitantes, depende d~ Perusa de la cual -­

dista 16 kil6metros su principal.oedio de vida es la agricultura y 

la producci6n en pequeña escala de agujas y liIJas, 

El aspect~ exterior ha ca~biado muy poco1 sus edificios no­

ta bles son sus cuatro grandes iglesias y el convento de los Fran-­

ciscanos. La catedral sigue siendo la de San Rufino, La iglesia de · 

San Francisco. fue cooenzada por Giacobbo di Lapo en 1228 y se te! 

minó en 1253. Consta de dos templos superpuestos, En la cripta se 

colocó en 1818 el cuerpo del Santo, Los veintiocho frescos de la -

iglesia alta son de Giotto. 

El templo de Santa Clara se edific6 en 1257 y contiene el -

cuerpo de la insigne fundadora. 

11Del antiguo asilo sagra.do de Santa Maria de la Minerva só­

lo subsisten los p6rticos históricos, 

Sobre la casa nativa propiedad de los Moriconi, se constru­

yó la "Chiesa Nuovan, en 1615. 

El convento es un gran €dificio adosado a la iglesia de San 

Francisco y levantado por su intlediato sucesor fray Elías de Cort~ 

na11 ·(9), 
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C/,PITULO II 

PáNORIJU. POLITICO DE ITl.LI~ 

Para conocer el desarrollo de la vida de un personaje, es • 

importante conocer el panorarni político de la naci6n en que naci61 

vivi6 y rauri6, Por tal motivo veremos ligeramente la situaci6n con 

fusa en que se encontraba la Península Itálica durante las·dos paI 

tes del siglo que vieron la santidad de nuestro héroe, 

"En el año 800 Carlomagno, fund6 un imperio que a su muerte 

hered6 Ludovico Pío, pero después de ~orir éste y por el tratado • 

de Verdán (843) Lotario hered6 Italia. En 951 Oth6n el Grande sien 

do rey de Gernania fue coronado rey de Milán, habiéndolo hecho ea· 

. perador en 962 el Papa Juan XII, Fundando as! el Santo Imperio Ro· 

mano Geraánico, (1) 

En 1024 sube al trono icperial, la casa de Franconia que -· 

inicia la lucha de las investiduras, El concordato de Worns (1122) 

entre Calixto II y Enrique IV, establece las bases de un futuro -· 

arreglo, Estanos en pleno siglo XII, 

11En el sur el norraando Tancredo tle Hauteville funda en 1043 

·e1 reino de las Dos Sicilias y empieza la lenta expulsi6n de los • 

sarracenos, Un descendiente de Tancredo, Roberto Guiscard, declar~ 

do vasallo de la Santa Sede, salva a Gregorio VII de las garras de 

Enrique IV y le da albergue en Salerno (1085')",(2) 

Con estos antecedentes vaaos a seguir las principales peri· 

pecias políticas de Italia durante la vida de San Francisco, 

Los derechos y los deberes de aquella época, aán no estaban 
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delimitados. entre los señores feudales y los siervos, 

"De Norte a Sur encontrar.ios: el reino de t.rlés, el Condado 

Provenza, parte de Saboya, el reino de Italia, la Marca de Verona, 

el obispado de Trente, la república de Venecia, la raarca de Istria 

la Roaaña, Florencia, Pisa, los principados de Toscana (~sís), la 

marca de /incona y el Patrililonio de San Pedro11 ,(3) 

La vida era nuy d1fÍcil 1 pues la arabici6n de poder sosteni• 
' da por el Papa y el Enperatlor que veían cowo poseciones personales 

el Imperio hacía que .constantenente hubiera luchas cruentas. 

"Los enperadores que intervinieron, en ese lapso de tiecpo, 

fueron: Federico I, apodado Barbarroja, (1152-1190) 1 Enrique IV1el 

cruel, (1190-1197); estos dos eran de la casa de Suabia. Siguió ·­

Oth6n IV de Brunswick (1197-1218), de la casa de Sajonia y por Úl­

tino Federico II de Suabia (1218-1250), 

Los papas que riguieron la Iglesia durante la oisna época • 

fueron: Lucio III (1181-1185) 1 Urbano III (1185-1187) 1 Cleraente -­

III (1187-1191), Celestino III (1191-1198), Inocencio III (1198 --

1216) y Honorio III (1216-1237), 11 (4) 

1 

1 

1 



CAPITULO IU 

PRillEROS /JZOS DE SliN FRl,NCISCO DE liSIS, 

En el corazón de la tranquila ciudad de ~sís, vivía a fines 

del siglo XII el acaudalado comerciante Pietro Eernardone, hombre· 

inteligente y astuto, que había visto la primera luz en Lucca, Su 

esposa era una dama francesa de rancio abolengo e innw;¡erables Vi! 

tudes,llanada Picea de Bourlemont, 

11El edificio hogareí'lo tenía tres pisos, con sus anillos pa· 

ra antorchas, sus rejas nedievales, sus argollas para amarrar los 

caballos y sobre la puerta de entrada, el escudo del amo: tres ána 

des de plata bogando en el ·rio, 

"Estando ausente Pedro, nació, el 26 da septiembre de 1182 

(l) el hijo prinogénito del :natritJonio", 

"La madre le puso en el bautismo el noobre de Juan, 11 (2) 

De vuelta a lisís, alborozado del felÍz suceso, Pietro le 

cambió el nombre por el de Francesco, en recuerdo de Francia de -· 

donde venía 11 (3) · 

11 Nada de extraordinario sabenos sobre sus prineros aí'los,To­

raás Celano su priner biógrafo, nos dice que aprendió sus primeras 

letras en la iglesia extramuros de. San Jorge, Debía ser una escue­

la suigéneris adaptada para cuoplir lo ordenado en 1179 por el con 

cilio de Letrán que obligaba a los obispos a establecer una escue­

la en cada catedral y proveer de lo necesario a los naestros para 

que los cl~rigos de la misna iglesia y los escolares tuvieran 

oportunidad de aprender a leer e instruirse, 11 (4) 

1 
1 
! 
1 

1 
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HAprendi6 latín vulgar, 1111ngua rústica", corriente en Ita .. 

lia en el siglo XII, y, sobre las rodillas de Picea, la lengua 11ga­

llica 11 que será el vehículo de su ardiente amor. Más tarde lo en-­

contramos predicando en el dialecto umbro, lenguaje de. las calles 

de ASÍS, 11 (5) 

En varias ogaciones las conversaciones de los padres de Fran 

cisco, se referían al porvenir de su pequeño hijo, el padre soñaba 

con hacer de él el comerciante más rico de Asís, mientras su madre 

deseaba hacer de él un servidor fiel de Dios. 

Así Francesco se desenvolvía en un hogar lleno de paz, que 

lo iba haciendo con el ejemplo de su padre, un buen comerciante y 

con las enseñanzas de su madre, un caballero amante de los versos, 

las canciones de los trovadores y las leyendas del Rey Arturo y -­

sus Caballeros. 

Sus miradas seguían el paso de los infantes, huéspedes de -

Conrado de Lutsen, dueño de la 11 Rocca", en nombre del imperio y -­

que educaba allí al pequeño Federico II. 

De esta manera llegamos al año de 1202 1 en que se sucit6 •• 

una guerra entre Perusa y Asís y que llev6 a todos los j6venes a -

sus filas. En ella fueron capturados varios caballeros de Asís en­

tre los que estaba Francisco, que dur6 doce meses prisionero1
11du-­

rante ese tiempo, Francisco asombraba a sus compañeros de infortu­

nio con las manifestaciones de una constante alegría. Cantaba, -­

reía, recitaba composiciones poéticas •• , Y cuando sus compañeros -

le reprendían o le preguntaban cual era la causa de su constante -

regocijo, respondía: 
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• Estoy contento pensando en mi porvenir, No sabéis que es­

toy destinado a ser un gran príncipe?", ( 6) 

Era que Francisco se sentía lleno del ardor impetuoso de la 

juventud, . 

De regreso se reanudaron los festines en los que el padre • 

de Francisco gastaba el dinero con prodigalidad, pues no quería -~ 

que su hijo quedara en ridículo ante sus amigos, hijos de nobles, 

Durante aquella época 1 tiempo de troYadores 1 juglares y ca· 

balleros andantes Francisco siempre sobresalía de entre sus compa· 

ñeros por la elegancia en el vestir y su alegría natural, 

Por este tiempo padeció una penosa enfermedad que lo llevó 

hasta el borde mismo de la tumba, Larga fue la convalecencia; pero 

gracias a los so~Ícitos cuidados de su madre, volvi6 a recuperar • 

la salud, 

En cierta osaci6n encontr~ndose a un lado del camino de la 

Porta Moiano, se sentó ahí un rato y comenzó a meditar; pensaba pª 

ra sí que su existencia era incompleta, pues sentía que en ella -­

faltaba algo, 

Al saber la lucha entre Inocencio III y Markowaldo de !nwei 

ler, Asís se-alborotó y loE jóvenes fueron en masa a engrosar las 

filas de Gualterio de Briena (7) lugarteniente del Papa, Entre •• 

ellos va Francisco, al cual su padre había dado uno de sus más he! 

mosos caballos y lo había equipado con ricos arreos; en una de las 

prácticas militares se sorprenden sus compañ~ros al verlo cambiar 

su montura y equipo con los de un.pobre; pero piensan que esto no 

es mas que una locura propia de la edad, 
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En la noche, se vió en sueños en dorado pa~acio 1 con armady 

ras bripantes y numerosas; una voz le dijo: - "son para t1 y tus 

soldados", 

Más cuando ya va camino de Roma recibe la orden misteriosa 

de regresar; sus amigos lo recibieron con bromas, piensan que tal 

vez algún capricho amoroso lo ha obligado a volver, 

Su vida vuelve a ser la del.jÓven rico y despreocupado al -

que las fieEtas y laE ilusiones no dejan lugar para meditar, pero 

poco a poco siente que todo ésto le cansa y vuelve a sentir un va• 

cío en el alma que lo inquieta, 
\ 

Así en un hermoso día del año de 1205, despuésde un alegre 
1 

:fe~tfo, Francisco se siente más meláncolico que de costumbre y al~ 

jándose un poco de sus amigos, trata de decifrar que es lo que su 

corazón y su mente desean. 

Al verlo así de reservado y triste sus amigos le preguntaron: 

Estás enamorado?, 

Si1 respondi6 el jÓven, con voz profética; pienso casarme, 

pero debeis saber que mi novia es mil veces más noble, rica y her-

mosa que cuantas doncellas habeis visto y conocido". (8} 

Desde entonce3 sus amigos cada vez que lo veían solo y tac1 

turno solían hacer burla de sus tristezas·por lo cual él prefirió 

· alejarse. 

Paseaba siempre por el Subasio y aunque seguía viviendo con 

sus padres, sus costumbres habían cambiado mucho, Cuando su padre 

estuvo ausente Eentaba a la mesa a los pobres los cuales ahora 
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eran sus invitados. 

"Un día, el mismo año de 1205, tomó repentinamente el cami· 

no de Roma, pero como peregrino", ( 9) 

De regreso, indeciso, inquieto, tiene su primera victoria 

moral al besar a un leproso y vencer su repugnancia hacia una vie· 

ja jibosa que le pedía limosna con insistencia. (10) 

SAN DAMIAN, 

Francisco acostumbraba llegar todos los días a la iglesia • 

de San Damián por la cual sentía predilecci6n; en ella había un -­

gran Crucifijo al cual dirigía siempre sus s~plicas y con el cual 

cuando estaba completamente solo solía conversar; "un día, de la • 

figura inerte de Cristo salió una súplica para el jÓven: 

Francisco, ve y repara mi casa que se derrumba, 

"De muy buen gusto, Señor, lo haré", fue la espontánea res• 

puesta, 

Tan preocupado se quedó con esto pensamiento, que dirigién-

dose a la población más cercana, se deshizo de todo lo que podía • 

tener más valor, su caballo, sus prendas de oro, y no satisfecho -

con ésto se fue hacia la tienda de su padre, de la cual toma algu­

nas. piezas de tela y de ahí ~e va a Foligno en donde vende todo,Se 

dirige a San Damión en donde ofrece al anciano canónigo el importe 

de su venta para que con él sea restaurada la capilla. Pero a la 

vista de tan importante suma de dinero, el anciano se negó tenaz-­

mente a aceptarla, temeroso quiza de que aquella fuera una de las 

habituales locuras del jÓven mercader, cuyas extravagancias eran • 
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conocidas por toda la ciudad, Nada valieron los ruegos y las SÚ··-

plicas de Francisco, El viejo sacerdote se mantuvo firme en su ne· 

gativa, la bolsa repleta fue a parar al hueco de la ventana. En -­

cambio accede a la petici6n del j6ven, do que le permita pasar una 

temporada en San Damián, para consagrarse a la oración, 

Todo eso sucedía en ausencia de Pedro Bernardone el que al 

enterarse de la conducta de su hijo, monta en c6lera y se dirige a 

San Damián más no encuentra a su hijo, pero el sacerdote le devue! 

ve el dinero con lo cual se calma un poco, 

11 Al mes resuelve el Santo presentarse en Asís como mendigo, 

Tumulto en la calle y ••• Pietro reconoce a su hijo, Rojo de ver ~· 

guenza, se abre paso a empellones, lo mete a su casa y lo encierra 

bajo llave en el frío s6tano, 

Asís habla del suceso y Pietro se ausenta •• ,La madre se 

acerca al hijo y sus manos temblorosas abre la prisión, Francisco 

vuelve a San Damián11 , (11) 

UN JUICIO SENSACIONAL • 

A su regreso, el padre de FranciEco increpa a su mujer y •• 

la manda a buscar a su hijo para llevarlo a los tribunales, Lo~ -­

cónsules eran amigos del rico comerciante; la causa parecía ganada 

Sb c;nbargo de nada le valió esta vez su condición, Citado a comp,a 

recer ante la justicia, Francisco se neg6 terminantemente diciendo 

que "por gracia de Dios era hombre libre y que s6lo reconocía la • 

autoridad de Dios, de quien era siervo" (12) 

Más Francisco, f'nerte en su unión con Dios, apeló al obispo 
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Pietro Guido, Este era un Santo varón, de carácter fuerte y en re· 

laciones poco araistosas con las autoridades C!iviles, Cit6 Guido a 

Padre e hijo a su palacio, Al cual van los dos, Monseñor, con pal! 

bras dulces, trata de convencer al mancebo de· la obligaci6n que •• 

tiene de devolver los bienes de su padre, Francisco se despoja en• 

tonces de sus ricos vestidos, los deposita a los pies del autor de 

sus 4Ías y exclama: 

"Oid todos y escuchadme 1 hasta ahora he llamado padre a P~ 

dro Bernardone,,, pero me he propuesto servir sólo a Dios, y le d~ 

vuelvo el dinero y los vestidos que de él he recibido, De aquí en 

adelante sólo diré! Padre Nuastro que estás en los cielos! ••• 

La separación fue solemne. Morico salió con la ropa de su -

hijo y éste recibió del obispo el viejo manto del hortelano, aban­

donando luego la ciudad," (13) 

FRANCISCO, EL POBRE, 

Aunque el recuerdo do los hechos resientes amarga a Franci! 

co, el pensamiento .de que ahora pertenece por completo a su Padre 

verdadero, le levanta el espíritu y le alegra el alma, 

Así, sin prisas, pausadamente, se encamina a Gubbio; cuando 

pasa por el Subasio unos maleantes lo detienen para robarlo¡ m~s • 

como no logran quitarle nada porque nada lleva lo maltratan, sigue 

despu~s su camino y llega hasta un convento de benedictinos que 

lo albergan y le dan la comida a cambio de sus servicios como ayu­

dante del cocinero; luego que se repone de sus fatigas, sigue su 
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camino, llega hasta el lugar en que Federico Spadalunga vive, éste 

lo recibe con efusión y le da ropa para vestirse a la uganza de •• 

los ermitaños, 

Francisco decide volver a San Damián, en donde el sacerdote 

le ofrece hospedaje; su humildad llega a tal grado que todos los • 

diás llama a la puerta de las casas para pedir limosna y los des-­

perdicios que en ellas le regalan constituyen su diario sustento, 

Su aparición en Asís era causa de blasfemias de parte de su 

padre el que al oirlo se encolerizaba, Entonces Francisco se arro­

. dillaba delantr. de otro pordiosero llamado Alberto, y le decía: ••. 

"Ben.díceme, Padre mío11 , 

!fo había podido borrarse de la mente de Francisco la visión 

de San Damián, y la orden que había recibido de reparar la iglesia 

que de desmoronaba, Consideró, pues, llegado el tienpo de cumplir 

esa orden y regresó a San Damián, Mas cotio es sabido Francisco ca­

recía de dinero para comprar los materiales para la obra, Recordó 

entonces los tiempos en que solía imitar a los juglares y sin pen· 

' , ' . ' sarlo mas se presento en los lugares nas concurridos y coraenzo a -

cantar loe viejos romances guerreros, 

Muchos reían y le insultaban; otros le daban liraosna, y al• 

gunos ¡ impresionados por aquella persistente devoción del jÓven, -

cuya historia conocían, no solanente le daban sino que lloraban al 

verle cantar. 

Así con una habilidad por él mismo desconocida fue restau--

randa con sus propias manos la derruida iglesia, 

Terminada la reparación de San Damión, siguió la de San Pe-
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Aro r luego la de San~a Mam de los Angeles·. 

· En 121l s.e .d~diaa"a. la reparación.de otros templos entr~· --· . 

·los cu~les está el ·sailtllarto de. la Vii'gen1 entre Sangemini y Por~! ;: . 

ria 1 y en 1216 restaiir~ "'la iglesia de Santa María, del obispado. de 

Asís, 

As! pasaban los días, ayudando nisa diaria en San Damián, 

cuando el 24 de febrero 12081 por una coincidencia, el sacerdote, 

al leer el Evangelio del día (San Matías), levantó más la voz al -

decir: ... "id, pues, a predicar .. , no llevéis ni oro, ni plata 11 .. , 

Cuando Francisco oyó ésto se quedó íleditando y al terminar 

la misa canbiÓ sus vestidos por el tosco sayal y sustituyó su cin 

turón por una gruesa cuerda, 

SUS PRIHEROS PASOS COMO PREDICt.DOR. 

El lugar al que primero se dirigió fue Asís, diciendo a to­

do aquel que se cruzaba en su canino: 11 Dios te de paz". Y luego, -

con palabras sencillas, sin reparar en las burlas insultos y hasta 

golpes que le dirigían, hablaba de Dios, de la necesidad de ser --

·bueno, ·del castigo de las faltas, del anor al projimo, El tema de 

sus pláticas era sienpre la paz, supremo beneficio para la humani­

dad: la paz con Dios cumpliendo sus mandamientos; con los hombres 

siendo justo y recto en los procederes, y con~igo mismo buscando -

siempre la aprobación de una sana conciencia. 

A los primeros risas siguió la adairación casi general, El 

rico mercader Bernardo de ~uintaval, después de comprobar la san-­

tidad de Francisco, le pide consejo, y en el vascovato, donde bu~ · 
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can: .·iuces espirituales, Pedro Cattarii; · can6n.igo .de· San RufinÓ, --·· · 

abre· para ellos, tres. vece! e,! libro del.EvangeÍio, Cada vez. topan . . . . ' . . . . . 

'.· ··con las palabras de C~isto sobre la pobreza y la renuncfá pro~i~ .. 
Los dos deciden deshacerse ele sus bienes y en la Plaza de 

San Jorge. los reparten ~ los pobres, El sacerdote Silvestre los -

imita y va con ellos, 

11En la Porciúncula, construyen cerca de la iglesia una cho­

za de ranas. Allí pasaban las noches, Empezaba el Franciscanismo .. 

• •" (14) 

LAS MISTICliS NUPCIAS DE SAN FRhNCISCO CON LA DIJAh POBREZ4, 

11 /Jíos hacia que Francisco, interrogado por sus alegres arai­

gos entre el bullicio de una francachela, había respondido que era 

un sueño tomar esposa, tan bella y principal, que en el rnundo no -
! 

pudiese otra alguna coraparársele; y esta novia, esta doncella sin 

par, a quien llamaba el amante en su araorosa ~anguidez, estuvo ve­

lada hasta que Francisco oyó la frase del Evangelio, Apareciese en 

tonces embelezadora aupque macilenta y hUl!lilde, la mística despos~ 

da, la virgen Pobreza,n (15) 

La alegría que hay en el corazón de Francisco es inmensa, 

una gran ansiedad lo invade y junto con sus compañeros decide irse 

a la cumbre de una montaña en la que ella mora. Todos los obstácu-

los que se les presentan, aunque penosaoente logran v~ncerlos, la 

ilusi6n de Francisco por encontrarla no le permite detenerse, 

"Y he aquí que madona Pobreza, avizorando desde la cUlilbre 

los ve suhir con agilÍsimos pasos, Pensaba entre sí: Quienes son 

~stos que vuelan como nubes y como palomas a sus nidos? y oyóse -
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·. · .. una ~oz que aeda : .. No,. ternas. ~fja de .Sión, qu~ ·~sos :son: la. des,c~rt­
. ".dert~ia bend¡t~· del :Señor ~-·esco~fdq~· e~:ca~~dad no: fin~ida, Y·nrads¡ 

. . . .·.· ' . .. ' . : .·.·. '.. .. . . . 
. ' . : ·1 . . I ,·· . '. . . ' . ., . _. 

, . , na Pobreza, incHnandose .al.suelo; )es Saludo con bendiciones de "" 
. . . , .. 
dulzura y les dijo: ~ecirlme la causa de vuestra venida y por que -

tan apresurados habéis arribado del· valle de los miserables de la 

montaña ·de la claridad~ Ye buscáis a mi, tan raísera corao me véis, 

sunergida por la tempestad y hÚerfana de toda consolación? 

Los frailes respondieron: 

Venirnos a tí, madona nuestra, y te rogamos que nos recibas 

en paz. Queremos ser siervos del Señor de las virtudes. El mismo 

Rey de los .reyes y Señor de los señores, Criador del Cielo y de la 

tierra. Desea tu rostro y tu belleza, Por amor de El te rogamos, -

madona, que oigas nuestras súplicas: l Oh gloriosa y eternamente 

bendita. 

lladona Pobreza les replicó con dulce voz y la cara radiosa 

de alegría: 

Os confieso, amigos, que desde vuestras primeras palabras -

me habéis colmado de gozo. No soy una jÓven rústica, como muchos -

piensan sino antigua de días, sabedora de las disposiciones de las 

cosas, de las variedades de las criaturas, de las mudanzas de -· 

los tiempos. He conocido las fluctuaciones del corazón humano. 

Y les habló largamente de sus cuitas y abandono desde que -

vivió en el Paraíso de Dios en el principio de los siglos, 

Despu~s ailadi61 

De vosotros me río, aoigos, raás que de los demás. 

· Exaltándose de gozo, Francisco comenzó a alabar en alta voz 
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ai Dio.s :q~p_ote~te~ que ri~ abandona a. ios:: que·:~~:nfíari ~.n Ei~ ·.Y ~: 
·b~·j~nuo:~e ia mo~ta~·._.llevaron·a· ~dona·P~bre~ .ai iuga~ d~·s.u ~s~ 

<-~~·ricia./ E;~:"l~ h~~a. ~~l: m~d~odfa, . . : ' . · .. · . · . ·· :· . 
. .. 

. y preparadas todas las cosas la convidaron a comer cori ellos . . . 
· 'I ella les dijo: 

Mostradme antes el oratorio, el claustro, la sala capitular . 

el refectorio, la cocina, el dorraitorio, las cuadras, los bellos -

asientos, las mesas pulidas y las casas inmensas. Porque nada veo 

de esto y os encuentro gozosos y saturados de consolación, como si 

todo estuviera aparejado a vuestro gusto. 

Ellos le respondieronr 

Reina y señora nuestra: nosotros, vuestros servidores, est! 
' 

mos fatigados del camino, y vos tanbién, al venir con nosotros, os 

habeís cansado no poco. 

Coraamos, pues, si os place, y todo será cumplido a vuestro 

talante. 

Me place, pero dadme agua para limpiar las manos y toalla -

para enjugarlas. Muy prestamente trajeron el casco de una botija -

con agua pues no tenían botijo entero, Y derranando agua en sus !J! 

n°" buscaban aquí y allátohnlln.No 1'.nlláncloln, uno do ellos le ofr~ 

ció la túnica para secar las manos, Y ella magnificaba a Dios. con 
I I d todo su corazon. Des pues la llevaron a la r:iesa prepara a, y no --

viendo cás que tres o cuatro mendrugos de pan de centeno puestos -

sobre la hierba, ·admiróse grandemente y dijo en su corazón: Quien 

ha visto tal cosa ~n la generación de los siglos?. 

Y se sentaron todos con igualdad, dando gracias a Dios por 
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• · . ; tod~s .s\is do~e~ /y Jlá·d~na: Pobjeza · ~ridó· traer vi.anda coc.lda en.:.es~ . . 
'-'. :"cudilla·~.:.y·~e ;t~j~ ~·:~~cucUlla ... Uena: de ag·~:; todo~ mójar~n·~· . 
• . . . . . ' . . . . ·.> ~ , . . . ' : . . . . . . . . ' .. · ... 

. en ella el pan •. Mando, al .r:ienos, que le trajera~ hierbas cuidadas 
. . . ' . . " . . . 

·y crudas; mas no teniendo huerta ni hortelano, recogieron hierbas 

campestres en la' .sel Vil y se las pusieron delante• y ella insistió: 

.Dadme un poco de sal para salarlas, porque están amargas. 

Le respondieron: 

Esperad, eadona; iremos a la ciudad y os la traerenos si a! 

guien nos la da. 

Pidió ella de nuevo: 

Dadae un cuchillo para separar esto superfluo, y cortar el 

pan que está duro y seco, I' 

Y ellos: 

t!adona no tenemos herrero que nos forje cortantes, 

Por ahora haced que los dientes sirvan de cuchillo y des ~· 
, 

pues proveeremos, 

Y ella otra vez: 

No tenéis un sorbo de vino? 

Respondiéronle: 

Sef'lora nuestra; no tene~os vino, pues el pan y el agua son 

principios de vida, 

Después de la refección bendijeron a Dios y la llevaron al 

lugar del reposo pues estaba fatigada y así desnuda en la desnuda 

tierra se acostó, Pidió en seguida una almohada de cabezal, y 

ellos le llevaron al punto una piedra para reclinar la cabeza, Y 

despu~s de dormir con suef'lo sobrio y quiet!simo, alz6se con ágil • 
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· Ugerezfr y les pidio que le enfefta~n el claustro, '/ l~evandola· • 
·.. . . . ·, . . ' .. ·. . ., ' 

· . a· una colina, le oostraron to4o. el horizonte que· desde ·aua se di"' 
' ' . . '. . . . . ,'• . . ~ . . . . 

· v1eaba1 · · . . : . 
. . . 

·. Este ·es nuestro cl&us·~~o, seilora,.., 

Y ella les ·!landó que. t~dos. se sentasen a su redonda y 'come¡ 
, . 

zo a hablarles: 
. . , . . 

Benditos seais del Seflor que hizo el cielo y la tierra, hi• 

jos que oe habéis recibido con tanta plenitud de amor que me pare• 

eta estar con vosotros en el Paraíso de Dios 11 (16), 

Y la Dana Pobreza que no c1Be azahares y descalza sus pies 

sobre la blanca piedra, recibe a Francisco cono su amo y señor con 

amor infinito, el Seftor desde el cielo los bendice gozozo, 

Grande y fecunda había de ser la descendencia de Francisco 

que ir~ predicando por el mundo los Evangelios del Seilor, 

1J.S PRD.!ERAS MISIONF.a, 

11I.l poco tiempo, loe penitentes de J.s!s van teniendo más ·• 

adeptos y entonces Francisco decide, que sus penitente! no sólo h¡ 

gan oraci6n y sean humildes y pobres, sino que se extiendan por el 

oundo, ilevando el men!aje de Dios a todos los áabitos de la tia·· 

rra y aeí llegado el mo~ento'de separarse Francisco les habla con 

tiernas y sabias palabras luego abraza a uno por uno, co;'!io madre • 

carií'!osa y ellos partieron de dos en dos", (17) 

· En el valle del Rieti encontra~os a Francisco predicando;su 

casa es una gruta en·1a que llora y reza por todas sus culpas y·· 

las ajenas • 
. ' 

j 

t 

1 
1 
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. -'No ob~tai1te l¡¡f calumniéls qu~ a veces se ·1évant~bah contra 

:' l!'.>S ··seguid~res .de Francisco·, ad coJ:Jo ·la. f'al tá de sustento y .de<~ . . .·.. . .. . . 
. - ·.. . . ' . •, . . . . .. ' . ·. . . ' . . . . . . ... ·: 

. hospedaje, lq~.ad~ptos de,este aulilentaban'.y'en vi~ta ~e e.sto la ..... · 
.... , : ' . . .. . . . . . . . . . . '• . . , . . . 

. P.orqiuncula. ·fúe abandonad~: por 1'al~a de espacio y se inauguro el - : 

: "Tugur.ium de Ri vo Torto'i. 
. . . . ' ' . 

. El obispo Guido trato de disUadir .a Francisco de su extrema 

pobreza pero tuvo que rendirse a· sus razones que le tocaban de ce! · 

ca. 

"En Rivo Torto se escribe la prir.!era Regla Franciscana".(18) 

SAN FRJ..NCISCO REGRESA A Lh PORCIUNCULA. 

En Rivo Torto habían encontrado los franciscanos un lugar -

tranquilo para su aeditación, pero la impiedad de un cacpesino, hs 

ce que Francisco y sus compafieros abandonen ese lugar, entonces el 

abad benedictino del Subasio siente compasión por ellos y les ofrQ 

ce el templo de la Porciúncula. Por el cual Francisco paga en --­

arrendaraiento una canasta de peces cada nes, los cua¡es tona del -

ria Chiaggio1 pues aunque los benedictinos ofrecieron a Francisco 

este terreno en propiedad él no lo acepta. Se conformó con el per­

niso para que sus hermanos permanecieran allí a perpetuidad, pero 

no olvida que nada propio deben tener si no quieren que su Dama se 

ofenda. llrededor de la iglesita se levantaron chozas de raoas con 

barro. Fue el priner lugar franciscano. 

11 /,llÍ conoci6 a Clara Scifi la cual, el año de 12121 el do­

~ingo de Ramos, trocó los placeres de este mundo por el luto de -· 

las penas del Salvador", (19) Es la fundadora de la orden de las 
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S~·priaero~ .efJOs. los.pasa. cÜa. ·en laJglesia dé Santa· ifa.~ . 
·. ·. .. . . , ... ' . 

" y Slt.N lmN0¡µ'.8 y. S~JETOS~· 4 roiloa11 
. " . 

Francisco y sus compafieros·acostumbraban reunirse de vez en 

cuando, para leer su regla, renovarle y modificarla, Cierto día se 

ley6 esta co1'.10 de costumbre pero al llegar al pasaje "sean menores 

y sujetos a todos11
1 br1ll6 en sus ojos una insp1raci6n. El cabal!~ 

ro andante de "Dama Pobreza hab!a encontrado su ''lema de arC1Ss" ,su 

divisa, Exclam6 comiovido: "quiero que desde este r.iomento nos lla· 
'• 

memos;· fratres cenores, nenores que todos, menores todav!a que los 

astros.os mendigos caminantes, Nadie se llamará prior. 11Y desde en­

'• tonces, viv!en de lii:losnas que todos pedían de puerta en pu~rta Pi 

ra senterse luego a la "aesa del Sef"ior11 • •.• y trabajaban Sin cesar" 

.(~O) 

J)e esta suerte, siguiendo estas enserianzas, los frailes .se: 

v!an en los hospitales y ayudaban a todo aquel que quisiera util1• 
; 

zarlos para algun trabajo, sin aceptar nada en recompensa, como no 

fuera un mendrugo de pan y wi sorbo de agua. Y por si alguno vaci• 

laba en el fondo de su coraz6n1 San Francisco los exhortaba con •• 

frecuencia diciéndoles a ·llSed pacientee en la tribulaci&n, sol!ci·• 

tos en la oración, sufridos en la adversidad, activos y constantes 

en el trabajo, modestos en l~s palabras, graves en vuestras costu¡ 

bres y agradecidos al recibir beneficio~. Preguntados, responded.• 

con humildad; perseguidos, bendecid; injuriados y c~luriniados dad 



.. · 'gracias,'·pues, por ~st~s :medi~s se· adquiere gran .récompe~il"·· 
1 • : ·-.:'·< ·:: Seg~o ya d~ la ·perseverancia de sus ;i!~c!pulos ~de que · ••. 
i : • .: ' .• · ' ·• .• • . . 

. . . . . . . . . . .. . ; . . I . . . . • 

: : ·. es ta ban bien pre.Parados ·~ra pre4icar:, '1~! . indico que !µeran en mi. 
/.' ..... s16n :'evanc~Úc~ a dis·t~tos 1~are~; ras! ee sep~raron e~. ~uatio 
~ . . . . . . .. ~ . . ' . . . . ·, . . . . 

l .. direcciones divers~s·~ .como sigµie~Ó··los cuairo truo! de la CJ'UJ,. 

f 
i 
i 
¡ 
1 
1 

~ 
Francisco se dirige a Umbría a predicar, de all! pasa a •• 

Toscana; su coopañero es el antiguo sacerdote Silvestre; siguen •• 

por Florencia, Pisa, Chiusi y a su regreso a 4s!s son recibidos •• 

con júbilo. Este r~c1b1ciento lo asusta, pues no quiere perderse -

por las adulaciones que llegan ~ sus oidos y se siente más felfz • 

cuando alguien lo injuria y bendice ol que as! lo trata, 

Siempre que puede, se aleja del mundo para hacer penitencia 

y en la cuaresllla del aflo 1209 decide irse a una isla que está en • 

el lago Trasimeno, al cual lleva consigo dos panes, de los cuales 

solo la nitad de uno le sirve de su!tento durante el·tiempo que p~ 

se allí llorando y orando, 

El invierno de ese ci!no afio lo pasó íntegro en una choza 

del l!lonte Sarteano, para castigar al hermano 11asno11 , Vencidas las 

tentaciones de la carne (21), fue asaltado por una ansia infinita 

de soledad y sólo despu~s de recibir de boca de fray Maceo, fray • 

Silvestre y Sor C~ara la seguridad de que Dios lo quería en el Pt1.l 

pito, se decidió a continuar su apostolado, 

Más elocu~nte que la rígida regla 'que Franci!co habla 1de¡ 

do para su Orden era su ejemplo en todos instantes. Comía 1 beb{a 
j 
1 
! 

I 
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apenas· lo indispensable para vivir; oraba ·y predicaba dn. descanso . " . . ·, . 
y en. todos ~ps a otos ~e su vida pon!a de relieve tanta hu.-::iildad y . 

. · . . . . ' 
l!lánsedul!lbre qotio purezc de corazon •. . . . . . 

FRl.KCISCO DECIDE IR ¡~ LOS Pi,ISES S/.RlU~CENOS. 

En el afio de 1219 Francisco resuelve ir a tierra de infie-· 

les en busca de aartirio, En coopañ!a de !ray Iluainado y otros •• 

compañeros se eabarcó en iJlcona dirigiéndose a Siria, Sus priaeraa 

prédicas tuvieron lugar en el caupanento cristiano,.en el que la. 

victoria hab!a embriagado a los guerreros y seBbrado la confusión, 

Luego, y no sin sufrir grandes vejánene~, consiguió ser llevado a 

la presencia del Sultán Uelek-el-ka~el, con peligro de su vida. No 

logra convertir al nahometano, no obstante éste acepta su amistad 

y le ofrece varios regalos que el Santo rechaza, lo que ~ravilla 

al Sultán, Cuando llegó el CTo~ento de la ~espedida el Sultán le di 

jo1 "Ruega a tu Dios que ne ilumine y ne haga conprender cual de • 

las dos religiones es la aás grata", (22) 

Sabedor de las dificultades de Italia, regresa apresurada • 

nente, 

• 110 c~nsigui6 :nartirio cruento, pero le eeperaba un Calvario 

cucho n&s cluro. 

EL J.iOliTE í.LBERNI/ .. 

Cierto d!a que viajaba Franci~co hacia Roraa en coapafiia de 

Fray León pasaron ante el castillo de Montefeltrio, La regia 11Jan·­

s16n estaba engdlanada cono para fiesta y se·o!a ruaor de banquete 



.1~s y :venida:! de· p~je~, caballos enjáezados, carros adQrnados. que·.·· 

. entrab.ari cori' ~ran' es~ruendo, música y :cantos de tro~adores ~ 

·Los dos· •~raei'lores" no se escandalizan y, llegados al patio -
. ,• . 

1nterior .contemplan el.pendón de los Montefeltrio que el viento ID! 

ce blanda~ente. Pronto empieza la cerenonia de arnar caballero al 

primogénito del Señor. Todos .los invitados a!isten a una misa; a -

la salida, Francisco se coloca en la escalera y enpieza a predicar, 

Todos se preguntan quien es aquel fraile que interrunpe los juegos 

y las diversiones de los señores?. Por curiosidad se ponen a escu-

charle, y empieza a predicar sobre el tena: 

11Tan grande es el bien que espero, 

que el penar oe es placentero11 , 

Y en torno de este tema ioprovisÓ Francisco un discurso 11! 

no de tan arrebatadora elocuencia, que al terminar, uno de los se­

ñores el jÓven conde Orlando de Cattani, señor de Chiusi pide ha-· 

blar con él pero el Santo lo indica que primero asista al banquete, 

Conversó luego largÓtrato con él y al despedirse, Orlando -

le suplicó aceptara co~o lugar propio para la oeditación, la nont! 

ña de Verna, en Toscana, propiedad suya. 

"Francisco mandó examinar el lugar que desde entonces será 

su sitio favorito". ( 23) 

EL ChPITULO DE 11.S ESTERhS, 

Los "menores" acostU!lbraban reunirse cada año, para referir 

los resultados de sus misiones, La fecha escogida por ellos era la· 

· de la fiesta de Pentecost~s, pero n~s tarde decidieron llevar a C! 
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' 'bo sus Jilntas ei 29~ de septiefubre. ' ' . 
. . . . . . ' . ' ~ .. ' . :· ... ' . . ; .. 

Una ··vez hecho el i'e.sunen ele sus recorridos., Francisco oraba 
. ' . . . . . . . 

. con· sus· heri:ianos 'I con frases sencillas j ·. te'n!a con ellos. conversa• 

ciones pro.fundas ~n las cuales les recordaba su amor a la pobreza, 

a·l prÓjino a la caridad ad como todas· las otras virtudes que deb,2 

rían acercarlos.o~s al Señor, Esas reuniones eran conocidas coco• 

los Capítulos tenían gran importancia para todos los franciscanos 

pue! en ellas se les reco:daban sus obligaciones y se les anil1!1ba 

a seguir por su canino, 

Entre todas esas reuniones tiene nayor importancia la cono· 

cida con el nombre de "cap!tulo de las esteras". Fue el año de --

1221, regresaba Francisco de Oriente, En San llfguel el año ante -­

rior hab!a dimitido el cargo de jefe y director de la Orden nom •• 

brando como sucefor a Pedro Catteni y luego por deceso de éste a • 

ElÍas Boobarone, (24) 

Se reunieron en aquella ocasión cerca de cinco mil franci~ 

canos, que se alojaban en pequeñas esteras, hechas por ellos aiS·· 

mos, 

Fue un acito verdaderaoente soleJ:llle, en él se leyeron los •• 

E~angelios; los nás renombrados oradores hicieron uso de la pala-· 

bra recordándoles a sus hermanos que .. , 11 el deleite de este ilundo 

es breve, la pena que le sigue es eterna, los padecimientos de és­

ta vida son pequeños, la gloria de la otra es infinita",· 

U1!a de las nisiones que se distinguió en ~ste capítulo tue 

la alellBna dirigida po1• Ccsario de S;iir¿¡, 

L'& caapesinos de los lugares cercanos, as! como los ~efto·· 
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"t~S Se pteo'cupaban de cj~e a los fra~~iscano~ IlO les faltara 'el:· sus· . . .' '· . . . . -. 
. . .tep.t'o . en e'stas. reuniones. 

Teroinada la junta, los misioneros se vol vieron a 'dispersar, 

Lí.S REGL1:S, 

Francisco co~prendiÓ desde un principio, que la Orden nec~ 

sitaba una guía y para ellos formó una Regla, la cual fue escrita 

en Rivo Torto, en ella se encuentran pasajes de la Biblia, como -­

los de San Mateo y San tucas, Su publicación fue hacia 1210, pero 

evolucionó grandemente hasta cristalizar en la Regla del año 1221, 

Esta fue confirmada por Honorio III el 29 de noviembre de 1223. 

(25) 

Después se la llamó "Regula Bullata11 y consta de doce capí­

tulos se ha considerado ésta como la fuente más pura, en la que ha 

llan saciado su sed los "menores". 

l. juicio de Sarasola es "la legislación más evangélica y h~ 

roica de la Iglesia Católica; de ella ha bebido sus esplendores la 

religión franciscana" (26) 

En dicieobre de 1223 la regla había sido aprobada y Franci! 

co sentía inmensa alegría por este motivo; todas sus ilusiones es~ 

taban puestas en esa Regla. Solo deseaba llegar a su amada Porciún 

cula y ponerla en ejecución. 

LOS .HERMMJOS TERCii.RIOS. 

Gran n~nero de personas se acercaban a Francisco para pedi! 

le les oostrara el camino para la salvac16n de sus alraas, las 
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: ·:.ha~!~ 4e todas. cl~ses, estado y:·conÚc·i~n. Est~ probiei:ia, .. e'special . 

. . · mente e.n lo que e.e· i-eter!a. a _i~s ~~asados, fue;· .¿ur~nte ·un ~i~mpo., 
· la Dás graride preocupaci6n de· Francisco, · · · 

Un d!a despu~s de una· predicaci6n en ¿1viano, en que el Sa¡ 

·to hab!a acallado unas golondrinas, los habitantes de la ciudad le 

d1jerom Quisiéraoos imitarte, pe~o tenenos tanilia 1 no podemos • 

dejarla. 

En otra ocasi6n estando hospedado en la casa de un rico co• 

cerciante llanada Luquesio, que era horabre caritativo, y tanto ~1 

cono su esposa socorrían a los enfermos y desvalidos y llevaban •• 

una vida piadosa, se llegó a Francisco y le preguntó: que ne acon• 
, , t , i sejas que ha.ga para conseguir IJSS facilaen e la salvac1on de o al 

1 ca?, El Santo le contestot he pensado fundar una tercera Orden en 

la que los casados, hoabrcs y aujeres, podr!an ingresar 1 servir a 

Dios de ~odo m~s perfecto, Entonces Francisco le di6 a Luquesio 1 

a su esposa un vestido de peniteneia. Y así que~ fundada la Or-· 

den Tercera en el afio de 1221. 

No tardaron en agruparse en torno a los terciarios fundado• 

res ~illares de adeptos. Las reglas para ~sta Orden consist!an en 

la observancia de la justicia, la práctica de la caridad y en lle• 

var \l."UI vida perfectanente ajustada a los preceptos evang~licos, 

Grandee figuras de la hw:ianidad han pertenecido a la Orden 

Tercera cono Luis IX de Francia, Fernando de Castilla, Isabel de• 

Portugal, Isabel de Hungría, Juana de i.rco, Lope de Vega, Petrarca 

Dante i.llghieri, U~guel /Jlgel, Uurillo, Rafael, Uozart, Rosaini, • 

Gounod, etc, 
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:BELL4" IDEi• DE S{¡ji FRi.NCISCO DE" i.SIS. · . 

. ..... 

En D1cie6bréde Ü23~ despuSs cie" que había sido aprobada: .... 

la prinera Regle, "Franéisco senda su corazón· alegre y el pensámten 

to ligero todas sus ilusiones estaban puestas en esa Regla. 9olo ·• 

deseaba ardientenente llegar a su a~ada Porciúncula y poner dicha 
1 

Regla en ejecución. 

De paso por Greccio le sorprendió la Navidad y decidió ce•• 

labrarla de tal aanera que la fiesta quedara grabada en la nenoria 

' de quienes presenciaran lo que pensaba hacer. Desde su viaje a Be· ¡: 
'· 

lén, la fiesta de Navidad era para él una fuente de aulces consue• 

los, 

Vivía en Greccio un nilitar llanada Juan Vellita, ho~bre -~ 

piadoso que sent!a profundo afecto por el Santo, el cual le hab!a 

regalado, para su retiro, una peña hueca rodeada de árboles. Reci• 

bi6 Juan precisas instrucciones y prepar6 la gruta, 11La noche del 

24 llegaron los frailes con gran uultitud de gente, todos llevando 

hachas encendidas. Se celebr6 la !lisa sobre el pesebre que sirvió 

de kltar. Cantando el Evangelio. Francisco avanzó y vino a ponerse 

junto a la cuna, "(27) exhalando tiernos suspiros y con voz dulce, 

clara y r.ielodiosa enpezó su prédica. 11 HablÓ coiJO nunca del Rey que 

se huoillÓ y nació en Belén. Las horas pasaron cono por encanto, • 

· Cuando las pri1aeras luces de la aurora iluoinaron Greccio, todos • 

se retiraron 11con el corazón lleno de intenso gozo" 

De esta cere¡:1onia nació la sinbÓlica n~;oche Buena 11 actual, 

Sobre la gruta de Greccio se levanta hoy una iglesia.(28) 

i 
1 

1 
¡ 

1 
¡. 
1 
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Et WJSTRO. 
• ' ' I ,·· 

.. . ·En la vida de Sa~ francisco solo encontramos .virtudes· que -

: .. : únicamente Jesucristo ,superó •. · 
.. • . . . • . . . ., . ·.¡ . . . 

Se cuenta que.una vez que se encontraba.suaanente debil, -~ 
. . . . 

. sus aédicos le opligaron a tonar un poco de carne, é1, se sintió -

mortificado y pidió.a un conpañero suyo lo arrastrara.por la Plaza 

Mayor de '1SÍs en donde delante de todos, confesó su 11 pecado11 de gy 

la. 

Cono su estónago se encontrara ~uy lastinado, hubo necesi-­

dad de coserle a su túnica un paño para ~ue no le sangrara, enton­

ces el pidió que se le pus lera otro por el derecho para que. la geD 

te viera que no se 1Jortificaba tanto y que rngún él no era tan vi¡ 

tuoso cor10 lo creían. 

Cuando llevaba un nendrugo de pan y se lo quitaba de la bo­

ca para darlo a alguién que él consideraba que lo necesitaba nás 

y sentía en su corazón una inoensa alegría por haber hecho ésto se 

í dirigía a su coapañero acusándose a sí nisno de vanagloria, 

Cuando la Orden de los franciscanos comenzó su vida, ésta -

era tan austera que se decía: 11Esta es ciertaciente la religión del 

Crucificado, Menores de verdad y oás huoildes que los religiosos -

de esos tieapos, por su hábito desnudez y desprecio del nundo, ob~ 

. decen con reverencia; van de dos en dos a predicar; no llevan ni -

sacos, ni alforjas, ni pan, ni dinero; no poseen oro ni plata; no 

se calzan los pies,,. No tienen donde reclinar la cabeza ••• No se 

visten de pieles y lienzos, ni de capas, cláoides y cogullas, si· 

no solamer.te de túnicas de lana con capucha. Si alguien les invita 



.• 35·· . 

. ·a ·la mesa. comen y b~beri de lo .que· se··ies presenta·¡.,FeÜces ·se eón 

.· iideran las gentes si éstos si~rvoE de Dios no rehusan sus limos ... . . . . . . 
nae y.el' obsequio de su hospit~lidadn (29) 

. ' ~. . . . . ' . ·. . . . 

En cierta oca!ion que. Francisco se encon,traba ausente de· •• 

/,sis, los vecinos· pensaron da.rle una sorpresa construyéndole una • 

celda de piedra, nás cono él no deseaba poseer nada propio 1 su r! 

greso la destruyó, 

Cono se encontrara sumamente delicado de los ojos fue nece• 

sario oper2rlo y lo obligaron a dormir en une almohada suave, pero 
I i I I_ por nas que h zo, el sueño no logro vencerlo, pues creia que era • 

deaasiado lujo recostarse en ella, en vez de hacerlo en la piedra 

que acostumbraba usar, 

No descansaba un sólo nonento y lo mismo hacían sus religia 

sos pues aborrecía lo holganza. No quer!a que nadie comiese sin h¡ 

ber trabajado, l. los indotentes les llaraaba 11 dnganos" amigos de 

comer la miel en el panal, pero enenigos de trabajarla. (30) 

No gustaba de la tristeza, a la que llacaba1 "el vicio Babj 

lÓnico roedora de corazones". Daba la alegr!a como soberano reme ... 

dio contra las tentaciones, Quería que cuando sus hermanos regres¡ 

.ran de la. cuestaci6n, vinieran cantando por todo el camino, 11 Que • 

lleven la cabeza oustia y gacha, decía, los que sirven al diablo; 

los siervos de Dios deben andar sieQpre alegres en El; cuando el • 

alca anda triste, sola y toda cuitada, se deja llevar tácilraente a 

los consuelos y placeres vanos del mundo", (31) 

San Francisco desea que.. en los corazones de los hombree hiiya 

una alegría profunda, protesta por el exceso de disciplina que se· 
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· ·. ·gdn ~~·.conturba el ali:ia y ad d,ice yrepite la~ palabr~s· el~ criSto . 

._:· ""No .. ~~~ ve~do a ~tar •l~·s · sent~do~, .sino ·a.· 11.uai~rl<l.~ 1¡·. (.32) ... 

. . · .. ,·: En.uno.'~e.sus es~ritos ~~·rerfere ~'la.~legría. íri~1~· .. que:~· 
· s:e· ~·!~~te c~ando ~e a'le.Ja. d~l · Bl~. l·~· sob~r~ia ~· ·~s! ·;,¡]~.dí~, .cé~~ 

ca de Santa Yar!a de los hiigeles, llamÓle el bienaventurado Fran··· 

cisco a Fray León y le dijor "Fray León, escribe. ny éste le res-­

pondiÓ: 111.quÍ estoy" "Escribe - continuó - cual es la verdadera •• 

alegría ••• Llega un recadero y dice que todos los oaestros de Pa -

rís han entrado en la Orden. Escribes No está ah! la verdadera al~ 

gr1a. llás; que todos los prelados de Ultranontes, arzobispos y •• · 

obispos, que el rey de Francia y el rey de Inglaterra se han hecho 

frailes. Escribe: no está ah! la -verdadera alegría. Más aún; que • 

todos !lis frailes han marchado a los infieles y los han convertido 

a todos a la fe. hdeoás yo poseo tanta gracia de Dios que curo a • 

todos los enfernos y hago muchos nilagros. Yo te digo que en todo 

eso no hay verdadera alegría. Donde está, pues la verdadera ale •• 

gr!a? Retorno de Peruse y en noche ouy densa arribo aqu{; es tiem· 

po invernal, el suelo fangoso y tan frio que los charcos de agua • 

se agarran congelados a las fiobrias de la túnica y me maceran coJ:!S 

tantemente las piernas y la sangre chorrea de las heridas. Y ad, ' 

todo embarrado y aterido, llego a la puerta, y después que le he • 

golpeado y llariado oucho rato, viene el hermano y me pregunta: --· 

"Quién eres tú?n "Yo le respondo: 11Fratre Frencesco". El ne repli· 

ca: J Largo de ahÍI No es esta hora de vagabundear: no entrarás" Y 

yo COl!IO ineistot él rae responde: "Lárgate a!uerar tú eres un sin-· 

ple idiota, No vengas raás a ésta casa 1 nosotros somos tantos y cuan 
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tos, y ·no nece~itamos .de t111 , nyo me abrazo apegado a la puerta y . ,' . . . 
. . . . . . . , ' , •. 

le suplico" Por amor de Dios, acogeme esta noche" •. Y el ce dicet -

" l ·No." por clerto. l ~ete 81 iusar. de l~~ crudferos . (l~pr~sos) ;¡ pJ. . 

· ~~ alli hos~edaje, "Yo te digo qu~ el tuviera pacienCia y .no ee -· 

turbara, ah! est~ la verdadera alegría y la verdadera virtud y la 

salud del ánima", (33) 

Consideraba como un don supremo de Dios el poder dar. Su o¡ 

ridad no ten!a límites y cuanqo daba alguna cosa lo hac1a con tal 

sencillez y humildad que el corazón del beneficiado se llenaba de 

luz y de esperanza. 

En muchas ocasiones su prudencia y abnegación asombraba a • 

sus hermanos; su desprendi~iento por las cosas terrenales era auy 

superior a todo lo que no eólo en aquella época podía llamar la -· 

atención, si no en todos los tieapos, en los que el hombre ha lle~ 

vado por delante de todos su! actos su ambición, 

Su amor por todos los seres del universo, lo hac1a ser un 

personaje sobrenatural, los pájaros, las flores, y aún las mismas 

piedras del camino parec!an conmoverse con sus sencillas pero car1 

f1os~s frases, 

La ilusi6n m~s grande do su vida era llenar de paz, de amor 

y de fe todos los corazones; era cono una luz que se apagaba en •• 

las sombras, 

Su inspiraci&n la encontraba en la Cruz, el ~ltar y el Peli 

bre, 

LOS ESTIGW.S, 

Caminaba en cierta ocasi&n Francisco, hacia el Albernia en 
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°COt1pái!Ía de Le6n, ¡,ngel, !lase'o. e. Il~inado por ei valle del Riet_i . 

: : < · _pues iba a prepararse para las fiestas de _San lliguel; con SU a_COS•· . 

. tUJ:1brado ayuno de ·cuarenta d"!as, ~5s ·como s.us · c.ompañeros .nota·r~~ - · 

que el agotamiento vencía a Francisco, le suplicaron a un ·carapesi­

no que por ahí pasaba les facilitara su asno para que en él pudiera 

el Santo ter~inar su viaje, pues las enfermedades del estómago y • 

los ojos lo habían debilitado; el campesino accedió de buen· gusto, 

pero no sin antes recomendarle a Francisco, que a la hora de su ·­

llegada al pueblo procurara ser tan bueno como la gente lo creía, 

a lo que él sin enojarse respondió emocionado agradeciéndole de r~ 

dillas lo que antes le había dicho, 

"Subieron lentamente los vericuetos del sendero montañoso, 

Como la sed era abrasador8, Francisco hizo brotar agua de una peñe 

llegando a la cUT:Jbre al caer la tarde". (34) 

El conde Orlando al tener noticia de que Francisco. había -­

llegado, bajó con toda su comitiva para saludarlo y conversar con 

él, Como el conde se ofrecía a cunplir todas las peticiones, Fran­

cisco pidió que le edificaran una celdita un poco retirada de to--

das las demás. /,SÍ se hizo, Después de breve prédica del Santo, se 

retiró la comitiva. "Los solitarios siguieron en dulces pláticas y 

Francisco les dijo: no fiés demasiado de las oi'ertas del conde no 

vaya a ser que ofendáis a la Dana Pobreza" (35) 

Luego se despidió de sus hercanos y sólo suplicó a fray --· 

León que le llevara un poco de agua y pan y les pidi6 que no pern1 

tieran que nadie lo perturbara en su retiro; para lo único que aban 

donaba su celda era para ayudar a decir Risa después de lo mal vol 
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via a su meditaci~n~ 

El primer d{a fue de tomento .• No podía alejar de su mente 

el recuerdo de los fraile.e infieles ai ideal de la pobreza. 

Quiso buscar alivio en la lectura de los libros santos y •• 

fray León abri6 varias veces los Evangelios_, Siempre se preeentaba 

el relato de la Pasión, con lo que su all'lll sui'r!a amargamente, Las 

florecillas nos relatart que un ángel vino a reconfortarlo. 

Decidió San Francisco despu~s de algunos d!as alejarse cuf s 

de e ue cocpañeros y se fu~ a una gruta que se conunicaba por el •• 

tronco de un árbol con las deo~s celda~, Sólo t ray León pod!a vis1 

tarlo pero anunciándose antes de llegar hasta él, 

"Lleg6 as{ la fiesta .de la Exaltaci6n de la Santa Cruz, el 

14 de septienbre, En un ar,ranque de fervor, arrodillado, el ros-· 

tro vuelto hacia el Oriente, los brazos extendidos y las manos l~ 

vantadas repetía esta oraci~nt 

Señor mio Jesucristo: te ruego que Re concedas dos cosas • 

antes de morir; la una, que durante mi vida sienta yo en el all!la 

y en el cuerpo en cuanto sea posible, los dolores que Tú, ni dul• 

c!simo Señor sufriste en la hora de tu acerba Pas16n; la otra que 

sienta en ni coraz6n, en cuanto sea poeible, aquel excesivo aoor 

con que T&, Hijo de Dios, fuiste llevado a padecer voluntariamente 

tanta pasión por nosotros pecadore~n,(36) 

Entonces tuvo una gran visi6nt un seraf!n con los bra&os 

extendidos y con los pies y con las manos clavados en la Crµz, • 

dos alas elévanse sobre su cabeza, otras dos extend!anse cono pa. 

ra volar y las otras dos restantes cubrían el cuerpo. 
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Se estableció misterioso y familiar coloquio y desapareció 

la visión, Francisco estaba inflacado interiormente y as:!. .como la 

. cera blanda .recibe :la impres.i6n dei ·sello; empeza'ron a descubrir­

se en nanos y pies, los clavos, cuyas cabezas en. las palmas sobr~· 

salían, y, por la parte contraria tenían retorcidas sus puntas;en 

los pies salían las cabezas en los empeines y las puntas retorci­

das en las plantas; al lado derecho de su pecho, se descubría una 

cisura ancha y profunda como si se hubiera foraado con el hierro 

de una lanza, con bordes rubicundos de sangre que teñía los paños 

nenores y la túnica", (37) 

Durante algún tiempo Franci~co ocult6 a sus discípulos las 

llagas de sus manos y sus pies y también la del costado, Pero los 

dolores insoportables que sufría ca2i le impedían caminar, y la -

sangre que impregnaba sus ropas y que hallaban en ella los frai-· 

les que la lavaban, hicieron que se desubriera aquel secreto que 

la humildad del Santo quería mantener en el misterio, 

Su caminar empezaba a ser lento y procuraba sienpre escon­

der sus manos en las :1angas de la túnica, p1:ro a veces el dolor • 

era tan intenso que le iopedÍa continuar su labor diaria, 

En cierta ocasión, León no pudo contenerse y beso las lla­

gas de Francisco, 

DESPEDID/. DE S/.N FRl.NCISCO, 

Se notaba en el Santo que desde la aparici6n de los e~tig· 

cas, la vida material había dejado por conpleto de existir para • 

el, parecía que lo único que lo retuviera en éste nundo era el al 
oa su fervor. era raás ardiente y sus oraciones ininterrllI:lpidas. 
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Érapezó a despedirse de sus her&lanos por medio de cartas, a 

los cuales encomemdaba al Sefulr, rogándole mostrase su rostro al 

hermano León y los llenara de paz, Cuan<lo hubo terainatlo de escrj 

bir las cartas las entregó el hernano León y le suplicó no las lS 

yesen hasta deepu~s de su muerte, 

Una vez terminado el ayuno, fray Francisco y fray Le~n re• 

zaron su misa en el "Monte Santo" se despidieron del conde Orlan• 

do y Frcnci~co subido en el asno que le regalara el conde se dis· 

puso a partir y al despedirse de todos les dijo: 111.diós, ois arna• 

dos hijos; adiós fray l~seo; adiós tray /.ngelo; adiós fray Silve! 

tre, mi cuerpo se aleja de vosotros, pero os queda mi corazón, Ue 

voy a la Porciúncula y no volver6 aqu!, adiós monte hlbernia; •• 

adiós monte de los lngeles; adiós carísino hercano halcón, te doy 

gracias por el amor que has tenido conmigo; adiós sasso pico; •• 

adiós peñasco que me acogiste en tu seno, ¿diós Santa María de •• 

los /,ngeles; te recociendo a 6stos hijos mfos lladre del Verbo ·• 

Eterno," (38) 

Todos sentían que su alma se alejaba junto con la del San· 

to, pues pensaban que sue palabras eran las Últiuas que o!an. 

En esta forna terraina una de las etapas ~s sobresalientes 

de la vida de San FranciEoo, 

Por el canino iba ceditando tristemente, cada vez que pod!a 

se volvía y veía al amado raonte f,lbernia y lo bendec!a, 

Des1:r11~s de un largo y penoso viaje logró llegar a su queri­

da Porciiincula, y allí pas6 lo que le quedaba de vida. 

1 . 
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EL iJlOR DE FRi.NCISCO Hl.Cii. TODO LO CREl.DO 

El Santo sentía un gran anor por todo lo creado, La luz del 

sol era para él cono el agua que quita la sed1 puesto que a travez 

de ella veía la 1:1ano de Dios, No había para él sobre el universo -

nada por pequeño e insignificante que fuera, nada que mereciera su 

desp~ecio o que pasara para él inadvertido, Todo lo amaba, lo veía 

y a cada paso encontraba algo por que afbar al Señor~ Su alegría -

era infinita, inmensa, al ver un pequeño pájaro; una gota de agua 
1 
} 

lo conmov1a, 

11 Ell los Francis.canos, sin duda, es en los que adquiere una 

forna más pura el 11anare raundura in deo11 de San Francisco, el anor 

al nundo cono creación de Dios, el awor a los "vestigia dei" de -

Santo Tocás, y por consiguiente, también el anor al hombre" .(39) 

En sus Últinos años vivió casi ciego y soportó dolores in­

tensos, .sin protestar, pues decía que la inmensa alegría que lle­

vaba en el alE1a aliviaba sus dolores corporales, Fue por ésta ép.Q 

ca que renació en Francisco la inspiración que había aninado al -

poeta de la prinera juventud, 

Una mañana, después de neditar sobre el agradecimiento, -­

sin duda por una larga airada· retrospectiva a su existencia, re--
' 

cordando a su tierna madre, a su lejana juventud, con los ojos -­

llenos de lágrinas, coapuso heruosos versos entre los cuales uno 

de los más bellos es el "Canto al hermano Sol", 

En las Florecillas de San Francisco podenos admirar su es­

píritu sencillo y fervoroso, 
,..... 



Uno de los n5s bellos es éste: 

"Entraré al altar de EJ.oh1n, 

¿1 Dios que alegra mi juventud. 

Júzgarae, Eloh1n1 y litiga ni causa contra la gente calvada; 
' 

Del hombre engañoso e icp{o lÍbrane, 

Pues que TÚ eres, Eloh!n, fortaleza m!a; ~orqué me desdefias 
te? 

Por qu~ caraino dolorido por la opresión del enemigo? 

envía tu luz y tu verdad: 

Ellas ne llevaron y trajeron 

i.l uonte santo tuyo y a tus tabernáculos, 

Y entraré al altar de Eloh!n, 

¿1 Dios que ,alegra mi juventud. 

Y te alabaré con cítara, Eloh!n, Dios mio. 

Espera en Dios, pues todavía le ~engo de alabar• 

Salud de ni rostro y Dios n!o, (40), 



CAPITULO IV 

FRi'>NCISCO Vl. l1 R01!i1 COMO PEREGRINO 

Retrocedanos hasta el año 1205, contaba Francisco entonces 

veintitres años de edad. Los placeres que hasta hace poco lo atr.§. 

jeran habían perdido para él todo su atractivo. ~l regresar de •• 

Apulia estaba triste y pensativo, no pod!a olvidar las miserias -

que.hab!a encontrado en su caLlino y su alaa jÓven y ardiente se· 

sentía cono narcada con el recuerdo de los pobres y los enfermos. 

Sinti6 entonces un enorme deseo de ir a la Ciudad Eterna -

y aunque no precisa que es lo que persigue en ese viaje, tal vez 

sus fines eran religiosos y lo oás probable es que la poderosa ·­

atracción que durante toda la Edad J.ledia ejerció el sepulcro de • 

los Santos ~póstoles, produjo su influjo sobre Francisco. 

Su madre lo despidió cariñosaaente y le diÓ algunos dine­

ros para sus gastos, le hace notar que el canino será largo y le 

ruega que lleve eu caballo; pero él insiste en ir a pie cono pe• 

regrino; Pica lo bendice y se resigna a verlo partir, aunque en 

el fondo de su corazón se alegra del sacrificio que hace su hijo, 

el cual toma el canino de Spoleto. 

Cuando ve que está cerca de Roma, siente que su corazón -

late apresuradanente y desea ardientemente llegar a la Basílica 

de San Pedro, Esta como de costumbre está llena de personas que • 

la visitan y depositan sus limosnas en el pavimento de la Confe-­

sión, "Francisco mira airado que toda la gente da una pequeña 11· 

mosna ·y con alegría y ostentación deposita delante de la gente •• 

: r 
l 
i 
i 
l 
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que est~ ah! todo el oro que Pica le ha dado para el viaje. El so• 

nido y el color de 1~5 piezas atrajeron la atenci6n, y los cuchi·• 

cheos persistentes acompai!aron las curiosas miradas de los presen 

tes, (1) 

Entonces siente en su interior que algo le molesta 1 para 

repricir su vanagloria sale del templo y se pierde entre los oen• 

d1gos, Es más le pide a uno.de ~stos le preste sus ropas y regresa 

rápido a inplorar la cari~ad. ~llÍ lo tenemos sentado en la escali 

nata del p6rtico, exhibiendo los guií'!apos y pidiendo liaosna en •• 

"francés lengua que había sido sieapre su preferida"• (2) 

Cuando llega la hora en que tiene hambre se ret1ne con los 

otros mendigos que están en las puertas y come con avidez, Siente 

una imaensa alegría al hacer ésto y es cuando se da cuenta que ha 

encontrado a la novia de sus sueños a su 11Darna Pobreza". 

Cambia luego sus ropas primeras y regresa a su hogar, pero 

no puede olvidar las eaociones que ha tenido en la Bas!11ca 1 •• 

as{ decide cual será el camino de su vida, 

" Y regres~ a Asfs, La lucha iba a ecpezar, Su cruzada, •• 

ardua, sangrienta, inexo~able, estaba en !!Jarcha, (3) 

1 

1 
¡ 
1 ¡ 
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CJ.PITULO V 

WOCENCIO III 

En el año de 1205 o sea cu~ndo l'rancisco decide ir a Rol!lll 

co~o peregrino ocupaba el trono pontificio el gran Inocencio III. 

El 7 de enero de 1198 había deJado vacante el trono de la 

Igléeia el venerable (ncillno Celestino III. Todas las miradas eu­

ropeas se dirigiGron haciá ~1 Cardenal LQ.tario de Segni. Era éste 

un noble nacido en i.nagni, el afio de 1160, Después de e!tudiar en 

Pai'ls y perfeccionarse en Dolonia hab!a recibido el 11capello11 de 

oanos de Clemente III. Durante el Pontificado de Celestino, vivi6 

retirado, dedicando H1 tienpo a la asc~tica y a la liturgia. 

El 8 de enero de 1198, a los 37 años de edad electo por • 

U11Bnimidad se sienta en la cátedra de Pedro, ToClll el noQbre de ·• 

Inocencio III y durante 18 ai'los será el amo de Europa. 

En lQ f!sico nos lo pintan cono pequeño de talla, fisono• 

mía agradabld, ojos grande$, boca pequeña y voz sonora. En lo in· 

telectual fue toda una potencia y en lo moral G~ una conducta pe! 
1 

sonal irreprochable, con una voluntaq férrea y una re inquebrants 

ble en los destinos de la Iglesia, 

Su obra fue trascendental, de su genio sali& la fuerte 01 
. I I 

ganizacion Jerarquico del Cetolicisoo que a4oiran, en nuestros --

d!as, los misnos enemigo~ de la Iglesia, Traboj6 para dar acceso 

al s&lio papal a toda clase de personas dignas, cestig6 séveramen 

te la varial1dad y devolvi6 al clero su aureola de dignidad supre-
\. \ , , 

ma. Hizo un verdadero censo denografico de !US estados logro que 



reinara el orden y la justicia en ellos. 

Como político fue de una gran visi6n, pero en lo int~rna­

cional'.los elernentos humanos do que disponía no estuvieron a la • 

altura de sus itleales, 

En ~uanto al apoyo que prest6 a San Francisco fue decid1· 

do, pues aunque al principio vaciló un poco, después la personali 

dad y virtud del Santo lo conquistaron por completo, 

... 



CLPITULO VI 

FRi,JiCISCO WTE EL PIJ>/. POR PRDlERi. VEZ. 

En el afio de 1210, en Rivo Torto hablase ya forraado un •• 

grupo de ncenores". Su fundador, Franci;co, co~prendiÓ que para • 

organizarlos necesitaba 1ll1!l regla y la escribi6 llaralndola KForlila 

Vitae" y aunqr·~ el original no existe si se han conservado de 

ella algunas copias. 

"La regla y le vida de estos frailes es ésta, a saber: vi 

vir en obediencia, en castidad y sin propiedad, y seguir la doc·· 

trina y los pasos de N.S,J.c., el cual dice: 

11Si quieres ser peri' ecto, ve y vende todo lo que tienes,-
1 1 d I / y dalo a los pobres, y tendras un tesoro en el cielo; ven espues 

1 y sigueme". 
j 

! "Si alguno quiere venir en pos 2 e m!, ni~guese a s! oismo 
i ¡ y toue su cruz y s!game. 

j "Si alguien e¡uiere venir a rJi, y recibir esta Vida, venda 

/ todas sus cosas y procure <larló·S a los pobres" (1) 

"Los frailes tengan una s61a túnica y paños menores. Y •• 

vístall!e <l~ vestiduras viles, y pueden rencndarles de sacos y •• 

otros reoiendos, con la bendición de Dios, Porque dice el Señor • 

en el Evangelio: los que se cubren con vestidos preciosos y blan· 

dos 1:ioran en los palacios de los reyes." ( 2) 

"Cuando va¡an por el illundo, nada lleven para el viaje, ni 

saco, ni ~~forja, ni pan, ni dinero, ni cayado, y no tenga!s dos 

túnicas. Y en cualquier casa que entrasen,primero digan: "Paz sea 

en esta casa 11 • Y al quedar en ella, co¡;¡an y beban lo que se les • 
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de, No resi2tan al malo; y si alguno le golpeare en una mejilla; -

ofrezcan la otra; y si les quitan el vestido, denle también la tú­
nica. hl que algo te pide, dáselo; y si les roban sus cosas, no se 

las demanden en juicio.11 (3) 

. "Cuando oréis, decid: Padre Nuestro, que estás en los cie­

los, y í.doráraoste, Cristo, aquí y en todas tus iglesias que hay en 

todo el r.iundo, y bendedaoste, pues por tu Santa Cruz redii'!iste al 

mundo. 11 (4) 

11Guardense los frailes, donde quiera que ooren, de no apr2 

piarse de ningún lugar, Y no reciban dineros o pecunia bajo ningún 

pretexto," ( ~) 

"Todos los frailes están obligados a trabajar en trabajo -

honesto. Y no ejerzan ningún oficio que pueda originar escándalo o 

detrimento de sus almas; y sean l1lenoreE y rnjetos a todos." (6) 

ny.~ueden recibir por su trabajo las cosas necesarias para 

SÍ y para rn·s hermanos, salvo dinero o pecunia. Y si no les dieren 

el precio de su trabajo, recurran a la mesa del Señor pidiendo li­

nosna de puerta en puerta •11 ( 7) 

"Todos los frailes sean católicos, vivan y hablen catÓlicg, 

mente". (8) 

Reunió luego a los doce discípulos escogidos (9) y les di-

jo: 11Veo, herl!lanos, que e.l Señor quiere uisericordiosaoente aumen­

tar nuestra fraternidad; vayaoos pues, a nuestra Santa Madre Igle­

sia Romana y anunciémos al Señor Papa lo que Dios ha comenzado a -

hacer por nosotros, para que con su voluntad y mandato prosigaoos 

la obra cor.tenzada 11 , 



La confirtiación romana para las ordenes no era entonces -

obligatoria pues sólo en 1215 se publicó un decreto al respecto,-

.Sin embargo, la práctica de otorgar per:1iso a seglares para predi 

car, necesitaba sanción oficial eclesiastica, Pedro Vall, los He! 

• manos de la Hunildad (10) y Durando de Huesca (11) con sus valde,n 
~. 

ses tenían ya dicho docunento, 

No sólo era una necesidad material la que llevaba a Fran .. 

cisco a obtener el pemiso, si no que él Eiempre había tenido una 

gran devoción por los /,póstoles y j)ara el Santo todo lo que se hs. 

cía siguiendo su ejeaplo era lo que más le llenaba de satisfac ... 

ción. 

Una vez decidida la expedición a Roma, pensó en que debe .. 

rían elegir al que fungiera de cabeza, proponiendo que todos incly 

so él le obedecerían cono si fuera el oisoo Jesucristo, Después de 

pensarlo un poco, todos resolvieron QUe el elegido sería Bernardo 

de Quintaval, 

Respecto <lel grupo se ha liicho; "El perfil de algunos se .. 

destaca vieorosa~ente en el cu3dro de los orígenes franciscanos; -

los otros traen a la imaginación las tablas de los maestros primi­

tivos umbrianos en las que las figuras del Últino plano se revis--

. ten de una gracia acariciadora y púdica, sin sombra de personal!·"'. 

dad. Estos prineros franciscanos poseyeron to<las las virtudes, in­

cluso la que más nos fnlta a nosotros, la de quedar anóninos,,, De 

ellos puede decirse con toda verdad: "Nihil habentes et ol:illia pos­

~identis", (12) 

Una vez decidido el viaje partieron, el ca:lino fue largo y 



con al(unoe incidente~ y cuando por l~s ncch6s rendidos de fati&a 

uescom:oban a lo L'rilla •.:cl can~no, conversaban llenos c':e cspcron 

zes .Ll cerca del o>jeto de .rn viaje, 

Cicrta nuch(; que Francisco dcrrl!a tr~nr;uileJentc soM que 

~m1ba corca ~e un ~rbol frondoso y alt!s100, vero al estar junto 

a ~l Francisco scnt{il ·t¡uc credo y crec!a hasta lacrar. tor1or con 

l~s nanos la punta del ~rliol y nsi~ndola lo¡:raba do~lecnrla hasta 

hacerlo tocar el suelo, 

"La realizaci6n t1e esta visi6n la veremos en Roria, ¡)Ues, 

Inocencio III, el ñrbol n6s alto y hernoso del nundc, con cucha • 

' , ( >' '.:ienignidnd se inclino a los deseos del voron de Dios, 11 13 

Una vez llegados a Rona se enc0ntrnron con la buena noti•• 

cia de que Guido ol 0Jispo ue 4sís eeteLa tawbién en esa CiuJod, 

Se dirigieron a ~l y 6ste les nyu~6 nuchÍsi~o y les presnt6 con • 

et Cardenal Jv.an de San Pnl:lo, ·era 6ste un cardcnd exce¡)cional • 

por su b•muad y Ecnaillez que couprendi6 doedc tueco que los 1!o• 

noroe iban a tener al¡unns .\11f1cultades ontoe c1f. obtener lo. ~ue • 

deseaban, 

Por aquel tienpo las cofas no esta~~n nuy bien para InocGn 

cio III, pues alEUMS oiuda~es italianas ueseaunn sacudir li: tut~ 

lo pc¡olr entre ellos Orvieto, fü1rn1, 1.ds y ali;tuuis otr~s, Por • 

todas partes se había extendido el ruaor de que el P~pa, !w~{a si 

4o ctondic~0 cunndei se cirig!a a Lotr~n y que se encontraba oculto 

en la casa de loE Copoco1 on calidad de ?risionero; 6eto sucedía • 
.. ~' ' 

en abril do .1203,Todo! ¡icnsaban que allO se tranabn on contra del 

l¿rovechendo el caos que reinaba, nu.~erosas sectas de cá-
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taros, ilU:ilinados, radicales, etc. que desvirtuaban con sus hechos 

todo lo qu~ en s! hay en la verdadera religi6n católica. 1.11! esti 

ban cono r.iuestras recienteE, t'edro Valdo, con ·sus "Pobres de Lyon" 

David de Dinand y Orliebo de Strasburgo con sus 11m!sticos 11 , y los 

"farJiliareE del anor11 que celebraban t:iisas negras én la ciudad de 

Roma, ~s! mis~o los albigenses que originaron grandes disturbios, 

los Mlgaro; o 'publicanos del Danubio, 

Ya en ocasiones anter¿ores los Papas hab!an sitlo sorpron· 

didos por fa~;antes cono Pedro Valdo al que ~lejandro III lo hab!a 

dado su aprobaci6n, aunque m~s tarde Lucio III lo excomulgó, 

JJientras todo ésto suced!a los ''aenores" se encontraban •• 

ho!pedr.dos en la cesa del Cardenal Juan de San Pablo •• Todos estos 

sucesos no desanioaron a Francisco por el contrario habló de sus • 

ideas con tanta firoeza que el Cardenal convencido decidió ~ntre~·. 
: I •. 

~·1star al Papa acerca de los peregrinos y le expreso r"He hallado • 

un varón perfect!simo que quiere vivir según la forma y perfecci&n 

del Santo Evan~elio; oe parece que. el Señor intenta renovar por él 

' al traves del nundo entero, ii'toda su Igle~ia 11 , 

i1 los pocos d!as, los trece franciscanos fueron presenta ... 

dos al Papa, al hombre de nirada escrutadora, que sostenía con pu• 

~o de hierro el n~s vasto imperio teocrático que ha conocido la •• 

historia de la Iglesia Roraana, (14) Por fin trae de esperar unos • 

días, llegan a le presencia del Papa y de los Cardenales, que se • 

asonbran de la humildad y pobreza de Francisco y de sue compafleros; 

la atenc16n de todos está fija en el Santo aunque al principio se 

nota en los Cardenales cierto escepticismo. Cuando termina Franci! 



d , ' co .e exponer sus ideas, el Papa se dirige a el haciendole ver que 

la pobreza en que ellos viven es de3aEiado dura y le dice que tal 

vez cuando haya pasado el tieopo no la soporten y los que le sigan 

sientan que esa vida es inposiblo y su entusiasmo desaparezca por 

tantas privaciones. Cuando el Papa hubo teroinado, Francisco res-­

pondiÓz "Santidad yo ne reiito en todo a mi Señor Jesti.cristo El •• 

que nos ha proraetido la vida eterna y la celeste bienaventuranza,. 

cooo nos va a negar una cosa tan insignificante cual es lo poco •• 

que necesitamos para vivir sobre la tierra?, .. 

Todos se concovieron al darse cuenta de la fe de Francisco 

a pesar de lo CllOl el Pontífice, hizo notar una vez raás al Santo -

que la naturaleza hunana es muy débil y que con frecuencia los bu,2 

nos propósitos se olvidan cuando ésta flaquea. Viendo que los Car­

denales aprobaban lo que el Papa decía, hunildemente el Cardenal • 

Juan de San Pablo se levanta de su asiento y pausadamente dices •• 

"Este pobre no desea sino que le peraitar1os vivir según el Evange­

lio de Cristo, Si decino~ que tal género de vida va m5s allá de •• 

las fuerzas hur.ianas, lo nisno queda dicho del Evangelio, y escarn~ 

ceremos a Cristo su divino ,:utor11 , Por tal reflexión el Papa se d~ 

cidió y llanando cariñosanentc a Franci~co le dijo: "Ve, hijo n!o, 

a pedir a Dios que nos ouestre su divina voluntad", (15) 

Emocionado! por la decisión del Pontífice se despidieron • 

con lágri~as en los ojos, 

En el Eiguiente consistorio no se hablÓ de otra cosa, Uu--

ches Cardenales se opusieron acrenente el nuevo "instituto", ¡,que• 

llo era sobrehUE111no. Corao vivir predicando sin tener ningún recur• 



so? arn los valdenses tenían legos y los "humillados" sus talle· 

res tipo conunista; los "pobres católicos" (16) no vendían su tr¡ 

bajo pero reci.bÍan por él víveres y vestidos; tenían casa propia 

y vida comWi, Pero 1 é!tos legoE predicadoreE, iluEionados y ter-

cos;~ .. 

La espera les parecía deraasiado larga, ailli cuando el Car• 

denal Juan de Colonna los alentaba diciéndoles que todo saldría • 

bien, 

/, los pocos d!as Francisco y sus cor:ipaf'ieros fueron llatia• 

dos por Inocencia III los "menores" saludan con toda reverencia 'f 

hUI:lildad y Francisco tomando la palabra relata al Pontífice y a -

sus Cardenales hermosas parábolas y ejemplos, en los que les hace 

notar que el Seí'!or siempre escoje entre tus siervos a los más hu• 

mildes porque en ellos la semil.la que El ha serabrado ce la máe • 

fract{fera. (17) 

El piensa y as{ lo dice al Papa, que Dios lo ha elegido a 

él para seabrar su senilla en los corazones ~e sus hermanos y es• 

tá cierto de que no les faltará el su~tento; pues si el Señor cui 

da de los que no le siguen, con n~s razón lo hace por aquellos ·~ 

que por f U amor lo dejan todo. 

Después de estas 1palabras dichas por Francieco reinó un • 

gran silencio, /,ún e~ Papa que durante todo el tiempo que el Santo 

había estado hablando no dejó de mirarlo, se qu'ed6 meditando un • 

momento y cocprendió que Dios había hablado a través de su hum11· 

de ~iervo. Sin esperar m~s dirigi~ndoEe a los Cardenales le! dijo: 

•En verdad, este hombre es el escogido por Dios para restaurar su 

igleda 11 , 
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Levantándose luego enternecido, abrazó afectuosamente a • 

Francisco y dijo a los trece: "Hermanos, id con Dios y predicad a 

todas las gentes el Evanbelio de la conversión según El os inspi• 

:re, Cuando por la virtud clel iildsirao os hayáis multiplicado, ve• 

nid a mf ~in tecor alguno y ne hallarc!s Gispuesto a favoreceros 

todavía !Jás y a confiaros n~s al tas etlpresas", 

"Cayeron de rodillas los menores, y a los pies del Papa • 

le pror.ietieron obediencia ciega. Lcto seguido, escogieron a Fran~ 

cisco como jefe y representante del Pontífice. Sólo el Santo reci 

' bio peroiso de predicar, pero con licencia de peroitirlo a otros, 

Todos podían recibir la tonsura clerical que les confiri6 Juan ue ' 

San Pablo, cot10 signo exterior de su noble uisi6n, 11 (18) 

Cuendo todo había terr.iinado los 11raenores 11 se dirigieron • 

al sepulcro de los Santos lpÓstoles, llenos de fervor y reveren•• 

cia. Con ~sto Francisco sentía corno si el cielo se hubiera abier~ 

to para él. 

:u gozo lo. trensfori!Ulron en lágrimas¡ pues no sabían como 

agradecer al Señor el que todos suE deseo~ se hubiesen c11t1plido. 

11Se despidieron emocionados de su insigne bienhechor el • 

Cardenal Juan de Colonna y presuroEos reeresaron a través de le • 

carapifía ronana y de las cur.ibres azulosas del ilonte Soracte. Cami· 

naban llenos de eozo, anhelanC:o hallarse otra vez en su nedio ha· 

bitual, practicllt1do de nuevo la vida, y los trabajos cuya consagri 

ción eclesi~stica acababan de inpetrar del Vicario de Cristo en • 

le Tierra." (19) 

Una cosa muy !~portante y que no se debe pasar ·por alto, • 
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es el cambio tan repentino que se oper6 en el Papa para haber to­

mado ~in titubear la resoluci6n de conceder a los "cenores" lo --

que solicitaban, 

?Juche había meditado Inocencio III, sobre la soluci6n que 

debería darle al caso de Francisco y sus frailes, cuando la noche 

anterior a la audiencia, después de nucho cavilar se durmió y tu­

vo un sueño ilisterioso: "SoñÓ que estando ~l en su palacio de Le­

trán, en el ángulo llamado Speculum (por la ar.1plia vista que se • 

goza desde eEe punto), ccntenplando la soberbia Basílica, cabeza 

y nadre de todas las Iglesias, consagrada a los dos Juanes Bautii 

ta y Evangelista he aqu{ que de repente vi6 con asombro que el -­

enorme edificio vacilaba, que se inclina~a áe un lado ele la torre 
' 

que los L!uros ei:!pezaban a crujir y que la Basílica de Constantino 

amenazaba convertirse en un~ informe masa de escombros. Embargado 

por el espanto, incapacitado para t10ver las rJanos, el Pontífice -

no hacía más que r.1irar destle su palacio el· espantoso peligro; qu~ 

ría gritar para pedir auxilio y no podía; trataba de juntar las -

manos para orar y , • , 1 vano eopefío l 

De súbito, aparece en la plaza de Letrán, un hombre do hu- . 

nildo continente, vestido a le caopesina, desnudos los pies y ceñl 

da de tosca cuerda la cintura; quien al punto Ee dirige con toda -

resol'ución hacia el bamboleante et.lificio y, sin parar aicntes en -

el riesgo que corre de ser aplastado por la gigantesca mole, apli­

ca el hombro a una de las mura.llas que ya se venía al suelo, 1 Ca­

so extraordinario l Fue aquello como si el raquítico y desmedrado 

auxiliador cobrase estatura y fuerzas equivalentes a las del muro 
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. desplomado; aplicole las espaldas por la parte vecina al techo; há 

zo un enérgico aovimiento hacia arriba y enderezÓ·el curQ,dejando 

toda la Iglesia más firme y esbelta sobre su base que antes esta­

ba, 

Profunda sensación de alivio sintió el Papa al ver tan ·­

oportuno y eficaz remedio, Pero en el mismo instante, el hombrec1 

llo se volvió hacia él. Inocencio grabó su figura en sus dor~idas 

pupilas y se convenció que el caopesino no era otro que el peniten 

te de /,::Ís, 11 (20) 

Cuando Francisco va ya lejos de Roma su corazón siente una 

inmensa alegría, pues la parte wás difícil se ru: vencido, Ya po-­

drán ir él y EUS hermanos por los caminos del Señor predicando el 

Evangelio y llenando <le luz el Universo, 

1, 
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C/,PITULO VII 

ShN FRl.NCISCO VUELVE l. ROMJ., 

En el año de 1212 ya los franciscanos habían terminado lo 

que para ellos era el noviciado, Pronto abandonarían su hogar qu~ 

rido, su amada Porciúncula y como pajarillos se dispersarían por 

todo el mundo llevando la luz que alumbrará los corazones. 

En ese tiempo Inocencio III animaba ardientemente a reyes 

y príncipes a llevar a cabo una nueva cruzada que borrará el bal­

dón de 1204. (1) 

Es una lástima que para extender la religi6n de Cristo ••• 

se llevara a cabo una de las Bás grandes equivocaciones que se ha 

llan cocetido en todos los tier:ipos 1 como es la de valerse del e~ 

ter.minio para resc3tar el Santo Sepulcro; pero hay cosas que no -

tienen renedio y una de ellas son los sucesos acaecidos y los e~ 

les no hay manera de enmendar. 

Por la mente de Francisco pas6 el deseo de ir a Siria; p~ 

ro se contuvo y recapacitando tlecic1i6 cu~l viejo caballero anden-

te emprender nuevas aventuras pero no para ganar un condado con • 

su espada bañada en sangre mora sino rediaicndo las alraas con 

la Cruz del Señor. 

"Y éi cono los genios religiorns poseía el ordinario pri· 

vilegio de la ilusión; nás allá de las orillas del uundo, divisaba 

nuevos nundos de naravilla. Cuando su fe translada ba una nontaña 1 
1 

se estreraec!a de gozo cono los viejos luchadores hebreos, y le Pi 

recía contenplar la aurora del magnífico día en que resplandecerá 



' hechorE? ilUEion t;.uc cn~·rfoLo e!'.':.io vinC' ;.:oncrosn, ¡¡uc lenza a los 

LucME 1olú:C:o! nl nsalto 1.":c los fotdc.zas ;-id tcrri:Ics y los con• 

vence de que, w10 vez c·nfiuietac,~! tcr:iin.~rf ~rirr eic::1;~rc lo tucrrii. 

(2 ) 

CunnC.•1 :1u>c· ce1e: .. r11C:c· Fr.::nci~cr, c'.ln EUE hcr:11n·;E el Cn;1!tulo 

' ' ' II C!e ,,ontccostce' se; fue Q n·· '1{: y le ·,1rOS(.nto Q In:;ct.nci(\ I los nu~ 

VOE a~elantcs Ce EU Or<:cn y le. :iit':iÓ rn ~ cm.licio~n ;;crn ;:crtir a Si­

rio. "Ent··.nct.f ec le unkr.~n Zaccrín, y Guille.no~ ¡,n~licc C.c; i:ricen 

inr16e 11 , (3) Eetc vicjc fue enlireriener11 in;1ortcntc ¡J0r la c:iistatl -

que C· ntrajci c~n una fc.ñnra r·~m:nc: llr.:irC.:n J-c·:to Scttcwli, hija • 

del no:J1c Grocfonr, Fr.·ncipi:ni (4) rc11i.'VaG•1ra ,:e li: trcC:icirn de le: 

Ecntce viuú1E ::e lc ;.ri:Jitivc Iclt.sfo, E iú:1~irc clis~;uostne :i hospe-­

c!ar al ap.5stcl, e cnscíinr el nc~fitc, a ani:!::r al a&rtir¡ incense-· 

: le.E pr,,;ill~am'.1stas -:e lr. t:·~ctriM, ;T•~C.:icr:s Ce. 0ro, ele t1c:J:10 y .... 

tr.~b.~jo ~,ara un..1 iC.o~ 1:~ne;r ·fe, "Jcc:1:,,; ¿::.;~uirié ~e lis J.onc.C:1ct1nos 

do Snn Cr.snc el hc•s;1icio 1 c,uc fue ol ~·,riacr C·.,nvento FranciEcimo • 

en lo CiudnC: Etcrm" (5') Tcn!:i en m: 6/cr:: vdnticinco ~ños de ... 

le llor.1nLa ~·ir EU caraétcr ,1liicrt" y w:rr.·n1l "Fray Jnco~a". iosoía 

unn· crnn nan!i!.n n l~ cuct invitnJn e Snn Fr•:ricisc·:: c112nGo 6stc so 

ci~ n~s e ::1cn·e en 1190, H·~Y t1:es •:ujcrcs in;:inrtcntce en le viC:n • 

tla FrnnciSC·'.l cllns sr n1 ?ice.:?, su 110.clro c¡ua dcH'.o :icqucí'io lo incul 

cr el 1mrr n ilic':e y al ::icn, Clorn Scifi c¡u1.. nlotm:~0r.!! el nun~c .. 

paro 1:11tarlo y funür:r ln , r-.:cn C:o lDS Clarisas y Jaccba <;UC lo 
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alienta y lo ayuda rJaterialnento, 

Regresó Francisco a 1.ds para c'es¡iedirse de sus heroanos • 

de loe Clll'les llevó con~igo uno y por fÍn después de ouchas ]enal! 

dades logró junto con su conpañero e~barcarse sin ser visto, aás • 

el barco sozobr6 y tuvo que regresar a is!s, En el .ca~ino se le -· 

unieron Bernardo de Corbio y Juan el Sinple, un sencillo labrador 

de las cercanías de l~Ís, Hallábase éfte aranGo un día y vió pasar 

a Francisco a quien llaoó "Padre -le dijo -, mucho hece que pienso 

en t! y en tus frailes, uás no sabía por donde andabas. Ya que --
, , 

Dios te trajo aca 1 yo rie pon[o en tus nanos 11 "Da a los pobres lo 

que tengas", res;.iondiÓ Francisco. El buen hoabre no poseía m~s que 

sus bueyes; ofreció uno a Francüco j' otro a los pobres; su fatli•· 

lia alzó el grito en el ciel~, por que el buey es el tesoro del l! 

briego11
1 Touad les dijo Francisco este buey y dadme en cambio a -· 

vuestro hermano,'' Y se llevó consigo al catipesino que UegÓ a ser 

uno de rn~ ~ireferidos compañeros, (6) 

ll~s co::10 en aquel tiempo el irJperio se encontraba conmovi­

do por la coronación del nuevo emperalor, la orianización de las -

Cruzadas y el cua.rto Concilio de Letrán, las crónicas casi no cen­

cionan éste villje de Francisco a Reíla, por lo cual so tienen .. nuy P2 

cos datos acerca de él, lo que si se sabe.con certeza es que el P¡ 

pa le concedi6 el '.leruiso al Santo para llevarlo a cabo. 



Ci.PITULO VIII 

cu:.RTO VllJE l. ROl!l., 

"El d!a ll ae noviembre de 12171 fest1v1üad de San tiart!n 

fue abierto por Inocencio III, con solemnidad, el Concilio EcULlé• 

nico IV de Letrán y la l2a, de las asambleas generales de la Cri¡ 

tianQad •• , ~lineábense en los escafios colocados en la Basílica •• 

412 obispos, ceitl.da la sien con sus altas mitras, 800 abades y •• , 

priores e~puflando sus báculos, loe patriarca! bizantinos con sus 

apáretosas vestiduras reca!:léldas do oro y loE enbajadores y heral 

dos de los oonarcas de Europa, ostentanuo en el pecho los blaso·· 

nes nacionales, 

Cual si Inocencio hubiese teniüo revelación clara de su.• 

pr6xima muerte puso, para encabezar el ui~curso de apertura, aque~ 

llas palabras ele Jerncristo en el Evangelio de San Lucae: "Hucho • 

he deseado coaer con vosotros esta Pascua, antes que padezca 1 os • 

digo, que no comeré oá! de ella ••• hasta que sea curaplida en el •• 

reino tle Dios 11 , (1) 

"Entre lo! que escucharon SU$ palabras estaban San Franci! 

co y Santo Dor.11ngo G.e Guzmán. i.nbos estaban en el vi~or de la edad 

viril¡ el Pá~ jÓven1 italiano, apasionado, poeta, encendido todo• 

en caridad pretendía abrazar con el fuego de eu coraz6n al nundo • 

entero; el de más edaq 1 espafiol 1 pensador, puetero, apostólico, B! 

piraba a alu~brar el orbe con la luz de eu ~alabra y de su inteli• 

gencia'', (2) 
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No resonará jnr.i~s en los oÍtlüs de Dm:linLO el non!Jre de Fran­

cisco, Una noche rezaba el cspefiol pens~n~o con cngustia en los 

destinos de la hernosa MaC:re ele los Santos, clt. la Ir;lcsia, a quien 

había cnnsagrado lN fuerzas Ce su cuerpo y alna, l.pareciÓsele en-

tonces una visi6n, Jesucristo air~tlo 1 en adeí16s de HanC:ir tres • 

agudas lanzas contrn t.l oundo y su oadre que, pcrn aplacarle, le -

presentaba a C:os hm1bres, En uno de ellos Doningo se reconoció o -

sí propio¡ el otro era un :aendigo pálido y hunilde, 11 (3) 

Santo Domingo recordó al d!a sicuicnte su sueño y pensando .. 

en él ee reconnciÓ a si uismo cono uno ele los que fi¡;ura ban en él; 

· el otro hombre era un cn11pesino que vestÍíl una tosca túnica 1 atada 

con gruesa soga a le cintura, 

1.1 dfo sicuiente al dirigirse a la iglesia, se cruz6 en el 

ca~ino con ~l honbre de su sueño detuvo su paso y sin esperar ' mas 

lo aLraz6 efusivMJcnte, refiriúnuole nl r.iisio tk"!;io el sueño que 

había tenido, Le propuso setuir juntos y llevar la Doctrina del 

Señor lWr todo el Universo; as! charlando pasaron horas, El espa­

fiol insistía en seluir juntos el nisao eaoino, pero cono S n Fran-

cisco no lo creyera conveniEnte se despi~ieron, pero antes de par• 

tir, Santo Dornin[o pidi6 a s~n Frcncisco la cuerda que llevaua ata 

da a la túnicn, 

Cuando Srnto Do~ningo qucd6 s610 estaba t1cravillado do la 

humildad, c.~rit:ed 1 y fo que llevaba en d el hernano Francisco~ 

De los dos fundadores que al abrazarse se hallcben persua­

didos de r;ue nedie prevalecería ·contr¡i ellos, nill(;uno contaba en 

aquellos sielos con arnas ni poder naterial¡ pero tenían el uno su 



coraz6n y el otro su raente; el entendimiento que todo lo penetra 

la voluntad que lo mueve todo¡ la raz6n serena y el o~.nipotente • 

, amor. (4) Y as! partieron a conquistar el nundo el uno con su hu• 

mildad, su caridad su re y el otro con su palabra inteligente y • 

clara, sencilla y sensitiva, 

Hientras tanto, terminantes y en~rgicas eran las reformas 

que se lleveban a cabo en el cuarto Concilio de Letrán en él se • 

hacía ver que hay un s610 Dios verdadero, eterno, i~nso, todopa 

deroso, illlllutable, incomprensible e inefable "No hay máf fieles • 

que los de la Iglesia Universal; fuera de ella no hay salvae16n. 

Cristo es sacerdote y victima en el altar. El bautismo debe adci• 

'nistreree a los niños, la confesión borra loE ~ecados posteriores 

al bautismo uel agua. Los casados también se pueden hacer agrada· 

bles a Dios. Condenamos y excomulgamos a loe que se levantan con• 

tra esta doctrina,., Y porque algunos, pretextanto devoción, se • 

atribuyen la autoridad de predicar, todos los que lo hagan, sea • 

en público, sea en particular, sin haber recibido esta cisión de 
. ' , , 

la Santa Sede o de un obispo catolico, seran excoraulgados, Cada • 

obispo visitará cuan~c cenos una vez al año por s! oisao u otra 

per~ona, la parte do la di6oeeis donde se ~iga que hay herejes,M 

(7) 

También se acuerda que los cuatro patriarcas de Constanti 

nople, l.lejandr!a, l.ntioquía y Jerusalén dependan de Rol!la. Cada • 

afto debe verificarse un Concilio Provincial. Queda prohibido a •• 

presbíteros, diácono~ y subdiáconos hacer operacioneE quirúrgicas. 

La exconun1Ón debe ser manejada con suma prudencia. Si un obi!po 
' 
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no puede distribuir el pan de la palabra de Dios.a todos sus dio-

cesanos, debe encargar esa tarea a personas doctas y morales y da¡ 

b , t , b les su sustento. En cada cetropolitana ha ra un eologo con pre e,n 

da para la torrnaci6n de sacerdotes. En cada di6cesis no quedará la 

sede vacante tiás de tres raeses,"Todo miembro del clero debe ser C! 

paz y honesto, pues el arte de gobernar alcas es el ~rte de les a: 
tes, 

Todo cristiano de edad de razón deberá confesarse cuando • 

nenos una vez al año y recibir, por Pascua, la Eucaristía~ a nenos 

que el párroco no lo juzgue conveniente, Los sagrarios serán cerrA 

doE con llave, Se ordena a los oédicos de.advertir a los enferraos 

la necesidad de purificar su alna, Se ordena publicar los f:la trimo­

nios, Se prohibe vender las reliquias y exponerlas sin autoriza·--

c!Ón del Ordinario, En. cuanto a los 11mendicantes 11 , se prohibe recl 

birlos sin cartas del Papa o del Obispo, Los sacraraentos son gra-­

tuitos, Los religiosos deben juntarse en capítulo cuando 11enos ca-

da tres años. Queda vedado establecer ordenes y congregaciones nu~ 

vas. liincún abad puede gobernar varios ::ionasterios y ningún reli--

' ' gioso puede tener puesto en mas üe una casa. Por ultimo, para re--

primir la usura y las insolencias de los judios se ordena que lle-

ven en el brazo un <listintivo y que no se les otorguen puestos pÚ-

blicos ~· ( 6) 

La presencia de Francisco en el Concilio de Letrán tenía 

por objeto recibir pública aprobación para sus religiosos. El esp~ 

raba ansioso que se hablara acerca de su Orden y su alegría no tu­

vo límite cuando el Papa, en su informe, anunció a los integrantes 
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del Concilio la aprobación ya et'i;ctuada de las dos far.iilia! reli• 

giosas que deber!an ser 11ara siempre "una regla, una reforma, una 

predicac16n viviente e incesante" (7) Se refer!a a los francisca· 

nos y a los dominicos para los cualeE tuvo elogiosos comentarios 

diciendo que en ello~ se encontraba viviente el Evangelio del Se· 

flor, 

Fue una verdadera lnstina que la vida de Inocencio III se 

truncara antes de firmar la bula aprobatoria, la cual fue exped1• 

da por Honorio III, 

El 16 de julio de 1216 ~uri6 Inocencio III en Perusa, a • 

los cincuenta y se!s años de edad. 

'.• 
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C1.PITULO IX 

Fnii~!CISCO OBTIENE Lí. INDULGEiiCI1. DE Li. PORCIUNCULií. 

Una sola indulgencia plenaria había Eido concedida por el 

Papa hasta el siglo XIII y ésta era dada exclusivamente a loe cru­

zados, Por medio ue ella les eran perdonados sus ~ecados, con sólo 

confesarse y arrepentirse; obtenían rerüsión cor.ipleta no únicaoen­

te de las penas temporales sino también de l<is eclesiásticas 1 ele -

tal suerte que sor~rendidos en ese estado por la muerte, se veían 

exentos no solo del infierno sino aún del purgatorio. Esta indul-­

gcncia llamada de "Tierra Santa", se extendió más tarde a los que 1 

irnpeditlos por aleuna causa crave, no podían participar en la cruz! 

da con tal que se sujetaran a deterainadas prácticas ele piedad.Los 

francircanos fueron especialmente encargados de difundir esto con­

cesión papal." (1) 

"Las indul[encias parciales eran restringidas, y el Conci-

lio de Letrán (1215), acababa de reducirlas a un año, en la erec-­

ción y consagración de una Iglesia. Gregorio IX, como excepción r! 

rísima, concedió tres años a los que habiendo pasado "los aares 11
1 

asistieron a la consaeración del tenplo de San Francisco, en bSÍs¡ 

dos años a los peregrinos de allende los í.lpes y un año a los de -

Italia". (2) 

Por lo que se refiere a la "Plenaria de la Porciúncula" ,E§. 

tando el bienaventurado Francisco en Santa Haría de la Porciúncula 

le fue revelado del Señor que se acercase al Sumo Pontífice Hono-­

rio III, que entonces se encontraba en Perusa. (3) a fin de impe-­

trar de él la indulgencia para la dicha Iglesia de Santa liaría, --
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que hnL!.~ c·:nstruitlo, 11Lcvcnt6mL·,se ~e riafuna ~rba · C:ic Klllcnclnrun 

í.urusti", (4) llené e su c::1p:iftcrl'J 1 frny i.fuscc ele. Horic;nano, se i;r~ 

send ccn 61 11 dicho señor Hcn. rfo y ic. rnplicÓ gu(; cGncotliera el 

tenplo que en i10nor C:c lo l!ndrc ele Dir,s hnb:fo lcvont¡¡tlo en i.SÍs uno 

indulconcin sin ofertns, 

11C0n tock atonci6n ;r"norio III -:,yÓ le sÚ¿lica ele Frnncisco y 

cuando lstc hu~o ternine-:o le elijo i;n t"nc• af::ao: 11Tu s¡¡bc,r que ll.il 

re c.nccccr in-~uli:;encios hoy' ~uc r:crccorlns y ~sto so consiruo Gr:n­

co eyutla a l:i Santo Icltsiq nfs cc:20 tú tienes derecho e ello, di-

ne cunntos nfüs quieres C:e in~ulc:enct~s y cudcs ~uicros <..UC scnn -

les ~UCl Se r•Oll[f!n allÓ, 11 

1 I I 
f, lo que Snn Fr·:ncüc'.> le rc~¡Jc·n<lio ~uc el solo deseaba ~uo 

se le cr.ncedieran abas. 

Y el Señor Pa;Jn le dijot 11 C::>::ei ~uicrcs las 11l::las?11 

Y el liicnaventurado Francisco contest~: 11Sant.; Pa<lre si a 

Vuestra Santi<laC le acrada 1 quiero que cual~uicra ~ue venca a esta 

I[Jcsil: c·~ni'esoclo y c0:intrito quede lfo;Jio !le ¿ollél y rlc cul1)a, en el 

ciclo y en la tiúrra, clcs~c el do :.lel l:::iutis:10 hasta el da en que 

entr6 en es ta (:icho ![:leda," 

El Soñar ¡ialia le res;,;0n<liór 

- nucho pides Francisco, ;:-ucs ne; es costunlire de k Curia -

R~nana conceder tal indulconcia, 

' El Bienaventurado Frnnciscc le re;1lico: 

- Señor, no lo pido do n!; lo ¡)ido ,\e ;xirtc del que ne en~­

vi61 el Señor Jesucristo. 

Enbnces el ?c¡ia exclaa~ tres vcces1 
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' - Placeme que le teagas. 

Los seflores Cardenales que estaban presentes respondieron: 

• Mirad, Seflor, que si a éste le concedéis tal indulgencia 

destruís la indulgencia de ultramar, y se reduce a nada 'I por nada 

será tenida la indulgencia de los L~óstolcs Pedro y Pablo. 

Respondió el Señor Papas 

• La henoE dado y concedido y no os conveniente revocar lo 

hecho pero la aodificarenos fijándola en un solo día natural. 

L¡amó.entonces a Francisco y le dijo: 

• lEal, concedemos desde ahora que cualquiera que visite y 

entrase en dicha Iglesia bien confesado y contrito - quede absuel• 

to de pena y culpa y queremos que ésto sea valedero,perpetua~ente, 

todos los años, solamente por un d!a natural, desde las priraeras • 

vísperas del d!a hasta las v!eperas del d!a siguiente. 

Entonces Francisco, des~ués de inclinar con reverencia la 

cabeza conenzó a salir del palacio, Viéndole el Pa~a que se iba le 

llamó y·lc dijo; 

- IOh·simplicionel ~donde vas? que garant!as llevas tú de 

la Indulgencia? 

Y Francisco respondi6: 

• Me basta vuestra palabra. Si es obra de Dfos, el mismo "' 

la t1anifestará. Nci quiero otro instrumento sino que la Bienaventu­

rada Virgen liaría sea la carta, Cristo el notario y testigos los • 

ángeles S. 

El tornó hacia .~s!s y llegando a medio canino, al lugar •• 

que se llama Collestrata, donde había un hospital de leprosos, de¡ 



can!ando un poco so duroió, De'spertóse y de!pués de la oraci6n 11¡ 

mó al corapaflero y le dijo• 

• Fra1 Uasseo, dÍgote, de parte de Dios, que le Indulgen• 

cie que rne ha conc~dido el Stu:io Pont!tice, ha sido confirmada en 

los cielos". ('} 

Nunca se ba sabido que Francisco recibiera algún docuaen­

to e!crito pues· ~sta era una de las cosa! que hab!a prohibido •• 

siempre a sus frailes, 'corno se recordará en 1210 no recibió nin·· 

gún escrito; tampoco en 1217, en pleno Concilio; ~enos atÚl cuando 

recibió el Hbernia de canos de Orlando; en su testacento prohibe 

a sus frailes acudir a le Curia Rowana en busca de apoyo escrito, 

LLama oucho la atención, el que cosa tan notable cono es 

dicha Induleencia, no sea mencionada en ninguno de los primeros ~ 

libros que se refieren a todos los asuntos del Franciscanisno, •• 

pues ni Celano ni San Buenaventura, ni ninguno de sus otros b1Ó·· 

gratos se refieren a ella. Tal vez &e debe a alguna orden que •• 

fray Ellas haya dado a los demás frailes de la Porciúncula, para 

que guardaran silencio respecto a este asunto, 

La prt~era ~enci&n auténtica de la Indulgencia se hace el 

21 de octubre de 1277 en 1.rezzo, delante de testigos y "notario • 

»áblico". Deponen fray Rainerio de krezzo, aQieo lntino de frey• 

lfasseo, que 11era la verdad ::ii~ma"; y fray León amigo de San Fran­

cisco. Refieren los dos la entrevista de Peru!a (6) 

Un relato de Jacobo Coppoli del afio 1276 asegura que Benl 

to de Jirezzo le cont6 la. "entrevista en la que Honorio llegó a •• 

ofrecer siete años, Benito lo supo qe fray León el cual recibió • 

¡ 

j 
l 
1 
¡ 
{ 
j 
~ 
! 
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del Santo la orden de no decir "nada uientras durase su vida, poJ: 

que deb!a estar oculta algún tienpo hasta que el Señor la revela· 

ra al mundo"(?). 

Por otro parte, el Papa Nicolás IV, en un breve del 3 de 

aa10 de 1284, nJs habla de las oultitu~ea que visitan ~sís, se • 

arrodillan sobr~ el se)ulero de San Francisco y visitan la Porc,i 

lÚ!cula (8), 

Pero esta Indulgencia no ee dada a conocer ~Úblicanente 

sino cuando cucple cincuenta años de haber sido concedida, enton­

ces se invita a todas las personas que deseen quedar linpias de • 

culpa a que visiten la tucba y la Iglesia de San Francisco de 

J.s!s. 

!Uiioundo Godofredo, un franciscano, publica un reglamento 

en el cual indica la forma en que los peregrinos pueden acercarse 

a dicha Iglesia y seiiala como el d!a indicado psra hacerlo el 2 •, 

de agosto, fecha en que cumple años ije consagrada la iglesia. 

También se cree que esta indulgencia permaneció ignorada, 

debido a que los fronciscanos'eran eneaigos de tener querellas¡• 

se habían dado cuenta do que no todo el clero había recibido con 

entusiasno tal concesión y para evitar dificultades y no restarle 

mérito a la Indulgencia de +ps Cruzadas habían preferido guardar 

silencio; más como en 1270 ya todo había pasado, abiertanente ha· 

blaron de ella. 

Con el tiecpo los testigos ~resenciales nor!an y con eso 

se explica la escacés tle datos. Cada año ein e~bargo, en la ~poca 

actual se puede ganar la Indulgencia"toties quoties" visitando •• 



una lglesia, rezando a intenciones del Papa y con las condiciones 

ordinarias, el dÍa 2 de agosto, ('l) (10), 

. ' 
1 

i 
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C/,PITULO X 

GREGORIO IX Y SLli FRWCISCO. 

En el año de 1216. San Francisco conoció al conde de /,nag­

ni en Florencia, Era éste un hoobre inteligente en toda la exten­

sión de la palabra; aparte de su sir.Jpat!a personal y d.e su agrad! 

ble figura, tenía un gran don de gentes que hacía que todas las 

personas que lo conoc!an lo estimaran; era ade1ás suaamente ilus· 

trado y sus sentiaientos católicos tenían un valor profundo· y si,n 

cero, . 

Su ar.1plia r · sión descubría dos grandes necesidades en el 

. mundo: la libertad de la Iglesia y el desarrollo de las ordenes -

monacales que obran como feroento sobre la masa popular, 

En 1198 recibi6 Hugolino el capelo cardenalicio y en 1206 

fue noabraclo obispo de Ostia y Velletri~ puesto dignatario más al 
to despues del Pontificado, Tenía voluntad firoe y ponderada, era 

orador, jurista profundo y hábil diplom~tico, También se signifi· 

ca cono 11 plasr.iador y éultivador de la religiÓn11
1 Su fama se exte.n 

día por toda Europa,(l) 

La priraera entrevista que tuvo Francisco con Hugolino fue 

inolvidable para enbos, Había llegado el ~es de oayo en el que se· 

celebraría el capítulo de Pentecostés en la Porciúncula, corría -

el año de 1217 y Francisco eEtaba lleno de congojas y de negros • 

presentimientos pues pensaba que la petición que haría a sus frai 

les para que aceptaran la forl:laci6n de unas "Misiones Europeas" • 

sería rechazada y su corazón ~e llenaba de anargura al pensarlo, 
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"Sin el:lbargo, su proposición de 11ll1siones Europeas" fue • 

acogida con entudasuo, En la Últir1a 11adiJoniciÓn11 co:10 despedida• 

dijo el Santo a sus religiosos1 "dondequiera que estenos y donde­

quiera que vayamos, con nosotros lleva~os nuestra celda, que es • 

nuestro heri1ano cuerpo, doncle,corao er:. stt propio gabinete, se enci~ 
11 rra el aloa a orar. (2) 

Dispúsose Francisco a Enca:ainarse a Francia, lugar que ha• 

b!a escogido para' ¡Jredicar1 pero antes quiso despedirse en Floren­

cia del Cardenal HUGOlino, al cual no conocía, la acogida que le 

di6 el Cardenal fue afectuosa, 

11Mpidar.iente 1 la airada de águila del Pr!ncipe de la Igl~ 

sia intuyó la potencia de seducción y de proselitisoo, la ardién•' 

te espiritualidad avasalladora del honbrecillo de 1.s!s11 , (3) 11El 

oi$no queci.S envuelto en las eoanaciones seductoras, Toda el alna 

mística del anciano sacerdote ee derran6 cono ungüento oloroso al 

sentirse tocado del divino mendigo, Desde aquel día cercó a Fran• 

cisco con tan ardorosos afectos de aoor, reverencia y adniración 

que dif!cilaentc hallareoos en la hagiografía un entueiasmo de •• 

ar.iistad que pueda conparáw~le. ¡, su vez, Francüco abrió su aloo 

reverente ante el un~ido del Señor, y le su;,JlicÓ de hinojos, que a 

él y a totlos sus heruanos los acogiera bajo su a!'.lparo y protección" 

(4) 

Francisco comunicó a Hugolino su deseo de partir para FraD 
I I . cia, au este con i:!UCho carifio le hizo ver que si se alejaba del!la• 

siedo tal vez correría peligro, pues había muchos frailes que no • 

le eran ade~tos y le hizo notar que estando ~l lejos le seria di 
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rícil protejerlo, 

"- Pero exclauaba Fr~ncisco - yo he enviado a varios her- ' 

manos o!os a reootoe países, si oe quedo tranquilo en mi convento 

sin tonar parte en sus trabajos, será mengua para mí y esos pobres 

religiosos, que padecen hambre y sed en tierra extraña, tendrán -

causa para murmurar; más si saben que yo t~abajo lo mismo que -­

ellos, sufrirán de mejor grado las nolestias, y oe será fácil ha­

llar nuevos cisioneros11 , (5) Francisco insisti6; dn embargo el -

Cardenal se nostr6 firme y persuadió a Francisco de lo inconvenien 

te de alejarse, El Santo noobrÓ para reemplazarlo al convertido -

trovador "el rey de los versos "fray Pacífico, a /,ngel y f.lberto 

de Pisa para recorrer los cacinos de su acada Francia. 

El poeta misionero fundó un convento en París y de allí 

paso a Bélgica. En Provenza logró Juan de Bonelli fundar los con­

ventos de Bezanz6n, Tolosa y 4rlés, La provincia de Inglaterra, -

que comprendía a Irlanda y a Escocia fue fecundÍsiraa para la Or-­

den de los Menores, Londres,Cantorbery, Cambridge acogieron con -

los brazos abiertos a los frailes, que se cobijaban en cualquier 

casucha con que les brindaba la caridad, y así vivían y aumenta-­

ban en número como en el cás espacioso convento, de suerte que a 

los pocos años de su fer.unda labor la Orden había aumentado consi 

derableaente, No en todas partes su labor fue fácil pues en Hun-­

gría, Germania y otros países la dificultad del poco o ningún co­

noci~iento del lenguaje los hizo fracasar. 

!Uentras tanto en la Curia romana no se había aceptatlo de 

ómuy buen grado la expedici6n de ·la indulgencia concedida afies en• 
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tes a los 111!enores" y aunque Prancisco no se quejS de ello jar:iá! 

el Cardenal Hucolino pudo darse cuenta de que los prelados obetac.i¡ 

lizaban el ca~ino de los frenciscanos, 

En ese tiempo la Iglesia podec!a lacras nuy serias y mucha 

gente se quejaba anargamente, Hugol1no no se sentía tranquilo con 

ésto, pero cuando se diÓ cuenta de que los franciscanos ten!an un 

gran poder espiritual sobre el pueblo y qtte su fe hacia ellos se 

extendía : r'pidanente, comprendi6 que en ellos encontrar!a la fue, 

za necesaria para reconstruir el poder que poco a poco hab!a ido • 

perdiendo la Iglesia· Romana y pensó que los frailee "nenores" po~· 

drfan constituir un poderoeo ej~rcito cristiano que defenderla la 

fe contra cualquier ataque y así la totalccer!an. 

Por lo pronto co~prendi6 que una de las necesidades m&s • 

urgentes era la de organizar debidamente una de las ra1:1as oás im• 

portantee del tranciscanismo, que era la de las hernanae clerisa1, 

cuya pobrer.a, trabajo, castidad y oreci6n estaba de acuerdo con el 

Bvangelio, El privilegio de "La Pobreza• les había sido concedido 

por Inocencia III en 1215; era la reglll. de San Dami,n. 

La 1'undaci6n de otros conventos franciscanos se debla a • 
1 

Honorio III, que habiendo recibido muchas peticiones de nujeres 1 

doncellas que deseaban seguir el ejemplo de los franciscanos en •• 

cuanto a pobreza, castidad y obediencia, s6lo de~eaban un lugar en 

donde poder estar en ol'!lcion .'/ :traba.'jo, para lo cual pens~ Honorio 

sería conveniente crear unas casas que tuvieran una capilla a un 

lado y en ellas pudieran recluirse las nujeree que desearan dejar 

él tlundo, 



Lo importante era darles una regla pero cono estaba en vi 
gor la ley del Concilio de Letrán (1215) que i1rohib!a fundar nue­

vas Órdenes doninicos y franci~canos fueron a~robado! en la asao· 

blea, pero invitados a adoptar una de las reglas ya e1istentes, • 

Santo DoLJingo escogi6 le preno!tratense y ~:<.norio III confirnó la 

bula del 22 de dicieobre de 1216 que. los dominicanos eran "una o,¡ 

den de canónigo! según la ord~n ~e San i.gust!n11 en cuanto a las • 

clarisas tonaron cono suya la recla de San Eenito por ser la que 

r:ias enca3aba con su pobreza, Desde el año de 1219 se les hab!a con 

cedido este privilegio• 

¡,sí quedaron las cosa! hata la muerte de Francisco, Entoii 

ces Gregorio IX, considerando la ;ienuria y crísis C:e la época, •• 

pensó en asegurarles a las clarisas tierras con rentas fijas, pa• 

ra no dejar a las her;·¡anas pendientes de l~ contingencia mendin·· 

cante, 

En cuanto Clara se enteró de la disposición que se hab!a 

tomado en su favor, suplicó que se revocara ésta y se les confir· 

cara el privilegio de 11 La Pobreza" lo cual le fue concedido, pero 

en eaubio otras congregaoionzs Qceptaron gustosas Gl beneficio •• 

que Gregorio IX les otorgara. La Santa Fundadora redact6 entonces 

una nueve regla que Inocencia IV aprobó dos d!as antes de la nue¡ 

te de la, Santa. (6) Tomó Clara como nodelo la regla escrita por 
. ¡ 

San Francisco que contiene doce capítulos muy semejantes a los e¡ l 
critos por el Santo en 1219. Hace notar en ella la )arte que se • 

refiere a la Pob~eza, pues indica que las hernanas clarisas no dj 
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berán poseer nada en el nundo, ni casa, ni convento, vivirán de • 

la caridad pública y andarán peregrinsrido por todas parte E, ofre"'. 

ciendo al Señor su humilded, su pobreza y su obediencia. 

Despu~s de todo ésto, la Santa partió 9ara no volver, lla 

vando en su córazón la alegría de haber cunplido con San Francis­

co h3sta lo Últino, 

No terminar~ este capítulo sin referirne a la faoosa pug~ 

na entre el Santo y la Curia Ronana. Todas las dificultades tuvia 

ron su origen con la aprobación verbal de Inocencio III a la In·· 

dulgencia pedida por San Francisco. 

Desde luego no queda ningún cowprobante que denuestre di· 

chas diferencias y a pesar de que es bien sabitlo que l!onorio III, 

as! como la mayoría de los Cardenales tenían gran estina por el • 

Santo este tuvo que vencer nuchas dificultades que algunos prela• 

dos le oponían, 

11 La psicología de Francisco toda substanciada de altísi-· 

mos respetos al sacerdocio y jerarquía de poderes espirituales, • 

toda plasmada de anor, dulzura, reverencia y sumisión, rechaza la 

idea de choque pertinaz. Tampoco hubo traiciones y lazos traiillldos 

a la sencillez del Santo por Hugolino y la Curia", (7) Lo que su­

cedió fue que Francisco tuvo la debida fortaleza de espíritu pa· 

ra defender contra viento y marea sus ideales que eran los del • 

Evangelio y por lo~ cuales hubiera dado la vida, si preciso hu-­

b1era sido, 

Para él el mundo lleno de lisonjas y oropel, carecía de • 
-.' ·i ' "# 

)a verdadera esencia de la vida; et altla quedaba vacía del ~lime¡ 
.• . t 

" . 



to supremo que es el amor sencillo y desinteresado a todo lo, cr~s 

do, Y eso precisaiiente, ese desinterés por las cosas CTateriales • 

y supérfluas de esta vida, fue lo que le acarre6 los ataques de -

que se dice lo hicieron objeto parte de la Curia Ronana 1 a la que 

no sólo el bienestar espiritual inspiraba, pues se había liegado 

a una ;:1anera de vivir y de pensar en el i.lto Clero, en que pare-· 

cía se habían olvidado de la parte esencial de los Evangelios. En 

cambio, Francisco se olvidaba completanente del cuerpo, al que s~ 

lo consideraba co;no celda de su preciada joya; su alna, a la que 

por t1edio de la hunildad, la castidad, la Pobreza, trataba de pu­

lir cono al oás fino dia1:1ante que pudiera ostentarse, 

"Hugolino fue el r:1oldeador: Francisco el alfarero. En la 

gran fraternidad franciscana que cubre el mundo antera, son dos 

expertos jardineros, pero de distinta escuela. El Cardenal es or­

ganizador, jurista, gobernante; Francisco con le podadera en la ªª 
no, corta toda rana adventicia e inÚtil, 11 (8) Y así las ideas del 

Santo chocaron con los de la Curia. Pero la sencilleZ'Y bondad·-

del Fundador de los i!cnor~s, sier.i;ire suavizaron las asperezas de 

que era objeto y así poco a poco, éstas fueron desa¿areciendo ha! 

ta olvidarse, 

De este r.iodo llega hnsta nosotros co:Jo un suspiro Divino 

la ins~iración Ge Francisco, que renoza la Iglesia ayudado por el 

Cardenal Hugolino, que le facilita su dura tarea y noldea con su 

experiencia y saber la obra de Francisco, 

El Santo de hsís derauestra hasta el Último nornento el re! 

peto, la obediencia y SUl!lisión que profesa a la Iglesia Ronana, • 
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ad cono su innegable y acendrado catolicis:no, Lo cual pon(,de ma• 

n1f1esto en su testamento el que dice en una partea "Es ni record& 

ción, aviso y exhortaci6n y mi testailento que yo, fray FranciEco, 

~equeftuelo, os haca a vosotros rais frailes benditos, para que la 

Regla que al Se flor prometimos, raás católicamente guardeoos", 

11 í. renglón seguido reitera con enoción y categóricacente 

sus ideas y sentioientos cás !ntinos y acariciados durante su vi• 

da, de perí'ectlsimo seguidor de Cristo; ideas y sentir.iientos de • 

que janás abdicó y que leg& a sus frailes en los nisoos umbrales 

de la eternidad," (9) 



CiJlITULO XI 

COIIFIRl~~CION DE Li. REGLJ. I. 

lo 80 ... 

Un gran raoviraiento se notaba en Venecia a fines de 1220, 

pues era el puerto por el cual llegaban gran parte de los viaje· 

ros que venían uel Oriente entre ellos estaba Francisco. "Una •• 

tarde salió a dar la vuelta por las nárgenes de la laguna el pal 

saje era oelancólico y él sentía deseos de neditar. En aquel lu­

gar solitario se refugiaban infinidad de aves acuáticas que salJ! 

daron a Francisco con rebocijada algaraLia, Francisco les rogó -

que guardaran silencio y arrodillándose, comenzó a alabar a Dios 

con el rezo de las horas y entretanto las aves paradas, formaron 

un círculo en torno suyo, sin aletear siquiera".(!) 

Cuando la gente· comenzó a darse cuenta del regreso del -­

fraile, Gran cantidad de monjes llegaban a saludarlo, llenos de -

alegría, se hincaban al verlo y le besaban la túnica. Este regocj 

jo se extendió por toda Europa, pues habían llegado noticias de • 

~ue el Santo había nuerto, por lo que al volver a verlo su regocl 

jo no tenía límites. tl~s no todo sienpre es felicidad, pues el C.Q 

razón de Francisco se hallaba triste, debido a la gran discordia 

que reinaba entre sus frailes. 

En 12171 en el Capítulo celebrado en Pentecostés les di­

jo a sus heroanos: 111le considero ya tJUerto a vosotros; más aquí -

teneaos a PEdro Cattani, a quien yo y todos vosotros obedeceremos 

y postrándose ante él, prometiÓle obediencia y reverencia, i.l oir 

los sollozos de los frailes, se incorporó y con las manos jun--
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tas y los ojo! fijos en el cielo exclamói Recooiéndote Sefior, la 

familia que pusiste a mis cuidados,· Y ahora, Dulc!s1rao Señor, por 

la enfermedad que TÚ sabes, no puedo cuidar de ella y la encomien 

do a los ninistros, Que el d!a del juicio te rindan cuenta, Seflor 

si alfún fraile se malograra por su negligencia y ejemplo o por • 

una áspera ·correcci6n, Y desde entonces fue el m's sumiso y humil 

de de todos los 11llenores11 • 

La mucha abstinencia y las enferoedades habían ido minan· 

do la salud del Santo; pero lo que oás lo atormentaba eran las dl 

ficultades internas que se sucitaban a cada momento entre los •• 

frailes, "Desde algún tiempo atrás algunos de cllcsven!an demostran 

do su oposic16n al primitivo ideal del Fundador, Los partidarios • 

de una evoluci6n eran precisamente los que se destacaban por su • 

cultura y formaban el grupo de los "Fratres acienziat1, praelati 

o min1str1""• Contra ellos luch6 el Santo por mantener intactos 

sus ideales de pobreza, abnegaci6n y sencillez evangélicas; esta 

luche fue a veces explosiva, pero en sus Últimos arios se troc6 en 

dolor hond!simo y resignaci6n tr~6ica de su alma divinacente su· 

blimadatr(2), San Francisco al darse cuenta de las intenciones de 

'stos frailee puso todo ~u empeflo en hacer que siguieran la Regla 

que se había adoptado en la Orden. ~ veces lo hac!a con súplicas, 

consejos y ejemplos, pero en ocasiones lleg6 a molestarse seria·· 

t I ' I , I men e; mas dandose cuenta de que todo era 1nutil se resigno, pero 

data 'res~gnac16n le dolía y puede decirse que esta amargura fue • 

UD.9 de sus m&e grandes penas, 

'ñl finalizar el Capítulo de 1218, los franciscanos se di¡ 
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persaron por todo el aundo, autorizados por letras recooendaticias 

de Honorio III, Cono se recordará Hugolino hab!a sido elegido por 

Francisco como el sucesor de su protector Juan de San Pablo, 

Ponderan Tonás de Celano y los "Tres Socios 11 el celo con 

que Hugolino desenpeñ6 su cargo, 1~tendi6 a cuantas necesidades -

ocurrían a la Orden; dilat6 su fama por apartadas regiones; escri 

biÓ al 'episcopado recomendando que no hostilizase a los frailes • 

11Uenores 11 antes se les atendiese y recibiese cono hijos predilec-

tos de la Iglesia Romana, 

Dos años había CU!!lplido Honorio III de regir la Iglesia -

cuando convoc6 Francisco a los frailes J.lenores para asistir a Ca· 

p{tulo general, sei'ialando para su cele1ración la fecha de Pentec1>! 

tes del año 1219. 

LLeg6 el tieopo fijado para la celebraci6n del capítulo y 

se vieron descender por las laderas de la verde Umbría, grupos de 

hombres con ceniciento sayal, que dn báculo ni alforja, descal-..' 

zos los pies, cantando salnos o platicendo entre sí, se dirigían 

hacia un punto nisoo, la Porciúncula. i.s! el sol del 26 de nayo -

d.e 1219 alumbró a aás de cinco !iiil hombres concregados a la voz -

de Francisco~ (3). 

Una vez iniciado el capítulo el Santo levant6 su voz con 

vieor contri'! los 11 sapientes" que de acuerdo con Hugolino trataban 

de modificar la vida de la fraternidad para llevarla por los SEn· 

deros del nonaquisno confortante, Cuando a solas explic6 Hugoli 

no a Francisco sus razones, éste le prestó eran atención, pero una 

vez que hubo terninado lo· invit6 a que.lo aconpañara a la reuni6n 



que tenía con todos los hernanos, y dirigiéndose a ellos les dijo 

con vehenencia 1 

- "Hernanos mios l Dios me llamó por el camino de la humi¡ 

dad y ne enseñó las vías de la ~ene111éz, No ae citéis nifl€una r! 

gla, ni de San ,;gustín, ni de San Bernardo, ni de San Benito, El 

Sei'lor me dijo su deseo de que yo fuese un nuevo "fatuo" en el mun · 
do y, no ha querido llevarno! por otro camino que por esta cien­

cia y sabidur!a, lléfs yo conr!o que el Seffor os ha <le baldonar por 
, , 'i sus corchetes, cubriendoos de verguenza y trayendoos, quera s o • 

no qlteráis, a vuestro caraino y estado", (4) Todo ésto fue dicho • 

por el Santo con tanta vehemencia que casi todos se arrepintieron 

de su proceder, olvidando los deseos que tenían de refor~ar la o¡ 

den y escogieron el canino señ!ilado por el fundador de los lleno•• 

res, 

~s tarde se consideró necesario que una misión saliera ~ 

para liarruecos, Se pensó entonce= que los que fueran enviEdos •• 

agradarían mucho al SeBor, pues al exponerse hacían a un lado por 

conpleto las conveniencias personales y sólo el deseo de servir a 

Dios, los an~ba en sus propósitos de redialr a los infieles. 

El ideal perseguido por Francisco y sus aisioneros al ir 

a Tierra Santa €steba sublinado por un fin especial que se alejaba 

mucho del que incitaba a los deJás cruzados, pues por sobre todas 

las cosas, deseaban que el co11och1icnto del verdadero Dios llenara 

las alnas de los infieles, 

Francisco escogió COQO fecha de su partida el día de la • 

fiesta de San Juan que se celebra el 24 de junio (1219). Partió • 
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dejando a sus tleuás hermanos al cuidado de Fray llateo de Uarni, -

Salió del puerto de ;.ncona junto con sus doce hemanos. El prioer 
6 I 

lugar que tocaron fue San Juan de [,ere, despues de llegar a Dami,2 

ta San Francisco encontró al jefe de los cruzados, al cual supli­

có que suspendiera la batalla que pensaba llevar a cabo, nás éste 

no lo oyó y sufrió un gran de~calatro. La derrota originó una es· 

cj.sión nilitar y 201000 hombres se embarcaron para Europa. L. pesar 

de ésto las hostilidades se volvieron a inciar el 26 de septieoLre 

del misl!lo año, 

San Francisco se halÍa acercado al Cardenal Legado ?elagio 

para que les concediera licencia ue ir a entrevistar al Sultán, P.2 

ro éste al recilirlos les habló con gran cariño y claridad dicién-
I doles que hacian muy mal en exponerse en esa forna, pues no regr.2 

sarían con vida de esa entrevista y por lo tanto él no les negaba 

el permiso, pero tanpoco los animaba a llevarla a cal:o, Ellos se .. 

llenaron de alegría al saber que no se los inpedÍa 11El legado les 

dijo entonces: 11Señores, yo no se las cosas que hay dentro de vue~ 

tro coraz6n y vuestro pensamiento, si ellas son buenas o malas. Si 

allá váis, cuidad que vuestro corazón y pcnsanientc estén sienpre 

con el Señor Dios, Os dejo ir, pero no os mando,,. 

Y allá van, arraados de la Cruz afrontando l.a ;:iuerte,, .Mu­

chos d!as pasaron cerca del Sultán Halek-el-kanel. 11 intréJidos aco . -
razados de la fé 11 • 

Su regreso fue un triunfo y una sorpresa. Varios jefes -· 

cristianos entraron en la Ord6n, (5) 

Después de cruentas luchas en las que se podían contar más 
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muertos que vivos; ia gran reE1Etencia que ha~Ja o¡iuosto Damie-
, ' ' 

ta fue vencida el 5 ele novieml.re de 1219. El re'/ de Jerusalen, .... 

Juan de Briena, por JJedio ele u.n pleLiscito fue declarado Señor de 

Damieta. 

El día 2 de feJrero, de 1220 día de la Purificación de Na 

ría el Señor Legado, con el ?atriarca Raoul y todos los sacerdo-· 

tes, abades etc, así como. los franciscanos dieron gracias a Dios 

llevan'do t'.ias encendidas y entonan~o hhmos. 

[¡ los 11nenores 11 se les señaló convento e Iglesia en el 1ig 

rrio de los toloñes es y luquesos. • 

Francisco decidió partir ele regreso a Italia, pero pasó -

por Siria en dontle tuvo conoci!iliento de que en su patria las cosas 

marchaban r.my rial puos los "sapientes y praelados", ha Lían vuelto 

a insiEtir en una reforma a la regla arguyendo que ésta era dena• 

siado dura,- sinulando un capítulo por nedio del cual la regle es­

crita por el Santo quedaba sin efecto y en su lugar regiría la ee 
crita por ellos y en la que suavizaba la pob'eza aooentando los -

ayunos con atstinencia ~e carnes y lacticinios, 

11Un lego lleg6 de Oriente con una copia sustraidt! al ar­

chivo y la enseñó al Fundador, Estaba Franci~co ?ara t~mar su co­

!!!ida; leyó con atención el tlocumento y no dej6 a¿arentar su dolor, 

/.cto seguido, sali6 p~ra Italia a C:onde lleg6 finalizando 1220," 

Grande fue la deEilusi6n del Santo, al regresar al seno -

· de sus he roanos, pues éstos no sélo ha ·_:i'.an carauiado la regla sino 

que se conducían en for;;ia ccQpletamente distinta de lo que era coi 

tu!!lbre de los "Hermanos llenares". 
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~lgo de lo que n~s disgust6 a Francisco fue el conocirnleB 

to de que uno de sus frniles llonaGo Felipe Lunco, se hab!a aeer• 

cado a Roma para pedir cartas de recoraendaci6n en las cugles se le 

eutorizaba cowo visitador de la! Sefioras Pobree (Clarisas) y tenía 

derecho por aedio de estas cartas de excomulgar y castigar a todas 

las pe:rsonas que r.1olestaran a estas sefioras. En esto no estuvo de 

acuerdo el Fundador de los Llenores, pues si algo aconsejaba tanto 

a los herraanos cono a las Señoras Poures, era la nanseswntre y es· 

ta protección la desvi1'tU!lba ¡ior co1J¡iloto, 

"Fray Juan de Conpello se se:;iaró de la Orden, escritió una 

nueva regla, juntó una gran multitud de enfermo~ y aarché al fren· 

te de tan in~uietante conitiva a la Curia Ro~e.na, tratando de con• 

seguir la oprot~ción corref~ondiente11 (6) 

Cono hubiera algunos hernanos que permanecieran fieles a 

los ideales de San Francisco, estos fueron declarados fuera de la 

Orden y tuvieron la necesidad de dis¿ersar~e. Ellos eren los que 

ansiab~n ~ás que nadie el regreso del Santo, aún cuando a veces •• 

lloraban anarganente, pues se decía que Francisco había sido auer­

to por el Sultán. Cuando todo se haUata en ¡üeno caos, se apare .. 

ci6 el Santo para poner en orien todo lo ~ue en su ausencia raarch! 

ba tan mal. 

En Francia, la.: cosas no itan aejor. El 29 do nayo de 1220 

Honorio III. se cliri[i6 o los arzol:ispos, oLispos, atades y denás pre­

lados del reino recordándoles sus anteriores recomendaciones a 

cerca. de la forma en que debían de ser tratados los 11Hermanos Me­

nores" ,puos había tenido noticia de q1¡e en algunos lu¡;ares, ~!tos 



habían sido recibidos por los prelados despectivanente y en oca· 

sionee hasta se les hab{a negado el albergue; y les hacía ver •• 

que se det{a a ellos todo respeto y consideración puesto que su 
( , 

Orden estaba foraada por personas dignas de fe, .~decas de que 1B 

la Curia Romana les había otorgado su aprotaci6n. Por lo cual •• 

les candaba que de esa fecha en adelante se le~ recibiera con la 

debida atenci6n y reverencia pues eran de los más fieles servid,¡ . ' 
res del Señor, 

Todos estos sufrimientos hacían que Francisco derranara • 

constantenente anorgo llanto, pues sufría intensaoente por sus p~ 

bres ovejuelas, lo que contribuyó en gran parte a nenoscabar su • 

salud, que ya se hallaba muy afectada por ~as enfernedades del b! 
' 

zo y del hígado y a esto se añadi6 entences un terrible mal de ... 

los ojso que lo llevarla paulatinaraente a la ceguera. 

. Poco a poco los dHerraanos llenores• con le ausencia del • 

Santo olvidaban cada dÍa m6s sus costunureE y en Venecia constr» 

yeron una "casa" para ellos; nás cuando el Ssnto que pasaba por 

allí se enteró de tal cosa !e diri~ió a ella y .di6 orden terminan 

te de aba11donarla inraedi!ltar.iente los que quisieran continuar en 

la Fraternidad; nadie Ee opuso y la casa fue abandonada, Cuando • 

Hugolino se enteró del enojo de Francisco lo :nand6 llanar haci~n­

~ole ver que esa casa era de su propiedad y no de los nonjes; tri 

tó con suaves palabras de convencer a Francis~o de que suavizare 

la regla y lo reconcilia con todos loe hermanee que han desobede­

cido al Santo var6n. 

Francisco decidi~ a poner un hasta aqu! al desorden y r¡ 
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lajaniento de las costunbres de los que foroaban su Orden se diri· 

ge a Orvicto (7) 1 Hugolino lo hab!a ¡reccdido para infernar al ron 

dfice, El Fundador pidió noabrauiento oficial para Hu¡;olino, co::io 

"Protector de la Orden". El Papa accedi& custoEo1 a condición de • 

que la petición se hiciera ante la Curia, 
; I :" 

"Francisco ·predico pues ante tan ilustre asa~blea presidi• 

da por Honorio III. No acertando a represarse de fervor, fluían •• 

sus palabras acónpar~das de novinientos de Lrazos, de pies y del • 

cuerpo, cono danzante enbriagado¡ los Cardenales quedaron hondaoen 

to oouYenc1dos de aquel hoa1ro de tan poderosos influjo! ciivinos", 

(9) Francisco se expresó con tanta claridad, fervor y belleza que 

todos los prelados se sintieron y convinieron en que Hugolino fue• 

se no!lbrado Prokctor de los Franciscanos, as! CO!)O que todas .las 

concesiones hechas a Felipe Lungo y a todos los denás "sapientes", 

fueran revocadas, Se había puesto un dique a la corriente de rela• 

janiento. Faltaba afianzarlo, Con esto se pon!a un 1Í1ite a todos 

los desacato! conentidos pero era necesario que todos se dieran • 

cuenta de que Francisco e!taba respaldado por la curia, para lo • 

cual Honorio III expidió una nueva Bula en la que establece el no• 

viciado para los Franciscanos, y dice que una vez que éstos hallan 

profesado no podrán salir de la Orden; nanda tanbién que no hagan 

uso del hábito propio de la Orden, si no se es r.iienbro de e:Ua y 

se cunple con todas las reElas establ0cidas; CTa~ si alguno no obe• 

deciera, tienen los Uinistros toda la autoridad necesaria para pra 

ceder en la forna que juzguen oas conveniente. 

Con ~sto se denuestra que la ilusión rms grande de Hugolino 

. con respecto a los "Her::mnos l!enores", era hacer de dicha Orden •• 

una orden ejecplar por su eolidaridad, !U fortaleza, sus costuabre,a 



y deseaba prepararlos para que, cuando la ocasi6n llegara, tonaran 

parte en el uando de la Cristiandad. 

' ' ,. ' Todo esto tardo algun tienpo en llevarse a cato y costo ay 

chas penas y aoareuras tanto al Santo corao a HUEOlino, el que no • 

cejaba en su eapeño de apoyar y nejorar la Orden, 
1 En novienbre de 1220, encontraoos a Hu¡;olino y a Francisco 

{ 
I I ' en Rona, 1.11 se presenta tanbien Doningo de Guznan. La entrevista 

de los tres personajes revela claranente que el Cardenal obraba •• 

inspirado por la Curia y el Papado, 

·"En la Iglesia prioitiva, les. dijo Hugolino, los pastores 

de las Iglesias eran pobres e hirvientes, no de codicia, sino de • 

caridad" "Por qué no escogeoos de vuestros frailes para obispos y 

prelados que con su enseñanza y ejer.iplo den noroas a los deruÍs?". 

La airada escudriñadora del Cardenal bañ6 a los dos santos que le· 

vantaron la vista rulorizados,-.I.!is heroanos son llanadas ilenores, 

precisanente porque no presunen ser nayores que los otros", El ti­

ro cardenalicio hab{a fallado, La reuni6n se disolvi6 con tierna • 

despedida, reconendaciones piadosas y apretones de nanos, 

Felizoente para el uundo, los años ablandarán esa resisteD 

cia huoilde y verán "luces doninicanas y franciscanas en el cande-

lero11 , (9) 

Parec!a que todo se había calcado en la Orden de lps Heron 

nos llenares, pero en realidad la situaci6n era tirante y era casi 

apreniante tonar una resoluci6n. El Capítulo de Pentecostés estaba 

próxino y nuevanente el 30 de nayo de 1221 encontra1os reunidos a 



cinco oil .frailes "J.!enores" bajo la presidencia del Cardenal Capa 

cci, el cual iba acoopailado de auchos prelados; los as.1stentes •• 

acaoparon bajo los árboles y los canpesinos se enc~rgaron de eu • 

sustento. 

La ausencia de Hugolino se hizo muy notable, pero éste con 

toda intención se había abstenido de asistir por creer que en esa 

foraa dejaba actuar con entera libertad a ambos bandos. Un obispo 

dijo le solei:me Misa de apertura que diaconó Francisco, El sern6n 

gir6 sobre el versículos "Bendito Seflor, mi Dios? que adiestra nis 

manos a la lucha." 

De este faaoso Capítulo salió la llanada Regula rrina de 

1221, Fue principalnente obra de Francisco y de fray Cesáreo de Ej 

pira. El arC1Bz6n general lo foraan los textos evangélicos de 1209, 

Se le diÓ a d1cha regla toda la foroalidad Jurídica requerida, se 

hizo oenci&n de que el Papa Inocencio III habla concedido a Fran-~ 

· chco y a sus frailes presentes y futuros, seguir la vida del Eva¡ 

gelio de Jesucristo, 

Dicha regla estJ toroada por veinte y tres capítulos, El • 

prinero establece los tres voto~ de obediencia, castidad y pobreaa 

y la docbina y huellas de Cristo, cono fundaneñto de la vida rel1 

giosa. El segundo trata de la rorr:ia de recibir a los novicios y de 

la r.ianera en que se vestiran los frailes. El tercero, se ocupa de 

todos los detalles del Oficio Divino, Del cuarto al sexto, se hace 

un estudio ninuncioso de toda la ,jerarquía y .hace una explicación 

más ar:iplta a cerca del voto qe la obediencia, Los capftulos VII, • 
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VIII, IX y X tocan el punto de la pobreza, del trabajo canual, de 

la necesidad de pedir limosna, de coao procurarse el sustento dia• 

rio y de las pequeñas y grandes exigencias de los que gocen de sa• 

lud y de los que la han perdido, El XI es uno de los nás bellos Ci 

p{túlos en él se habla a cerca del amor al prÓjino. El XII y el •• 

XIII, se refieren a la ca~tidad, Los capítulos XIV, XV y XVI espe• 

·cifican la necesidad de una re católica íntegra, de lo iaportante 

que es el respeto a los clérigos y en general a todos los religio· 

sos y se refiere nuy anpliaaente a la Confesión y a la Comunión, • 

Una parte del XVII, XXI y del XXIII están escritos con gran bella• 

za y sencillez. 

El XXII se concreta a aconsejar por aedio de ejemplos evan 

gélicos a todos los frailes, 

' Despues de leer tan inportante documento, se trasluce que 

no es nás que un reflejo de las desiciones que se habían tonado • 

en el Concilio de Letrán, Por eso, al leer la Regla se ve que se • 

ha incluido coao asunto principal el noviciado sin el cual nadie -

podrá formar ~arte de la Orden; tanbién se advierte que deben es-· 

tar prevenidos contra los falsos predicadores y exige que sólo con 

una orden ecanada de ellos, puede predicarse, hClara que a pesar • 

de los ayunos que los hernanos llevan a cabo les sea lícito acep-· 

tar todos los manjares que se les ofrezcan, Establece cual es el • 

licite de la obediencia y de la autoridad, dentro de la cisma je-· 

rarqu{a, Indica que aquello que sea delito o pecado no debe ejecu· 

tarse, aunque sea una orden dada por algfui hermano, pues eso está 

fuera de la Regla, También dice que ei alguno se coaportara tiás --



carnalnente que espiritualmente y si se le corrigiera y no hiciera 

caso·será expulsado de la Orden y recuerda las palabras del Señor 

"No vine a ser servido sino a servir11 , .. y ::i alguna alna se pier­

de por culpa de los fünistros el día del juicio darán cuenta de .... 

ella, · 

Muy interesante es la parte que se refiere a la Pobreza -­

que hace notar el desinterés que debe prevalecer siewpre en todos 

sus actos, pues aconseja y pide a los franciscanos que por ningún 

motivo reciban dinero, ni aconpañen a personas que anden en nego .... 

cios lucrativos ni les peraite que acepten donativos de casas para 

su propiedad, no deben aceptar ja~ás riquezas que los novicios de­

seen aportar para la Orden, 

Se muestra adenás que hay cierta comprensión para los heroi 

nos pues se les indica que cuando haya alguna circunstancia especi­

al, por la que no puedan cunplir al pie de la letra esa Regla, se 

acerquen a sus ainistros y le expliquen la causa de su proceder,Re­

cocrienda ashisno a los 1Jinistros que traten de ser conprensivos y 

renedien las dificultRdes de sus hernanos en cuanto les sea posible, 
I I Les indica que no habra entre ellos ninguno que valga nas que los 

denás pues todos serán "Frailes Uenores 11 • 

Por lo que se refiere a la caridad cristiana la Regla es • 

verdaderaaente connovedora, en ella invita a todos los frailes a -
' ser tolerantes con los defectos de sus hernanos y de todas las P9! 

sonas en general; dice que nadie debe escandalizares de lo~ peca­

dos de los demás ni de sus defectos, sino ver éstos corno propios y 

al contrario, bueno es ayudar al que peca para evitar que vuelva 
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a caer en la oisaa falta, c~s ésto debe hacerse con anor y callad¡ 

nente ·(cap, V). 

Pide que la Regla desde esa fecha en que se aprueba 29 de 

septienbrq de 1221 sea acatada severaraente y que los Capítulos •· 

Provinclales se celebren en ese día, cada afio. Cada tres afloe, en 

Pentecostés, se verificarán, en la Porciúncula los cap!tulos gene­

rales con asistencia de los ninistros provinciales (Cap, XVIII) 

Una de las ~reocupaciones n~s grandes del Fundador de los 

!,tenores es que el alna de cada uno de sus religiosos, se conserve 

intacta al servicio de Dios y sin la nenor son!Jra. Cree que los t:l,i 

jores aedios son la ~editaci6n, la ocupación naterial diaria de ca 

da uno de sus hernanos, la renunciaci6n ~ersonal a todo lo nundano 

la resistencia al dolor físico y noral, el ascetisno evang6lico, • 

la práctica de buenas o1ras hacia todos los.seres creados, el per• 

d6n de todas las ofensas recibidas junto con el amor a todos los • 

que nos ofenden, Les pide que no sólo de palabra se2n buenos, sino 

que obren s ienpre de acuerdo con el Santo Evangelio, que no tengan 

orgullo, ni hagan caso de sutilezas, Les recuerda que las únicas • 

propiedades con que contaoos en eete oundo sont "Las pa~iones, los 

vicios y pecados, 11 "Cuando oiganos blasí'eaar, bendiganos y alabeoos 

al Señor" .. , 

i.l llegar al final, las fibras nás sensibles de su coraz6n 

vibran llenas de anor, de fe y de tristes ;iensaraientos que le lle• 

nan el aloa de anargura y dice 110ani;iotente, l.ltÍsiiJO, Sant!sino y 

Suno Dios, Padre Santo y Justo, Señor Rey del cielo y de la tierra, 

te danos gracias, •• Nada deseanos, nada a~etezcanos 1 nada nos plaZ• 

-
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ca y deleite sino Nuestro Creador y Redentor y Salvador de los •• 

que en El creen y esperan y aoan,,, qui6n es sin principio y sin 

fin, inmutable, bendito, loable, glorioso, sobreexaltado1 subli• 

ce; excelso, suave, aoable, deleitable,,, por los siglos de los 

siglos,,,n Despu6s de leer y comprender la innensa fe que tenía 

Francisco, se deduce que hay algo superior en todo lo anterior -

que lo sostenía interiorraente que alimentaba su alma, con ese -­

gran fervor y que ilumina su mente, para que ésta luz pueda ha·· 

cerla llegar 61 hasta los que lo rodean, 

"La redacción de la Regla I1 se hizo de acuerdo con el ca: 

denal Legado y su texto definitivo recibió su completa aprobación. 

No sabeaos si to.dos los capitulantes la acogieron favorablemente, 
• ¡ 

De las tendencias que mov!an ciertos sectores, con reiterados con 

natos de algunos ninistros y sapientes, que al cabo de dos años -

impu~ieron la redacción de otra regla, se puede deducir, sin te­

mor a engaño, que no todos quedaron ~atisfechos," (10), . 



• 95. 

C/1PITULO XII 

CONFIRMiiCION DE Li. REGLli 11. 

Francisco hab!a seguido predicando con na~ fervor que nun­

ca, el hacía todo lo posible porque las enferuedades no lo dobleg¡ 

ran, pero ya esto iba siendo iaposible, Sus Últinas prédicas tuvi~ 

ron lugar en las orillas de Rona hasta Apulia Y.Calabria, Hay quién 

afirna que sus filt:Jos años también predic6 en Venecia, illejandr{a 

y Bari, Su anfitri6n en Roraa fue el conde Orsini, padre de Nicolás 

III. 

El 15 de agosto lo encontraaos en la sabia.Bolonia, Una •• 

aultitud sali6 a recibirle ~ues la fana de Francisco se hab!a ex-· 

tendido enoruenente , Las gentes se atropellaban por conteaplar de 

cerca al hont.re extraordinario y tocar el borde de su raída túnica, 

En aquella ocasión fue cuando el arcediano Tonás de Espalatro es·• 

' cribio el curioso docUi1ento 1 hallado en los antiguos archivos de • 

la Catedral, que dice as!t 11 Yo, [(más, ciudadano de Espalatro y a¡: 

cediano. de la iglesia catedra1de la t!is:Ja villa, siendo estudiante 

en Bolonia por los oños de 12201 he visto el día de la ~sunci6n de 

la !ladre de Dios,. a San Francisco ::iredicando en la plaza pÚ~lica, 

ante el palacete, hallándose all! toda la ciudad congregada, Divi 

diÓ su sernón de ee ta suerte 1 ángeles, hoabres y demonios; y de eP, 

tas criaturas, inteliLent&E todas discurri6 tan bien y con tal exa~ 

titud1 que nuchos literatos que le escuchaban se naravillaron de • 
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que as1 lo platicase un hombre tan sencillo, No siguio el estilo 

ordinario de los predicadores; antes coBo orador popular habló • 

' solaoente de la extincion de las ene.r.listades y de la nec&.:idad • 

·de estipular paces y concordia, Era su hábito sucio y roto, exi• . 
gua su persona, deaacrado su rostro; pero Dios prestaba a su pa-

labra eficacia tal, que multitud de hidalcos, que desenfrenados y 

crueles habían vertido oucha sangre, se reconciliaron allí oisoo. 

El afecto y la veneraci6n por el Santo eran tan universales y -· 

fuertes, que hoobres y nujeres corrían a el en oasa y dichoso ~­

c;uien lograba tocar la fi::Jbria de su ropa".(!) 

Despu~s de per~anecer un tienpo ah! anunció a la ciudad el proxi­

no terrenoto {2), En Rieti se encuentra con un leproso, hoabre aa-

l ' , ' o y perversos, nas el lo cura del cuerpo y salva su aloa, Despues 

se dirige a Greccio y ahí pasa la cuaresma de 1223, retirado en •• 

una cueva. 

Cuando terr.iina su recorrido se entera de que los 11sa¿ien• 

tes" intentan supri:ilir total;:iente su Regla y entonces retorna para 

poner todas las cosas en su lugar, deseando que la tranquilidad y 

el equilibrio vuelvan a la Orden, Decide hacer una revisión a la • 
, , ' Regla y aunque esta no tenia en reP.lidad ningun error quiere hace! 

·1a oucho oás clara, suprimiendo algunos textos evangélicos, oás en 

el afán de darle concisión dañó su diafanidad, Se supone que al •• 

aceptar Francisco la revisión y corrección de la Reglo lú hacía so 

laoente con el !Úlico objeto de supri~ir las dificultades internas 

en su Orden. 

Para encontrar més calma decidió retirarse al nonte Raine· 
¡ 

i 
¡ 
¡ 



rio y ah! aco~pai'lado de fray Le6n y fray Bonicio, en un 1113~r • 
' I I llenado Fonte Colont·o oraban con gran devosion, ayunando los oas 

dÍas, pedían al ~ltÍsino que los iluainara para hacer que la nll§. 

va Regla no tuviera tantos errores, pues deseaban hacer de ella 

una fuente cristalina y pura en la que saciaran su sed todos los 

hernanos, Una vez terninada ésta baj6 el Sento y le encargó a •• 

t I 
1 

' t i' 1 i' d ray El1as guardara la Regla, ~as este le ex rav o, Vo v o e nu~ 

vo el Santo cual otro Moisés al monte y redact6 una nueva Re6la • 

Una vez revisada por Francisco, Hugolino fue el primero 

en leerla, Los dos amigos la repasaron Juntos y1 de acuerdo en • 

todo, la dejaron definitivamente lista para presentarla al Papa, 

En 1230, escribe Hugolino 11Por la ¡:¡rolongada faoiliari·· 

dad ~ue con Bos tuvo el nisno confesor (S,Fco,) 1 conociaos plell§. 

nente sus intenciones; y estando r.onstituidos en menor dienidad, 

le asisti~os en la confecci6n de la preciosa regla y en que fuera 

confirnada por la Sede h?ostÓlica", (3) Por fin el 29 de novien .. 

bre de 1223, Ronorio III confirmó solennemente esta Re&la cono • 

definitiva, 

A continuación vere11os los princiaples puntos de la nue­

va Recla. Enpieza con esta declaraciónt 

11La Regla y vida de los Frailes l.lenores es ésta 1 a sabert 

obeervar el Santo Evaneelio de Uuestro Señor Jesucristo", Se divj 

de en doce cap!tulos, En el prinero despu~s de asentar la Orden • 

sobre los tres votos, exige obediencia eEpecial al Papa Honorio • 

III, a sus sucesores, can6nic2wente elegidos y a la Iglesia Rolila• 

na. El segundo es casi una copia del de 1221 habla de la recepción 



• 98 • 

de los novicios y de la indUtlentar1a. En el tercero se especitica 

todo lo del Oficio Divino y del ayuno, algo nitigado; se prohibe 

a los religiosos andar a caballo a no ser por una nanifiesta nec1 

sidad o por enfercedad, La prohibic16n absoluta de recibir dinero 

abarca todo el capítulo cuarto, En el quinto encontraoos preciosos. 

conseJOE sobre el trabajo, para hacerlo aeritorio 1 fiel y devoto, 

La pobreza franciscana se halla explicada en el sexto, Prohibi •• 

ci6n de toda propiedad sobre casa, lugares y otra cosa alguna e • 

invitación a pedir liaosna coco pobres peregrinos y advenedizos • 

en este 01111do, El cap!tulo eéptiao habla de la penitencia que de· 

be imponerse a los frailes que pecan, Todo lo que se refiere a •• 

las elecciones del Uinistro General y de le! cap!tulos lo encontr¡ 

~os en el octavo, El gran probleraa de la ~redicaci6n est~ tratado 

magistralaente en el capítulo noveno, Todo el décimo está consa·· 

grado a la caridad fraterna y a las relaciones entre ministros y 

súbditos, Se cierra el texto con el capítulo doce, donde se habla 

de las nisiones entre sarracenos y otros infieles, 

Como medio de conservar el espíritu franciscano, la Regla 

impone la obligación a los ministros (Cap, XI), de pedir al Papa • 

\in Cardenal de la Santa Ronana Iglesia, el cual, sea gobernador, • 

protector y corregidor de esta Fraternidad, para que sieapre, súb­

ditos y sujetos a los pies de la misma Santa Iglesia, establece en 

la fe católica, guardeaos la pobreza y hur.iildad y el Santo Evange. 

lio de Nuestro Señor Jesucristo que firnenente prometi~os.(4) 

Una de las partes oás extensas es la que se reJiere a la e¡ 

nera de juzgar a los pr6jicros sobre todo si son personas aconoda· 
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,1 das, pues no es el sano el que necesita la aedicina, sino el en• 

ferno y por este notivo insiste en que no deben escandalizarse • 

de las debilidades o defectos ajenos, Les suplica que no nurnu·· 

ren, que sean sencillos y humildes y que su presencia en cualquier 

casa signifique la paz, la cordialidad, la cortesía. Seáles lÍci· 

to cooer de todos· los ra¡¡njares, Que no discutan con nadie, Que • 

todos los trailes deben a13arse mutuamente y cuidarse, Ruega aSÍ· 

nisno a todos sus hernanos, que la envidia, la gloria va~ia, la • 

' ' murmuracion y todas las tentaciones a que estan expuestos sean -

cuidadosanente retiradas de su canino, Dice a los que no sabén • 

leer, que esto no debe preocuparles, pues para ser huraildes, seD 

cillos 1 obedientes y castos así coao para orar con devoci6n1 no 

hace falta sino la l·uena voluntad y el deseo de atiar y servir a 

Dios. Les recooienda tener paciencia en la persecuci6n y enferm~ 

dad y araar a los que nos persicuen y reprenden y acusan, porque 

afiraa el Seflori 11 1.nad a vuestros eneoigos y orad por ellos, -· 

Bienaventurados los que padecen persecuci6n por la justicia, Pot 

que de ellos es el reino de los cielos, El que perseverare hasta 

el r:!n, éste sed salvo." 

Una parte de uno de los capítulos dice de este modot 

"Desdichado el reli~ioso cuya alegría está en deleitar a los ho¡¡¡ 

bres con palabras ociosas y vanas y hacerlos reir, y no retiene 

en su corazón los dones que Dios le envía nostrándolos a los de· 

más en sus obras", ( 5) 

Cono es de suponér, no fue esta Regla del agrado de todos 

sin embargo había sido áprobada y no quedaba oás remedio que -· 
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adoptarla, De esta manera una de las preocupaciones más grandes 

de Francisco había sido allanada satisfactoriamente pues ya su 

al:lada Orden contaba con la Regla que él tanto había deseado fu.!l, 
i¡ 

ra aprol:·ada y rns hemanos estarían en lo futQI'o protegidos por 

la Iglesia Ro~ana, 

,,'' 

;) 

!.' 
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CkPITULO XIII 

Lh PAZ LLEGh A FR~NCISCO, 

La salud de Francisco se quebranta cada día más y raás.(" 

mediados de 1225 es llevado a Rieti, en donde es atendido por los 

medicos de la corte Pontificia, Ahí le hacen una delicada opera­

ci6n pues le cauterizan los pár¿ados desde la oreja hasta la ceja 

a causa de que ha llorado casi constantenente, Pernanece un tiem• 

po en Fonte Colocbo,más como no se mejora pide volver a Asís, lo 

que constituye para él un verdadero calvario, ~ la nitad del cami 

no, el Santo ordena detener a los hoobres que conducen la camilla 

hace que lo dejen en el suelo y haciendo la señal de la Cruz, re· 

za porque las bendiciones del Señor no se aparten de esa tierra -

de pasi6n y de sufrimiento, de la verde y santa Umbría a la que • 

él ha aaado tanto y repite Umbría Santa, Después de muchas penali 

dades llega a su querida Porciúncula y al día siguiente empieza a 

escribir su testanento, el que encierra en s! un tesoro por su •• 

sentide:..,de caridad, Se opone a que lo acuesten en una cama quiere 

estar en el suelo cono de costunbre y cuando el nonento supre_oo • 

llega, con gran amor llena de bendiciones a todos los seres, desea 

ir lleno de luz hasta el Creador y hace que entonen su 11 Canto al • 

Hermano Sol", 

Por fin cuando se apaga la tarde del 3 de octubre de 1226 

débil rezo se e~cucha en el lecho de Francisco, que eleva tímida-­

mente sus oraciones al S~ñor, Después dice algunos salmos con los 

cuales parece que la paz llega.hasta ~l y así calladamente la luz 
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del aundo se cierra para sus ojos, nicntras una aureola de gran 

claridad iluoina una vida que no volverá a obscurecer!e jati&s, 
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CAPITULO XIV, 

C~KONIUCION DE SAN· FRMíCISCO, 

No s610 Francisco había pasado a mejor vida, tambi~n Ho• 

norio III que tanto se preocupara por·é1. 

Su !Ucesor fue Hugolino que era Cardenal de Ostia, quien 

al enterarse de su elecci6n no pudo repriair el llanto pues no • 

deseaba ocupar tal cargo por no creer merecerlo. Su resistencia 

tue vencida después de ~uchos ruegos de los cardenales habiendo 

recibido la tiara el 21 de narzo de 1226, Tonó asf el nombre de 

Gregorio IX.' pesar de su avanzada edad, pues contaba en.ese•• 

tiempo ochGnta años, Hugolino era un honbre con todas sus ener·· 

g{as. A Ú fue a quien correspondió la dicha de canonizar a San· 

to Do~ingo de Guz~án y a San Francisco de ks!s, Cuando llegó el 

d!a de la canonizaci6n, sentía el corazón lleno de gozo pues -~ 

siempre hab!a amado al Fundador de los Menores, 

Muy de mañana se dirigió a 1>s!s, En el canino encontr6 a 

Clara que estaba en San Daoi6n y de all! se fue directcaente a • 

la tumba de Franci~co¡ en ella neditÓ largo rato y por fin de •• 

acuerdo con los cardenales busca la forma y el procedimiento ca• 

n6nicos para la exaltaci6n del Siervo de Dios, 

Numerosos te~tigos llegaron de todas partes para dar fe 

de los milagros del Santo, Se hizo una rel:-ción por escrito de • 

todos ellos, siendo exaainados con todo cuidado por los cardena• 

les aenos inclinados a la canonización, De regreso a Perusa se • 

estudiaron detenidamente, en cosistorio, los poraenores relati• 
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vos, Con una aprobaci6n unáni~e, volvió Gregorio a As!s, con to­

da su corte, 

El doningo 16 de julio de 1228, en la iglesia de San Gri 

gorio, en donde el Santo estaba enterrado, el Papa sobre un ex-· 

celso trono, pronunci6 una ~locución con el tena• 11BrillÓ en el 

templo de Dios, coQo estrella oatutina, cooo la luna en su lleno 

y como el Sol," (1) Para terniner, el Papa dirigiéndose al Santo 

que yacía en su tunba con voz clara y grave le dices 11 1. la glo·· 

ria de Dios Todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, de la Gla 

riosa Virgen oar!a y de los bienaventurados ap6stoles San Pedro 1 

San Pablo, y al Honor de la Iglesia Ronana, Nos heJos resuelto, • 

con el consejo de nuestros Herwanos y de otros prelados, inscribir 

en el cat~logo de los Santos al Bienaventurado ?adre Francisco, a 

~uien Dios ha glorificado en el cielo y a ~uien nosotros venera• 

mos sobre la Tierra, su fiesta será celebrada el día de su ouer·­

te1" Se oyeron en el teoj,)lo las •.clonaciones dol puc~lo y los ea,t 

den~les entonaron el Te Deun; en las puertas de la iglesia las •• 

troopetae tocaron a triunfo, Gregario IX descendió hesta la tur;iba 

de San Frartcieco y depositó en ella su ofrenda; todos los prela·· 

dos y nobles hicieron lo niSiJO, En :Jedio de la iglesia que se ha· 

llaba adornada con elegancia hab!a sido colocado el cuerpo del •• 

I 11 / b Santo, y la Uisa, en la que oficio el Pa¿a, se evo a ca o con • 

tran eooci~n de los asistvntea. 

Cuando la cere~1onia teruin6, fray El!as, que era Hinistro 
I General, .expreso .la ~lti~a voluntad del Santo respecto al lu• 

gar en que debería descal.sar eternauente, Todos lo oyeron con ••• ' ¡ 
; 

j 
iJ 
~ 

1 
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atenci6n, ~ero cuando este reveló que el lugar escogido, era una 

colina conoc1da con el nombre de Colina del Infierno y en la cual 

se llevaban a cabo las ejecuciones capitales, una ola de descon• 

tento surgió de los presentes, Todos protestaban, muchos otrec14n 

aalir de sus casas o dar algún lugar que les agradara, con tal óe 

que no fuera la Colina del Infierno, pues consideraban cono Ullll • 
1 

ofensa para el Santo, dejarlo en ese lugar, Por su parte fray •• 

B1fi's cre!a que San Francisco se sentiría agraviado d no se cum•• 

plÍa su pet1ci'ón y para allanar las cosas propuso qut desde ese 

d!a en adelante tornara la Colina del Infierno, parte de los domj 

nios del Fapa y de esta nanera quedó reaneJto el problema. 

Se llevó a efecto, más tarde, un concurso en el cual se• 

r!a escogido el proyecto para la fornaciÓn de un tenplo, el cual 

empez6 a constl'llirse el 15 de mayo de 1228, Toda Umbr1a contribu· 

y6, los franciscanos estaban felices y trabajaban ein cesar apla• 

nsndo la roca sobre la cual se lévantar!a el templo, Una vez he·· 

cho ésto, el Papa Jnnto con los cardenales se dirigi& a la Colina 

del Infierno y pÚblicanente le caobi~ el nonbre por el de Colina 

del Paraíso y despu~s de bendecirla coloc6 le pricera piedra para 

la construcción de la 1cles1a. 

CoDo los franciscanos disponían de cuy escasos recursos, 

el P··:ia le conced16 a fray El!as el perniso neceurio para reca¡ 

dar linosnas y llevar a efecto la obra, al oisoo tiempo otorgó • 

indulgencias a los que personalmente por oedio de su trabajo a)']¡ 

daran a la construcción, Los dones llegaron con abundancia, pues 
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tanto los nobles coco los plebeyos contribuyeron con lrrgueza, • 

Asís se Eent!a orgullosr de que sus canter~s fueren utilizadas .. 

para t~n 'noble fin, 

La Iglesia inferior y el convento quednron terninados en 

1230 y en ellos tuvo lugnr el Capitulo de Pentecost~s, que fray " 

El!as convocó después de hnberle sido concedido el perniso por el 
. 

Pnpa, Unn vez que todo estuvo listo crey6 conveniente avisarles • 

que el cuerpo del S:nto iba a ser trasladado nl lugar que tanto • 

habla desecdo, En cu::nto in noticfo se extendió lleg~ron peregri· 

nos en tnl núnero que fue inposible alojarlos y por ello. nuchos 

acat:1paron ol .üre libre, en lcis colinas de l1SÍs, 

Gregario IX no pudo asistir ~ ln cerenonia por imped!rse-

' ' lo graves sucesos politidos; pero envio tres legndos pera repre•• 

sent~rle y llevar sus ofrendas per~onnles entre lns cuales iba una 

cruz de oro cuajada de piedras ;reciosas y en la que se hallaban • 

incrustados pedacitos de l~ verdadera Cruz de Nuestro Señor, así • 

cooo el dinero necesario para terninnr coaplet~ilente el lugar don· 

de descnnsarfa para siempre el Fundador de los llenares' 

Por fin lleg6 la fecha señ~lr:da para tan fausto aconteéi­

niento y así el 25 de mayo de 1230 di6 principio esta ceremonia, 

la lecturc de las sentidas cartas que el Papa había enviedo, En • 

elles hacía hincapié sobre el anor ten grande que había profesadoa 

San Francisco poniendo de relieve sus grr.ndes virtudes, invitrndo 

a todos los HernP.nos llenare~ a no desfallecer en la imitacion de -

las cualidades que adornaban al nés Santo de todos los v~rones, 

y les pide que siben rogando por el mundo y que lleguen a él con • 

1 

' > 
f 
l 
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~ 

! 



el oisno amor que hnn aprendido de su predecesor, 

' Despues de este lectura, el cuerpo fue llevado en un ca• 

rro llltlgnÍfico arrastrado ~or her~oso bueyes cubiertos de escarl¡ 

ta. En seguida se cantó el hinno que el Papa había compuesto pa• 

ra .el Santo, Despu&s enpezaron a caninar hneio la Colina del Pa• 

raiso y cuando iban a bajar del cerro el ataúd, hubo una conoo• 
' . . cien, pues cono un grupo de los asistentes deseara acercarse a • 

ver el cuerpo de San Francisco, los habitantes de Asís, creyeron 

que trataban de robarse el cuerpo del Santo lo cual produjo un • 

tunulto, Precipit~ndose sobre el carro tomaron r~pidooente la e¡ 

Ja y entraron en la iglesia, cerraron las puertas y enterraron· 

el ataúd en un lugar secreto, con aoenazas al clero y a todos •• 

los dera&s testigos si sefüllaban el sitio, Cuando todo ésto lleg6 

a oídos del Papa, ~ste se indign6 con los obispos de Perusa y E¡ 

poleto, n~s los enisarios que nandÓ ~sís para desagraviar al Pon 

t!tice le explicaron todo, con lo cual quedo satisfecho, 

Siguió el misterio hasta 1818, En ese afio P!o VII (2) •• 

perniti~ al l~inistro General de los Menores, hacer excavaciones 

bojo el altar oayor, El Popa Pablo V (3) lo hat!e prohibido expr~ 

sanen te, 

. Todos los esfuerzos que se llevaron a cabo para localizar 

el cuerpo del Scnto se ejecutaron con el mayor sigilo, cucho tie¡ 

po se batcll6 in!ructuosanente, pero despu6s de cincuenta y dos 

aiioa sacaron us at9Úd ~ue contenía lo! restos de un ser humano • 

del cual una suave fragancia se desprendía, 
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Uno vez encontrados los despojos nortoles de San Froncisco 

se nonbró, contorne e los norr.ms del Concilio de Trento~ una coni• 

s1Ón de te6locos y cordennles pero el estudio ainucioso sobre la • 

autenticidad del hallazgot se revisaron docuaentos estudiándolos • 

cuidndosoaente y se procuró no pasar por alto ning!Út detalle~ As! 

despu&s de algunos d!os de estudios y consider~ndo los obispos y • 

loe cardenales que verdaderonente habían llegado al descubr1nien• 

'to del cuerpo del Sonto, resolvieron dar su testinonio sobre lo Vi 

rocidod de este encuentro, declornndo en un Breve que se publicó 

en Rana el 7 de novieubre de 1820, que no hab!o lugcr e d11do res•· 

pecto de ln autenticidad del hnllozgo, sacado de uno excovoción •• 

llcvcbo o cabo bajo el altor ~ayor de lo Bas!lica de 4s!s, 

De este nodo uno de los personajes a~s discutidos y glor~ 

sos de todos los tie'.lpos descansa bajo el cielo azul turquesa de 

la sof'ítidora Ur.ibr!o, • 

1 
¡ 
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UNiiS P ili.BRt.S W~ • 

Cuando pienso· que he terninndo este sencillo y breve ensA 

'/Ot no siento lo oisna alegría que nos invade 21 terninar alguna 

otra tarea, sino por el contrario unn vnGc sensaci6n de tristeza 

eopai'la Ji pensaaiento y ni coraz6n y es que a través de los 11·· 

bros, he aprendido a amar e San Francisco, que nos ensei'la con su 

ejeoplo el desinterés, el verdadero auor a la2 cosas sublines y 

sencillas, el anor y el perd6n para el que no! ofende y nos hum,1 

lla, Su caridad ce infinita y de este nod, é1, que amo la poee{a 

lo belleza y la alegría nos trans~orta e un nundo distinto, 

·. 

Cuando la realidad vuelve a presentarnos al oundo en que 

v1vioos, ego{sto y frío, el pensaniento se turba y el corazón se 

opriQe y deseaaos ardientecente, que la colridad de su vida no •• 

!ea coco un rayo de luz sobre las conciencias ~uertas, sino coao 

un ~ol esplendoroso y radiante que iluíline todo el universo. 

Y pára teroinnr sólo ruego al Señor que ci corazón y •• 

que ni pe1mmiento se eleven hoste El, cucndo suavemente riusite, 

'este dulce plegaria del Hcrnano do i1s!s. 

SEfiOR HAZI.1E INSTRU"di:NTO DE TU PAZ, 

Señor, hazoe instruoento de tu pai, 

Donde haya odio, siembre yo amor; 

donde haya injuria, perdón; 

donde haya duda' fe; 

donde hoyc desnliento, esperanza¡ 



donde hayo soabrne, 1~1; 

d0nJt hcya tristeza, alegric, 
' . 
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J Oh, Divino ~Inestr~ i Concédene ~uc no bus~ue sor consolaqo, 

sino consolar, 

Que no ~1usquo sor co::i~rent:ido, sino conr1re:nc!e.r, 

Que no tusquo ser a~1a~o, eino enor. 

P:~rque danc!o os c:i.:io rEloiLinos; porcon<?nc:o e~ co:io TÚ nos peJ: 

. Y rnUl'iendo on T! es cino n~cenos n ln vida eterl'\3• 

Piedad rliego Segu~a, 
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/.?EfüJICE 

LOS FR/.NCISCi.NOS EN lEXICO, 

He:Jo~ ostut:"'.inclo, bien c¡uc rn;iorfici'.:lncmto, la figura oxtrao,!: 

dinorio del Povorcllo de i.ds, aquel singular p<mona je que :.mrchÓ • 

por los c:!:1inos cuhi.erto de endrajos, :1f-ntliu.nd.o, no su pan, sino d_y 

ros 'londrugris, El que acept6 fotot;ra y litcral11cnte toclo el nensaje 

del Evnni;elio, el Íiuc lo nli::ndon6 toclo y parn no tener con nadie n,2 

tivo de querellas, M quiso poseer n:uk ¡~ropio. El h,);1bre qm: fué •• 

vcrdadcra:ientc libre, el que en todc· no:.ient:i, a ;x!rtir de su conver .. 
' . sion, estuvo alegre )orquo Dios era su :)edro y la Providencia lo cu .. 

br!a con el ¡;rnn ncnto do rn azul. 

La influencia de t~lcs discípulos ha sido intense en nuestra 

Potria desde los prLieros dfos do lo Conquistt!, Tcl 1ez ninguna Or­

den rcli¡;iosa haya contribu!cio tnnto e le propn~cci~n c.lel Cristfo .... 

nisio entre los ind!gcneas cono le Frnncif cnna·, Y, desdo luego, ni,n 

gún nisioncro lleg6 n ser ttin popuL1r y Querido de los indios co:io 

el que arribó a astas tierras vistiend0 el pare.lo sayal de San .... · 

Francisco, 

E::ipresa hernosfri:m serfo cstudii:r ¡Jaso a ;xiso la labor de .. 

aquellos ~igcntes C:el es¡i:!ritu, que habiendo llegndo a nuestrcs ca~ 
, ' 

tas pocos años dcspues que los prineros conquistadores, 10grnron n~ 

cho n~~ con su bondad y innsesuabre quo aquellos con sus n6todos f~ 

rroos y crueles, Pero requiere Jejor ocasi6n y n5s crecidas fuerzas. 

Báste::ie 1 por nhora 1 con secu1r1 Ei[uiorn sea uuy son6rnnonte, los Pil 

sos de algunos de los disc!puloe c':ol Snnto de ils!s, prberos en .. 
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ovnngclimr o nuestro pueblo .. 

Antes de euprom::er Crist6bal Col6n el vfoje' que hab{a de 112 

varle al dcscubrinicnto de un nuevo Continente, por 61 no presenti­

do, tuvo en los rcligios0s frGnciscnnos Juan Pérez y 1intonio de Hn! 

chellr1 unos decididos Jrotectores, qua acoeieron coaprensivancnte •• 

sus ?roycctos y le rocoaondaron c:m Ct1lor ante los Reyes de Casti•• 

lla, Tal vez sin el apoyo de estos do~ frailes uenorcs hubiora ced1 

do el cntusinsno de aquel intr~¡litlo ::mrino1 cuyas ideas levcntaban 

un rllílor de escepticisno entre quienes pnd!an llevarlas n la pr~ct1 

c~, En la nism g6nosis, ¡iues, del des:.•1brinionto de An6ricn nos S!J. 

len ya ril paso los pnrdos htbitos de los hijos do San Frnncisco 1 

alcntand~ al genio en los Jonontcs de uno erJve crisis, 

Reconondr.ron y ¡irotegicron estos buenos p~dros al audaz nnv2 

' gante, entonces nl servicio de Castilla, y si no fueron con el en • 

el priner viaje, hoy fundados indicios para scs;:iechar que le acoDp!J. 

fulron en su seguntic, ;,d lo afirnnn los cr"nistns franciscanos y lo 

don por scr;uro n,) pocos historfoclores c¡uo no pertenecen n su Orden, 

Sea de esto lo c.uo fuere, es lo ciert~ que en la Se6unda travesía • 

do Col6n figuraban entre sus acon~añantes varios hijQS de San Fran­

cisco, entre ellos el ti~dre Roclrir;o P~rez y lM HH, Junn do Codn y 

Juon Deleduolc, 

En sucesivos ex:iediciones que ;.Jartioron de la ?cnínsula Ibé-

rica se ei:iborcarnn nu!:lorosos franciscanos, ninguno de los cuales -· 

llog6 a poner sus pies en nuestro suelo •. Todos se iban despnrranan• 

do por las tierras roci~n descubiertas, prirticularuente por. Cuba y 

Brnsil, 
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Cunndo Hornnri Cortés aconetió la conquista del iuporio azte· 

ca le aconpaflaban1 atendiendo a las necesidades espirituales do sus 

tro:ias 1 aleunos sacerdr;tcs: el fraile ne1•cednrio Bnrtolon6 de. Olno­

do, el presbítero Juan DÍaz y los rcli[iosos franciscanos fray Pe-· 

dro do Uclgarejo y frny Dicr.;o i.ltaairano. (l) Los dos ¡iriücros de-· 

bieron norir en las tic.rros rcci6n conquistadas¡ no ns! l!elgarojo • 

ni ~ltanirano, que, por ~ifercntos causes, recresaron a Españ:i. 

Paroco ser que los tres ¿rineros nicubros de la f nnilia fran 

ciscam: que llor.;r.ron a H6xico p.::ra cc¡u! qucc!arse: dt:finitiva;1cnte no 

son otros QUO los freiles flanoncos Juan de Tacto, Junn de ~ora y -

Pedro de Gnnte. (2) Habfon :mrtido ce los Pafo,s B::jos hacia Espoñn 

y uno vez allí se clecidieron n venir a H~xic0, cuyn reciente con ·­

quista estabc teniendo ent-:inccs an1llic eco en tc.G.a la i'en:!nsula, •• 

Los atrajo el señuelo de lo conquista cspiritunl do estas tiorrus y 

·hacia ellas se c:ibarcaron el 10 c1o acyo do 1523. ?oca tk:ipo se do· 

tuvieron en Vorncruz, 11 cuyos ¿ll?yas nrrib~ron el 13 c!e agosto, po,t 

que ardían en deseos de llegar a Mdico y ¿onerse o las Órdenes do 

Cort6s 1 cono capellanes de sus tro¡ias los tlos pri:ioros que eran pa­

dres, y porn ayudarles fray Pc~ro de G· nte 1 q uc no era nás que her• 

mino lego, ni ~uiso salir nuncn C.o ese estado, a ;,Jesnr de las nuchas 

proposiciones que :;osteriormmte lo hicieron. 

(1) Torque1.1oda: ilonnrqu!a Intlfooo, lib. xv, cap, XVI, Pác. 35, 

(2) Sus aj,lellidos cst5n his11anizados. En flanenco serían: Van dcr 
Tnch, Van der ~wcra y Van dor lloore o licor, 
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Lles~dos n ln cn¿itnl del inporio oztocn, Ee dieron con onp~ 

ño al estudio de la lcngun ind!ccno, cuyo nprendizaje les ora ureon 

te renontnr si querían establecer contacto con los naturales, Soli· 

citaron de los indios caciques que les cediesen sus hijos ~ara ins• 

' truirlos en el idioru: cnstellnno y en le fe cntcilicn, cosa que, OP.Q 

yndos :ior los conquistadores, consiguierc·n sin dificultad, No tardg, 

ron en nbrir unn ¡ie~uefu escuela y uno et.pilla y1 aunque sus deseos 

y proyectos ernn r.myores, nncln t1tÍs pudieron ha cor por entonces, 11por 

no estor la tierra del todo l1Scntnda, ni tcn!nn ellos ll1 outoridnd 

que se rcquerfo p2ro trdar c,:n ne¡uolln gente, c;,ue quiere ser ac:nd.Q 

da con inpcrio," (3) t.den~s no er11n nés que tres, y uno de cllos­

nuy nncirtno1 por lo que hubieron do perseverar en ese estado hasta 

que al nño siLuiénte, 1524 1 llegaron los conunnente c;mocidos con 

el nonbre de los DOCE, Con ln lleGnd!l de estos ~post6licos verones 

la evnngeliznci6n to~6 un ~rnn incrc1cnto y nuevos runbos, Sería en 

cxtre;:io interesante secuirlos a todos ellos en su on]..Jr0sn de cris-­

ticniznr el )nÍs, pero ncs lo vodn los lÍnites quc hcJos i~~uesto a 

nustro trabajo, 

á poco de ln llcGada de sus clocc co:J;x:ñcros fallecía fr~y --

Junn do ~orn, yn do edad nvanznda cuando snl16 ue Gnntc. Su socio, 

el de Tect~, QUe hnb!a sido en P~r!s lector de Te0loc!a durante ca-

(3) Hendieta t Histori.:i Eclesi6s,tica Indfonc, lio, III, ple. 6o6, 
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torce nñoe, soli~ ¡'crn lns lUbuorns ac·mpañanc1o n He.rrián Cortés, -

que le profesaba srnn afccto•·pues no Ee hnllaba ein su santa con~r. 

ilfn•. (~), y 7lur16 de lumbre, junto con ~tros ;Juchoe hoi1brci: do Cor• 

t~s, en nquclln desgrnciadn expcdici~n. 

De los tres pr1::iores i'rtmciscanos que pisaron el territorio 

de Nueva Eepafn a los tres ai'10s quedaba solo~onte tra1 ?edro de Ga¡¡ 

to1 el hornano lc[o que ha pasndo a la Historie con una cntogorfa • 

excepcional, Siendo de olovadn alcurnia ronunc16 a las vnnidades •• 

nund::mns pnrn vestir el hunilde snyr.l do S01n Franci~co, H'lnbro ele • 

grnn cultura y cducnción, jnn~s quiso pCTsar del estado de leGo, C\JD 

que tu6 ¡iro¡JucEt·'.l en diversct! ocasiones pi:ra obispo y aun para la 

silln nrzobispnl de Ii~xico U>. 
L.'.? actividad des~lccadn ¿or este hunildo lego fu& oxtrnorcli 

noria y a~c~s crof0lc 1 si de olla no nos qucdnran tantos test1no• 

nios. FW1dÓ oscuelns, c~lcg1os, acnde:Jios, te lloros¡ or1~16 tonplos 

y capillas¡ rué el brazo derecho de loe aisionoros on la predict1 •• 

c1~n y c::itcc¡uesis, Se ¡mcc~e decir que ninGuno nan1i'e$tt1ci~n do la 

cultura do aquel tiec1po1 <li>licablc e las tierras conquistadas, le • 

tu~ ajena, Su ;,1isi~n se ccntr5 ~1rincipalrJcnto en la cducaci~n do los 

niiios. en toe.os sus crnclos.t dcsC.:o cnsomrlos las prborcs letra!, -

hasta instruirlos en lc.s artes nocánicns y libcrnles, logrando sa ... 

( 4) Hondioto 1 obro ci t, p6g. 607. 
(5) Fray Pedro do Gante ero i)nr1onto del cr.i1ierador Carlos V, nuñ• 

que no conozcat!os a ciencia ciertn qu~ grnclo ele pr.rentcsco los 
unía, El nisJo escribo en una carta al Enporadora"?uos que V.U. 
e yo sabc:ms lo corcnncs e pro¡iiz¡¿uos que sooos, e tnnto que . 
nos c~1rro 1~ acSila s::incro, .. "Dc parecida :.mner¡¡ se cx¡m;enbn on 
cartns a Felipe II, 
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car de ellos excelentes artesones, que fueron lo ndairación de los 

nisnos cspañ·,lcs, Gracias a su inusitodn laboriosit!ncl se au¿liÓ CO,ll 

sidcrablcr.icntc el canpo ele ncción tlc los ind!ecnns, que entonces co .. 

nenzaron a sinilor la técnico y culturo europeas, 

Organizó grcnios y cofrndfos que sirvieron ;;ara dar realce y 

esplendor al culto divino, ?reparaba n los cntoctincnos n la reccp·· 

ción de los sncra2entos, dirigía los rezos y predicaba, a pesar <le • 

sor algo tnrtauudo, sienprc que no hnbfo sacerdote que rnpiese la •• 

lcncun de los indios, Escribió, adenás, el prinor cetocism que cir· 

culÓ por tierras nexicnnns, scb6n nsccura llcndictn, 

4nnbn a los indios ccn desinteresado afecto, raz5n por la que , 

· rué nuy querido por todos. A él acudían en sus trabajos y necesida·­

dcs; con él consultcban todos sus neeocios, "Después de hnbcr forna· 

do dos eencrocioncs noxicanns por espncio de 50 años no intcrruwpi·'" 

dns, este ncestro y f0rjador de '.Jccstro~, cntec¡uista, :'lisioncro, Va• 

rón apostólico y cstructurndcr del pueblo ~cxicano, falleció el 29 

de junio de 1527, 11 Su ficura ho sido cstuc'!iadn con interés por una • 

legión de historiodorcs, que no t!u~un·cn equipararlo a los u~s célc· 

bros pedag6sos de la HuJcni<l3d, (6) 

La lleccda de los doce nisionoros frnncisc~nos, fruto tlo las 

conskntes peticiones ele Hernén Cortés a l:'.l Corte de Es;icfu, uarca 

unn nueva et11¡m en la evcncelización ele lfeXico. Hnst~ ontcnces, los 

(6) Véase le obra de,Ezcquiel ~. Cruívez1 El prinero do los ~~andes 
educadores de kaerica, Fray Pedro de Gante. Edi t.Jus, llex.ico,1943 
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os·casos religiosos venidos o cstcs ticrr!"!S, lmbÍnn hGcho nuy pocQ • 

labor de a¡iostóla<lo entre los ind!senns t linit5ndosc casi oxcludv!l 

nonto a l~ otonci~n ospiritunl de lol! soldndos esJnñolcs, cosn nnt,Y 

rol por otra :n1rtc, ;mesto que aún no hab!c:n tonillo tienjlo do apre.n 

dcr los i<lionas de los ru:turalcs. hsÍ lo reconoce ¡aled1nnnento el 

P. fümdieta (7). Otro tanto :isevorn cJ, P. Cuevnst basfod?se secura· 

nante en el nntcriorr "Sin guitnr rn nlrito de van&u<irdfa cvan&Óli .. 

ca e los clÓricoi: y religiosos h~stn cqu! noncionndos (los que neo¡¡¡ 

pañaron ~ Cort~e), dcbcnos reconocer que la priocra c0rp0rnci6n •• 

cclcsiástica que hubo en el /JL.~huac cnvicdn cx¡Jrem1entc por le Se· 

de Rormn:i 1 con intención de arraigar y pro¡i~Cnrse t co::io bcnefico de 

D1oE so propnc6, fue lo Ifüi~n Frélncisccma, llni:mdn <lo les DOCE, E¿ 

to t;ru¡io de honbres verdndora::icnte os;)iritualee, serún sfot1pro con• 

sidcréldos co:io los Pndros do ln I¡;losin :rcxicann y constituir~n •• 

sicnpro una ver<lndera r,lork <lo ln Iglosic y do Es;:iafu. Con ellos .. 

sencilla~ento vino ln civilización ••• n· (8) He aquí ~us noubrcs1fray 

?íart!n c!e Valencin, fray Francisco do Soto, fray Martín de la Coru­

fu, fray ju¡in Ju<Írez, frny l.ntonio do Ciudc.c J:Jdrigo, fruy Tcribio 

de Bennvente (;Iotolinfo) (9 }, frey Gnrda de Cisneros, frny Luis de 

Fensalidn, fray JIU?n ele Rivas, frey Fr~ncisco Jinónoz, T:iC:os 0$tos 

ernn sacerdotes, Con ellos venían dos leeos que conplotan el núoero 

de docel Jucn C:e ¡;nlos y Am!rés de c6rdollél, 

~7) Historio eclcsiÓsticn Indiona, lib, III, cap. IV, péc. 163 

(8) Historio de 1'1 Iglesia en Héxico, cap •. r, pifc. 163, 

(9) Fray Toritio de Donnvcntc cnnbi6 su nonbro ilOr el de Ifotolinil! 
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Para ~ncabezar la cxpedici6n había sido elegido en un prin· 

cipio el i?aclre Francisco de los Angeles Quiñones, pero le sucedió 

en el carGo el i?adre Martín de Veloncia, al ser non~;rado aquél Mi­

nistro General de la Orden, La selecci6n de los tloce raienbros fu~ 

ninuciosísina y obra toda del Padre I.ngeles, quien adeoás de deci­

dir el número de los nisioneros, les trazó su plan nisional y les 

seilalo el espíritu que les debería aninar, tl fin los despidió con 

el Docunento Obediencia del Su::io Pontífice, aconpañado de una lar­

ga instrucci6n redactado en castellano, 

Espectacular en extreno fu~ la acogida dispensada a los ni­

sioneros, Ei cronista Bernal Díaz del Castillo, que presenció la 

llegada de los franciscanos nos la ha dejado narrada en unas vívi-

das, páginas, que no pueden leerse sin enoción. Parece que Hern!Ín -

Cortéii tenía sa:10 en;icño en que la presencia de los raidoncros in-

presionase fucrtcncnte a los indios, Estitumdo que su labor evon­

geliZ<1dora no mría sino afianz11r su conquista mterial, desde an­

! , tes del arribo de los religiosos c¡uiso robustecer su autoridad co­

ral, dictando una serie de disposiciones enceainadas a tributarles 

un recibioiento sólo debido a los nás gron~es personajes, llnndoba 

que soliesen a recil.irlos de todos los poblados con cirios en--

.. . .,/, . ... . 
debido ol sicuicntc episoGio, Cu~nco los frGncisc2nos llGb~ron a es­
~! tiérl'l?s todo el &rupo vonfo deEc:'1zo y pobrenente vestitlo, los 
indios, contGDl)lancolos, repetían nuch.cs veces el vocablo 11 aotolinia11 

fr~y Tnribio preguntó qué quería ~ecir aquella palabra, Y cono le di 
jeron c;:ue i¡uf;rfa C:.ccir "pobre", dijo: Este os el priner vocaülo que 
' ' ' ' se en esta lcnEun y1 por~ue no se ne olvitle, este sera de n~u1 en 

adelante ni nonbre, 



cendidos, que repicasen las campanas, e .incluso ordenó a los mis.­

mos eepañoles ~ue se hincasen de rodillas o ·besarles las manos 1 

los hábito! para que los indios lo viesen e imitasen el buen eje¡ 

plo. (10) 

Cerca ya de M&xico, "el mis]o Cort~s, acompañado de nuestros 

valerosos capitenes y esforzados soldados, los salimos a.recibir, y 

juntamente fueron con nosotros Guat1moz, el señor de u&xico, con ta 

dos los mós principales mexicnnos y otros muchos caciques de otras 

muchos ciudades, "ViJndolos el gran conquistador que se acercaban, 

se ape6 del cabtllo y todos los jefeE hicieron lo propio; se arrodl 

llÓ delante de fray Mart!n de Valencia y le quiso besar les m¡¡nos, 

' y, al no con~entirlo el humilde religioso, el guerrero le beso los 

h5bitos. "Vieron los indios a los frailes deEcalzos y tlacos y los 

hbbitos rotos ••• y ver a Cort6s, a quien ten!an por Ídolo o cosa e~ 

mo sus diofe! ons! orrodillcdo delante de ellos ••• Y ~5E digo, que 

cuando Cort6e con aquellos religioEOE heblabo, siempre ten!~ le go• 

rra en lo mano quitode, y en todo les ten!c gran acato." (11) No c~ 

be duda de que este ejemplo de Cortés y su~ eold~dos influiría nota 

blemente en le vener~ci6n y reepeto que desde el !rimer d!a mostro• 

ron. los indios o sus misionerosJ 
rt i' ' . , , L~ rnis on de los DOCE opoetoles de iienco, fue indudableme¡ 

(10) Bernal D!oz del CaEtillo1 Historia verdadera de la Conquista de 
. lll Nuev;i Espiifl!l, uéxico, 1939. T, III cap, CW.I, págs, 9·12 

tll) Bernal Dfaz del Castillo, lu8ar citado, 

1 
' 
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to, ln :i0j0r ¡1ro;nrccla ele nquelln ~pece y Eirvi6 ce pauta a toe.as 

las que ¡Jostoriorncnto fuer'm cnvbfos a Perú, C·:istc Rica, Guatena­

la y el nuevo Reino de Grcmrla, 11 urui voz on JJdic:. 1 se tlotlicaron -­

c~n cnpeñc a apre~:2or ln lencua l~C 1 s inl.ÍEenns y c0nenznron su 1.íl, 

bor 1 CO::JO loE tres con¡añcros antcrinreE 1 ;m les niños, á poco do 

llcga<los, el dla (:o lp Visitaci6n do Nucstrc Señora 1 tuvie1·on rn C,g, 

;i!tulo o Junta pura su r6cincn interior,· curantc ln cual t:ctcmin~ron 

c:ivkirsc en fru:,Jos pnrn nojor y n~s dpic:a;1ontc ovcngeliznr le tie­

rra, linit::~.lose por 0ntl:nces a un rnt!io do veinte leguas, en el que 

:i0rn'Jnn olrGdcc"::r de 340,000 ind~om:s (12), 

Es :ioncster situnrse en aquel vasto tcrrit:irio 1 ;.x:rn elles -

rlcsconocic0, Ei qucroms f1rnnr110s una i~on t'.o ln taren !nprolin que 
. I 

asuaieron ;;:·quellos c~occ varJnos nl c1¡_1cnzar la cv2ncolizacion, ¡,fo! 

tunndailonto a lc·s nuevo ·:io~Gs c:c hnbor ~iucstr. rns ~iicE en l!Óxicl.'' -

1 i' llccnba en su nym:n una sccun,:a ex;:cc":ic on ~.e franciscanos, Con --· 

cll0s se fund6 un nuc.v,~ cnnv0nto, el do Cnc.r~vac2 (hoy cntedrnl), 

El trabajo que se k~usicr011 ora vcrclndcrn:1cnte nbrw:mr~or, CB, 

e:~ fraile tcn!a (!UC a[:;rUllur ln ecnte !)Or b rmñnnn, prc(:icnr; cantar 

la nisn i tras 6sto, be u tizar niños y '.llultos, crmfcsar sin interrup· 

ci~n y enterrar n los 1111crtos." i.leunos hnbfo y yo los ccnoc!, dice 

; Hcndieta - que ¡Jre.".icnban tres semones, un0 tr11s ~treo, en divcrsns 

e lenEuns, cnntnbnn le nisa y h.~cfon ·todo ln k1íls qua se r.frcc!u an-

(12) Cuevcs, 11;rinno: Historio de la Ielcsia en ilÓxico, T,I,Cnp,IV1 

pács~ ¡70 .. 171, 
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tos ea cr.·:Jor." (13) ?otros 0n rns w''r:idns, nncln cs¡ll6nt!Eos en sus 

iCli.Úcs c!c los :Jri':crr·~ año~, nuetcrre y )Cnitcntcs, hon·.,ros c!c al 

tn or~cif.n y l~C r:cci~n :.1~lti:)10, nbnocc,:cs y caritativos con todos, 

so cranjonron al ancr ;irofW1c;o y b a:lhosiln sin lfoitcs do los in· 

r!ios, 11Snn Frnncirno que; viniere ,:o nuc vo n l nundr. no los hiciere • 

vento ja",' C:ico HcnC:icta (14 ), 

/, t:?nt0 c~f'ucrz~:. y .~bnccnci~n :le los j"ic<!res corros;)cnc!icron 

leos inr~ios, cr:no no ¡iodn ser '1enos, c.:>n un r:w:;r y ere. ti tud s orpre,n 

c~cntcs, Tan n custo ~e mllnhan cr.n elles, tan c1npcnetraclos, ton .. 

iccntificacl.:s, ~uc en cl~unns r·1:rtcs Ucenron e ne. tr:ilcrC?r el cnn·· 

~io ele ost.·Js rcli[io~oE por cuali:..sc¡uicrn lle otr~s Orclcncs, Lr:s. crÓ· 

nicas, ¡iCTrticular:1(;nto ln (:o lioni::iotn, cst~n llcnc.s t.'.c nnCctl0tns n 

c~tc res;:oct:.. Trató, en cierta sccsi-~n, D. Scbast!:in Rn:J!rcz de •• 

car n un ;iuoblo r:c. inr.:i0s :)tr .. ~s rclicioE 1s que. no crDn i'rnnciscnnos t 

por r~zones que 61 crcy6 c·:-.nvcnicntcs, ~s los int~fos se: cpudoron 

ccn eran t~ctonilit!ci~n y, nun~uc el :irolat'.o les rcc'.'lnvon!:i y trntn• 

' l~ ::iisnc doctrina y c~si los :1is:'l'')S ·iut:.~M (UO los nntorivrcs 1 y • 

nun~uo los :?sc.curaL:i c~uc su Eitunci·~n ne voricr!n lo ll.~S n!niuo con 

a~uol ca::ibio, no c;uisic.rcn ce:Gor c1o nin~~n noclo, Procunt61eE 11qu6 • 
, 

era lo ~uo hollnjnn Jns en los unos r.uo en los otros", y ~llos res• 

:ion~:1nrí1n1"Se¡ior 1 ,poraue los P~dtee de S~n:FranciEco-an~.an. p.o.pree,. * 

(13) Hcnclicta, Jcr6niwo tlc1 Hist0rio cclcsi~sticn ini:inn.:i, ¡·ács. 
242 .. 243. 

r 

(14) llcnt:iota, lu¡;ar cit, 
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. ' cloecnlzos co:Jc no~otro!!, c0:1on r:o lo clo 110E0tros, sientan.so on el • 

euolo co::io n,),rntros, conversan con hunilcb11 entro nosotros, nos annn 

cano a hijos, rcz~n en quo loe n110;1os y busr.uem0s co::o e pcclres".(15) 

Casos cono lsto se rc~~iticron on :¡uchas ¡iortes y sic1¡re resulta ººD 

ilovcclnr ver el onpcfio e intcr~s que tonínn los indios ¡¡or conservar 

en EUS pueblos o los p::Crcs fr~nciscnnos. Tal cr.riñci y voncraci~n • 

rn¡:ioron crr?njf:(.lre~ ce los ncturclos n~uollos tucn?s roli~iosos ~ue 

parece c!o lcyontlc,"Tonf:in tanta fe en el h~bito frtwciscr:no, que 

cuew!ri ;,)Q(:!nn frdlcs en alcfill ~iucb¡o y ¡ior no hobcrlos so les nce9. 

'be ta 1 u icho, o clltlntlo :~or la escasez ele francisc~nos, ~stos se los 

~uor!cn clojcr onco:1cnclnclos a otr·:>S rclicioeos, clocÍnn1 Pac:ro, si no 

tencis sacerdote que dr:rnos ~:nro c;uc resiCc on nuestro puc.lilo y nos 

el ilactrin~, :1isa y sa'cr.:ncmt(1s, no os d6 ;:,cna ¡ior oso; nosotros i:•• 

\ 

a¡;unrdarc~m la norcctl dc'-DioE, Dcdnos siq,uiora un Mbito clo s. Fran 

cisco y los lloninf;os y fiesks .lo ¡ion.:renos levantado en un palo, ... 

que nosotros conficn0s que lo c!ar~ Dios lcneur. ~era que nos prcdifiUO 

y cCon 61.,:.stcro~os cnnsr.lai:ce,"(16) 

Puedo af'irrrrso <¡uc en los p¡:oiiloros veinticinco afies quo si• 

··[Uieron n le Conquista do l!~Í1co so llov6 Q co1.Jo la casi tctcl OVOJl 

co11u:ci5n uol territorio. D()Si1U~S venllr!a lll tarea de l!l'Janización 

y afinznnionto, Que en a:JcllílS cinco lustros se dioso cina a U1lll oi:• 
- .. 

- • .,¡ 

(15') llcn;:ictr., r.lira cit, ~~c. 323•328, 

(16) licndietc, 0:1ra cit., ¡1~GI!• 3~0 '/ 331. 
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prosa tan ei¡;nntesca, nos &! la nedida do los hr·uhree que la lleva-

ron n cubo, frnncisccnos en su ll1Y'lr ;:~rte., rruy inbu:Íi.'.0s <lel cs:)!r1 

tu de San Frnncisco estaban CQUollos Gisc!¿ulos suyos que. en· tan -~ 

corto ;ilnzo y cc-n tan cscns0s rccurs:::s, c0ns it:uicron efectos tan -· 

sor;:>rcndentcs. Y ad n•1s )~rece, on efe et", ctwndc leonas la vi~n y 

' obras c:c CE'.<la UM ('.o ellos, Pnr¡;ue Ed0 fi[llrns tan sefleras cono • 

fray Pcciro do Gnnte, frny Hartfo ele V~le;11cin, f'rny T~riLio do lloto­

linin, fray Juan ce ZunnrrcGn, frny Vornardino <le Snhncún y otMs 

co,.10 ellos, ;:iuclicron ser caix1ces de =·¡ernr una tronEf0r:.wci6n ten -

r:-dical en el fr1t! de trillo un pueblo, en el corto os¡Jacio de llll!l g,2 

neraci6n, 

1} 1 I I 
. seeu1an efluyendo a Hoxico ccc!t? d1a en nayor nu;:ior\'. 1 t1d·~11tnron un 

( dstc:-ln cfo ovcnt;cliz~ci6n y aún ó:i .~-rgnnizaci6n social, ~uc ha sü;o 

objeto <!e n;insionantos controversüis, He refiero a los reC:uccionos 

·do los inrli'.'S, f;'.'l cabú dudn do Cill(; !lOS<W:n en EU nnin:) 5ravÍsinns r.Q, 

z0ncs ~arn inclinnrlos n la icoa ~e las rccuccionoe y ~ue si de es-

to dste;1c rn t:orivnrcn al[unos inc0nvoniontos, fueron nucho ílc1JO• 

res las vent~jas ~ue rc:)ort6. De cu;ü~uier mc1o las reducciones de 

, ' tI6xico fuorC·i1 n~i: auicrtas y olnsticns c;uo l~i: LC "trl'S vdscs ele 

f.;-iérica, ?r:rar,uny, :)or oje::iplo, clon.:'.o tnl voz se :)rol•Jncaron :1ne C::o 

lo tlctido, 

· No sabcaos de qu6 fecha date ln ~ri::cra reclucción c:e indios 

en rréxico, ;icr1) cN1stc que desde los :iriTJcros eñes do la Conquista 

ya trataban cl:::uncs ele llovnrlns a la práctica, Las cartas de les 

obispes, virreyes y nisioneroe n Esp:f~ en aquella éiocn, están --
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lloms de alusiones n ellas. Pro:mcnnn:. su nccosici.:ici., ox;lonon las • 

ventajas ~ue de ello se sicuon, dl1n cuantn de los varios sistonus ~ 

' I cr.iplentlos y so defienden de les ncusnoi('ncs que c·)ntra estos ooto· 

dos lnnzl1ron lllcunos. ?0r~ue hny c~uo hacer cr.ns·.~ar que no todos los 

cs~oñoles de Indias, ni siquiera tocos los :üsioncrns eran ;,inrtidu­

rios de lns rcduccicnes, Los hubo <icérrii!os 0110!1icos del sisto::ll1 y 
, 

no les fdtn~n1, cor.!o vero::ws, rnzon ¡;nrn ello, No voy a 'lenciom1r -

.:iás que las franciscalliJS y solailcntc nlt.:unas ci.c las n5s ioportantcs 

de sÚ :1rbern 6;iocn, ?or1) nntos será cnnvoniento d¡:r n ccnocor nlcy 

nas de las r.:izoncs que iripulsnrr-n .n aquellos colosos :1isioneros .:i .. 

la adopción de klcs ]6todos, 

Vivfon ordinark~c.nto los indios dispersos ;,ior los nontcs, en 

parte porque tcl hcbfo SiGO Eiqirc SU c6nero de vida y quizá t<irJ• 

bi6n porque el c"!crrualln:::icnto del bpcrio 6-ztcco y el sn1~cti:.1iento 

de sus pro¡)ios tril·us los tenfo n;.1cc."'.ront110.N y huían rlcl trato con 

los crnquistcC:1rcs, a ~uiencs tonfon funcl.~r2os notivos ;lé:rn túaor, -· 

Cu..-:nclo les nisioneros los hollabcn rcunic:os en :)0Hnd0s, se les fr. .. 

cilit~bn su trroa c."'.c ovancclizr.ci6n y su trcbajo rondín nuchc fruto 

en poco ticiJ~10; ncs cn;~n~ri tenían c;.uc ir buscnndolos uno n uno ;JOr 

los r.io~tes hnstn for::mr un cru¡iito, que n los pocos dÍJs se los vol­

vorfo n disolver, rn labor, ndo~és de incr.'.1ta, era c:~si nuln, !1o llil• 

cicrnn, pues, lns reducciones del r.f6n C:e les :1is ionGros por nhorrn,r 

se trcbujos y fntir;ns, cnw·J e nl.,uncs les ¡il<!ce afirn:ir, dnG c:c ln 

inperiosa nccesiclac de civilizar a aquellas ccntcs, e:ijrosa que de • 

otro nodo hubiera sido nuy tlifÍCil y cnsi b¡iosiblo, 

El ?ac1rc i!otolinin nos ha dejücl0 un :intótico re.lote ele l<is -· 
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odiseas que sufrinn élquollos buenC1s reli~iosos en la bÚsqueck C:o los 

indi e~ 1 "Unris l)Ue:tlos est5n en le al t:i Ge los ::i0ntcs 1 otros cstfa •• 

en lo ¿rofundr.· ~e les vdlcs, y ;;or este los frnilEis os :1cnestcr c¿uo 
I 

sulian a bs nubes! y ótras veces tienen ele cJ.11jr:r :J los .J~:if!·:1s, y 

C0'.10 la ticrr~ OS nuy clobln¿~ y C'.'.'l1 ln hUJCdod p!)r TJUCh'S ¡artes llS 

n..1 clo lodo y resbnl:ideros oiinrojnCos ;1nra cccr, no pueclcn les pobres 
' . 

frdles ht:cor estos cnninos sin :)adeM1· en ellos er~nclÚiios tr:iba· 

j.~s y .t'oticcs, Y0 sry cierk ~uc los 4UE: en esta tierra nm:uvieron, 

se les acuor~o Hcn ele lo que C:icc 1 C)Ilfcscr~n y t:idn ser triclo os-

cristo.•t (16) Y poco entes oomi al¡;o ~ao fo rnceca6: ~Co:Jo yo vi 

en este ::lis:10 año ~uo sal! n vis itcr corca t:c cincuentn lcc;uas de 

a~u! a Tlarn1llá11 haci~ lo ccst11 t'.el J1 .. .rtc1 ;;cr téln Ós~iora sierra • 

y t:in crondcs T:'!ltdl.:is, (1UC en perta cntr:nc.s :1ü con;m,f!oros y yo • 

a dr.nde 11orc s<1lir hutino; ele su:;ir sierrns c!o tros loeuns do nlto¡ 

y le una leGtU: f'.ia por un.1 CS(iUi~ l~C l[: Eiorra, ~UG ::: lns voces s_y 

1.J!awOE por uneis c:tCUJcr0s en ~UO ~on!c10E 1 ~s ;mntcs de los ;)foS' 1 

unos bejucos o e,~[.tlS en las :J.?.no.s ¡ y lstos no cmn diez o (~ace ¡msos 

n;;.s uno p.~s~no.s cle estn i.1anura, do tnntr. altur0 coilo liniJ alta torro 

· ... Sub!onos tnn!ilt.nclo de ,::irQr ~llojo 1 i1crc.uc cr1 tonto lo altura •• 

que se dcsvancc!a le ccbczn; y r.unqud qui~i~rr.nof vnlver ~or otro • . . 

~16) IIot'.'llin!a1 HfEt('lria do los Indios ele la Nueva Ee~iafia, píle. 202 
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habÍc. llovitlo nuchr., y h2b{an crcciclo los r!os, que crnn nuchoE 'I 

::iuy crandes ¡ r.unque por estn tforrn tan:ioco fcltalinn, r.l.'.!:: los indios 

nos pnsa'ban c~l[U!U!S veces en tclsns y otrns atravesada una larga sg 

ga 1 a V'.'lapi~ la soga en la nano .. .,. En este tieJpo est~ la hierba 

nuy rranGe y los ct?ninos tnn cerrctlrls r¡uo a~icnNl a;icrecfo um tC~U~ 

fin senda, y en éstas las n~s veces 11<.:ga la hierba de la UIUl ¡inrtc 

a ln otra a cerrnr, y por debajo iban los jies sin poder ver el sug 

lo¡ y ruda rmy cruolos VÍ1:orns, c;u& nunquc en toda es ta Nueva Es~~ 

' I I ña hay :ias y naycres que 011 Cr:stilk, las ele ln tierra fr1a son no· 

n1Js ponroífos::s, y los inC:ios tienen nuchos rcJcC:ioe contrn ollas; • 

poro i.Jor esta tiorri'.1 c¡uc c!it,o ~on tan ponzc-ñ·iscs ~110 al que auerde 

no llega a veinticuatro horns; y co:10 !~<inos o:nclr:nclo nos clccfon -­

los inGiosr nqu! nuri6 uno, all! otro, y acu116 otro, de Jordcduras 

c!c v!boras; y tcc'!oE los ele lr1 c0::~1oñ!o: E,2n clcrn:ilzos, nunc¡ue Dios 1 

por su niscricordia nos ;:ns~ !! todos sin losi~n ni enjr.rozo ningu .. 

no, 11 (17) 

lit nccosidac'!, pues Ge C•'ntrocDr a los indios era oviG.ento y 

ad lo crnpron:~icrein C.ost:e nuy :'r ~ntri equcllos :1idoncros y conc¡uiA 

ta dores 1 "Que se junton los in;:ics y no est~n clorra1od0s 'iºr los 

:ion tes sin conr:,cir:tionto de Dios, :)orc;uc ;i~r::i e en Lar 'do c·:mvortir 

o o~tn··&imtc es necosor!siao1 y ¡iarn c:ue los rcliciosos tenean cuen 

ta con ellos· y no anden lmsdnc!l'llos lJor los nantes, ¡mes de estar 

(17) Ibid,, 128 s, 
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en los nontea no se sicue sino lc!r,latrías; y de estar juntos y vis,! 

tallos so sir.ue cristümC.r:d y ;Jrovr,ch0 a sus áni~1as e cucrpos·, 11 (18) 

I t I Jeronino ele l!endie n, uno de los :Jns dociC:ides ¡.¡crticlnrim! • 

de las reducciones, expuso .:mplir.nentc eus venta jos 1 o unque no ele· 

jn:ia de reconocer ln ;1arte C:e rnzón que nsistfo a sus adversnrios, 

Oie<1aos las razones que Ü invoca .:i fcvor c':e su t.esis1 11 Porr¡ue se 

puede nirar i)Or ellos (los intlics) cu~ndo c:en on.femos y curarlos 

cs¡Jiritual y corporalmrnte, por~uo en las Últinas ~eEtilcncias, .. , 

han nuerto nuchos ¡ior fnlk de conida y s:Jcorros, ¡ior estar toe.los -
' . 

cn!clos y no tener vccinns c¡uo lc5 C::iescn uru¡ SJ3d C.o n'eua ... Paro que 

con ln co1unic.:ici6n ~ue hay en las po):,lacionGs 1 so vayan ponienC:o en 

ués i1nlic!~, y poro que on esto loE pi..cdnn ayu~r.r los ninistros de 

la Justicio y t".e l~ Itlesin, Pnrti que posean c·~n nós rn~uridad lo ... 

que tuvieren en ous cosas, y séo1rarcn y plnntoren junto n ellns; y 

si fueren en nlgo agraviadoe; toncan cerca el rGcurso y reue~io 1 •• 

les hnLan violonciJs 1 y ;;nrn c:l daño c¡uc reci'..tieron tienen lejos c. e 

re:-iodio," ( 19) 

El Priiler Concilio :rrovincial de 1555 dictó una cfüposiciÓn 

que roza así: "Que loe inllios sean persuauiC::os y ei :10nester fuere 

conpelidos por la Justicie Real, con l~ ucnor vexcci6n qua se tuoda, 

a que so con.c:rcguen en lu¡:;9res convenientes y en puel:los pconodpclo~ 

( 18) Fray Pedro de .Gante en cartn al erqerc<lor Carlos V, del 15 de 
febrero de 1552, · 

(19) García Icnzbalcctn, J0aqu!n1 Cartas do religiosos, UÓxico,188~ 
90, 
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donde vivan p'olÍtioo y cristi:::nnrrmte y les :iuedcn ser ac~Jini:trndos 

los Santos Sacrailentos, y puedt:n sor ins trUÍt!0s y onsofüdos en las · 

cosas nc::ccsarias a su s;'\lv2ciÓn, 11 (20) 

t.. nosotros, 1111cb0s Gn el Eil lo ele ln W:ertad, ;iucclon ;)are-

cernos estas noi2idas un t~:nto lesivas a la ~i~nicl¿¡cl hunJna 1 pGro •­

croo sincer1ncntc .que C:c h:il1er vivido en ¡¡qucllos d:fo~ y, hal:icla cg, 
\l 

bal cuente ·le los circunstnncir:s, no hu:.iiér~aos ;irocodido c!G otro .-

noc'!o.ronsenos c¡uo quienes ·2ictnrnn os tos norncs eran los nisnos -­

~uo en toco arihcnto (:cfondfun a los indios ele les tro¡JclÍns o inju~ 

ticfos do los conquistaciores, los .:iim:is que en )~[inas nntorioros 

hc:i0s visto c010 ri~111~:~n /1 los inC:ícc.m.~s. Por 0trn ;icrtc, el nodo -

ce ser y C:c vivir ce Óstos no i:c0nscj,:L11 otra cosn. Rehuían toda -· 

disci;>linn y norna co;1Ún y ¡x1snbnn ks das en lo ebriedad, vicio 

al que eran nuy inclina Jos .. Si se les c;uerfo treer a c2:1ino c:c civJ 

liznci6n y ¡¡c;,stunbr:irles n vivir en s.:,ciecl.'.ld 1 no hadn otra solu­

ci6n. Por supuesto, que knj;oco éetr: est8 ::·n 111. re de clificultac1es. 

Los, rlisr.1os 1isi:mGrr:s que ctoca~:<in ;ior l~s rcl'.uccioncs lns enllilorc:n 

re)~tic!ea voces, En prbir lu[ar, no dc~1~irC se escodan p.::ra no­

rcr los incaos los ;x:r•.jcs n5s 111.:'.icl:\C.os, sin:> que, ilediando el in­

terés ce los c:inis ion'"dos ~:~rn l.:? ..Jlt;cci~n. C:c luf;.::r' ::e quecb bc:n -

ellos con los terrenos >ue;nos y eloL:fon ;:iara In reducción otros • 

que no lo cr~n t~nto •. En se¿;undo, l~s o¡ii,:onics c¡ue dicznabcn a --

(20) Loronznna 1 F, 1 .. : Concilios prcvincfolcs, ;:>L'inerc y set;undo 'ao 

!!Úxico~ Z!éxico, 1759, 147 s, 
1 
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do l:i ~!ctr6:~011, :)or cierto con l:i niro c:c ;,Jrotct;er y beneficiar o 

los indios. La ralJifu de los co~fíolcs, ~uc se c¡uodaban con los Ha· 

nos· de los in~:ics cu2nt1o ~stos ik:n .:i los rcC:ucciones, fu~ otro cr,B 

ve o'bst~culo, c;;<!rtc do ln incor.ioC:idnc: c:uc rn;ion!a el ai.:Jml~.~cr ca· 
1 
se y ¡:iososfonos ;;rrr: er.1icrnr n luc11res y clfaos cl!Etintos • 

Ifüs, con todo, estos incnvcnicntcs, \UO les ".Jis;10s nisionoros 

y la Corto c:c Es;iní"i..1 se cncnrcckn ce ot01mar, crnn C!)i1:icnscücs con 

ventaja por los hncficios que :~nrn les im:ios se ~oriv1b<m do vivir 

Inmmcrnlllcs rcli[,iosos francisc.:in~1s eo~rcs.ükron en cst:i •• 

otrc civilizcCorn ele lmi rcl:uccionC;S, Jucn ílc S2n Hicucl, Jacinto ele · 

San Frnncisco, Ju:;n C:c ?cdlla, Ju2n Ce Es;·dnosn, Frrncisci; Lorenzo, 

~nar~E c:c Ol;:Jos, el 1nfnti¡;n1:le Jeróni~10 Ge !fcncictn, que tHnto nlJa .. 

d :;or elles y Ce lns ~UJ ten i;i:;ort~:ntcs c!ntos nos ha tr:ts¡1itido1 •' 

/.lonso do Oliv.~ y otros cinn iÚ, wn h'.l~Ll'cE ~uc han ¡i:is~do :i l<! ... 

hi~torin ¡¡or su lr.:;or infatica'blc c0·10 crc~ilc-rc:s y :ioCcr.adcrcs C.c • 

c6lcJ:.res rccluccior1cs' en l~s que los inr:ios cnc 1mtr;:ron Uili! vida fo ... 

liz1 U:;rcs C:c tri1;utos y VCjacir:ncE • 

Estcs C·'tmnidnccs indigcn11s se n·'.Ui)liccron r5:li~cncntc, so• 

bre toc1o 1 en Jalisco y i( choncnn, :.u! fund6 fray Jurn t:o San lligucl 

las de Urua;ian y Snn llicue;l do l.llcnc;c, entre indios oton!cs y ch1ch1 

nocas, nnkis con si:1ilnr ·'lrCílnizc:citn, que, :1Ulaorn h.~Lor servido do 

uoc:o10 n toc~ri~ lns restantes• No fueron las \Úlicos ~uc fundara ostc . . . 
' I I s::intr. vnron, ;:icr0 si lns ~uc !1r-s fi:~1:i le h2n er:injcaco, ;ior los excc• 

, 
lentes lugares cscot,idos y por la so::in acbinistracion c¡,ue lns riGie• 
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Frny Juan Ce Padilla orr.aniz6 la de Tzapotlán en 15331 con 

beses nuy ¿arecidas e los anteriores~ rroy Jacinto de Son Fronci1 

co y frny Pedro de Espinnreda, nientras evnnceliznban a los inQios 

chichinccas, fundaron no ncrn:1s l'.c una docena de poblados, El Padre 

:lendicta, siendo Gunrdífo del convento de Toluca, estotlcci6 lns 

\.le Te;,Jeaaxalco y Cnlin~yn1 fray Junn obos, c¡uc se distincuió en 1n 

evnneclizcci/n Co Tcr:;iico, func:ó el )uo::lo C:e Tcr.muli:ins, fr<'-Y Jil, 

cor.o de Dacfa 7 la ciut'.lld de Qucrétnro• fray Hicucl de Bolonia 1 con 

doce nil indios; la de JuchiJiln; en Zncetccns, ~l esforzado Padre 

Frcncisco Lorenzo c1o1,cn su ori¡;cn :J6s d.e cunrcnta J'OH'::iciones, rnrei 

das ~uchas Ge ellas entre ~ificultodes sin cuento; fue auy tonnz lo 

lucha de este fr:iilc en su hacer y rehacer los ¡melilos; nl fin !lU• 

rió nortir de rn fe y lle rn nliro, 

Ya en los all":orcs del sielo XVII, brilla la ficurc del Padre 

t.lonso de Olivn 1 de cuya in,::entc ln1;o)r nisioner 0 y lle sus ::iuchr:s .. 

fundaciones hntlon CQn cr~n encooio sus coetáneos, San Luis, San~ 

Bartolol1é, .ILlcíll, Ilm1tc:Jcc, ililpillas, l.totr,nilco, San Francisco, 

s0n entre otros,;iuchbs que se dot1cn su existencia, 

Y ad, enuncranr~o funG:;ci·:nes y funt.::it:!orc;;s, )odrfonos prose· 

guir :ior largo es;Jncio, bien seguros de no a~nt2rlcs todos. Fué un 

o6t.cdc de civiliznci~n y a;Jostolndo qua se :.1roloil[6 a lo lart;o de 

todo el sielo XVII y alGo nf.s. Sus frutos fuelún ubérri1os y e!tln 

es1Jorando todnv:!a la ¿lunr: del hist0riallor c¡uc se¡la norri::rlas, 
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